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Quiero dedicar este libro a mi padre, que, aunque ya no está con nosotros, me enseñó el valor del viaje, del camino, y aunque nuestras vidas se han visto a menudo empañadas por su ausencia, una parte de ti sigue viva en mí, en cada página y en cada historia que escribo. Porque las personas que realmente nos importan, nunca mueren realmente.
Y especialmente esta historia, porque sé cómo te gustaba un bollito… así que este es para ti. 
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Sinopsis




Una historia de amor, amistad y mucha dulzura...

 

La novela que retrata la lucha diaria de una joven española que intenta sobrevivir en la imponente y exigente ciudad de Londres, Inglaterra. Una chica que siempre pone la felicidad de los demás por encima de la suya propia, y que vive para dar pizquitas de alegría y bondad a los ancianos que cuida en la residencia donde trabaja.

 

En definitiva, un mosaico de los grandes y pequeños retos de la vida, con algunos secretos y crema de mantequilla, contados a través de los ojos de Magdalena con una ternura, sencillez y honestidad abrumadoras.

 

Divertida y conmovedora a la vez, natural como la vida misma, Magdalena protagoniza esta historia romántica y dramática sobre una auxiliar de enfermería que debe lidiar con diversos problemas personales mientras lucha por resolver los sentimientos y emociones que llegan a su vida.

 

Conoce a Aaron, un joven atractivo, pero sus caracteres chocan rápidamente. Él la verá como una heroína sin capa, aunque ella no lo sepa; y ella verá poco a poco cómo su espíritu de mujer libre, fuerte y natural se verá comprometido por una nueva posibilidad de amor.

 

Y si a todo esto le añadimos las maravillosas magdalenas que hace... entonces esta novela se convierte en una historia dulce e inesperada, llena de emociones, de personajes únicos, de momentos especiales y que nos hará disfrutar de cada página, con el corazón en la mano.

 




Capítulo 1 

—¡Magda! —gritó nuevamente la señora Brown. 

—¡Voooyy! —corría por los pasillos de la residencia como una loca. No sé qué me pasaba que siempre conseguía atrasarme en las tareas—. Aquí estoy, señora Brown. 

—Son las cinco menos diez. Tendría que haber sacado las sábanas de la cama de la señora Spencer hacía veinte minutos. Le recomiendo que esté atenta a su reloj. Otro aviso esta semana, señorita Castro y paso el informe a la dirección. 

Odiaba cuando decía mi apellido. Para los ingleses, en general, era muy complicado pronunciar los nombres españoles. Pero no odiaba solamente como decía mi nombre. Odiaba todo en ella. Susan era la encargada de personal. Tenía unos cincuenta años y varios de profesión. Era joven, pero se hacía mayor por su arrogancia, amargura y desprecio hace a los demás. Me daba hasta pena. Tendría que ser alguien muy desgraciado para ser así, tan mala. Desde que llegué que me tenía manía. O eso pensaba. Hasta entender que tenía manía con todo el mundo. 

Simplemente no podía ser empática. Era algo intrínseco en su ser. Daba igual lo buena o simpática que fueras con ella. No le nacía, definitivamente. Ahora, lo cierto es que, de esta vez, le estaba dando razones de sobra para caerme encima.

Estaba despistada esta semana. Yo ya era despistada, por naturaleza. Vivía en la fantasía de soñar despierta, charlaba demasiado con los pacientes y residentes y veía buenas intenciones en todos los demonios. 

—No te quedes ahí mirando —dijo Julia acercándose a la puerta de la habitación, donde yo había quedado plantada, tras la bronca de Susan—. Ven, te ayudo con la faena. 

Entré con ella en el cuarto de la señora Spencer y nos dispusimos a arreglar todo. 

Julia era una compañera de trabajo. Tenía 26 años, dos más que yo; era inglesa y nos dábamos muy bien. Tal como yo, también era auxiliar de la residencia de mayores donde trabajábamos. 

Cuando me dieron este empleo, yo tenía 22 años, recién llegada a Inglaterra. Fue una suerte encontrar trabajo así tan rápido. Me había inscrito en la agencia de empleo y en menos de una semana ya me habían llamado. Me defendía bien con el inglés. Nunca fui una chica de notas altas en el cole, pero los idiomas me salían regular a bien. Y, desde entonces, no conocí otro oficio. Quedé trabajando, los años fueron pasando y dos años después seguía limpiando habitaciones de personas mayores, cambiando sábanas, preparando las medicinas que las enfermeras nos indicaban, ayudando en la cocina, haciendo compañía a las personas, orientando las visitas y familiares de los pacientes. Un auxiliar era básicamente un todo el terreno. Hacíamos de todo un poco. Simplemente no teníamos una carrera académica, aunque al cabo de un año tuve que hacer un pequeño curso para aprender varias cosas y tener un certificado. Y eso justificaba que ganábamos mucho menos que cualquier otro trabajador allí.

Para ser sincera, esa era una de mis grandes preocupaciones: el tema económico. Vivir en el Reino Unido era un atraco. A penas llegaba a fin de mes y siempre tirando de tarjetas de crédito y haciendo restricciones, se cabía más. 

Quizás por eso andaba más despistada de lo normal. Este mes tenía que pagar el Council - una tasa que se cobraba de seis en seis meses a todos los inquilinos de una casa -, sí, porque aquí vivir en casa alquilada te hacía pagar los impuestos a la reina. No era responsabilidad del propietario. Yo no vivía exactamente en el centro de Londres, ni podría. 

Vivía en Crawley a cerca de cuarenta minutos de tren. Unos cincuenta kilómetros de la capital, que eran mucho más asequibles para pagar una renta. Aunque no eran un chollo, desde luego. 

Vivía en un apartamento minúsculo de casi cuarenta metros cuadrados, con una habitación, un pequeño baño y una sala donde había una pared que podría llamar cocina. La mesa de comer era la barra de cocina que hacía de isla y dividía las dos instancias. Muy, muy básica en un barrio vulgar, sin grandes atractivos y que me costaba 900 libras por mes. 

No podía quejarme, eso costaría vivir en una habitación en Londres, compartida en un piso con varias personas. 

Pagar el Council de seis en seis meses era lo equivalente a dos rentas de casa extras. Y con los gastos de electricidad, internet, transporte y comida, me quedaba nada para caprichos. Vivía para trabajar y pagar mi supervivencia. Poco más. Y aunque intentaba juntar dinero para pagar estos extras, este año, con algunos gastos inesperados, me faltaba por donde cogerlo. 

Julia y yo acabamos de arreglar toda la habitación. La señora Susan era una de las residentes más queridas de todo el edificio. No era una residencia de mayores cualquiera. Allí estaban personas con un alto poder económico. Que sus familias o jubilaciones podían permitirse pagar la prohibitiva cifra que costaba vivir allí al mes. De todas formas, me daba pena. No creo que pudiese haber dinero ningún en el mundo que pagase estar en tu propia casa, con tu familia y amigos y disfrutando de las conquistas de toda la vida. Si, todo lo que ganábamos y trabajábamos era para acabar en un jardín escuela de gente mayor, pensaba que no era tan mal ser pobre. Al final, acabaríamos todos iguales. Olvidados y abandonados.

Pensé en mi padre. También él estaba abandonado. Pero no olvidado. Por desgracia, no podíamos estar juntos. 

Estaba absorta, una vez más en mis pensamientos cuando Julia me llamó a tierra. 

—¡Joder, Magda! Mira que estás realmente alienada. Llevo un minuto llamándote. ¿En qué planeta viajas? —resopló, mientras cogía la ropa de cama que había quedado en el suelo. 

—Disculpa. Estaba en el país de las maravillas. Pensando en la reina de corazones. —Julia reía con mis sandeces. 

—¿Y se puede saber que te decía la reina de corazones? —preguntó ella intrigada con mis fantasías. 

—Lo de siempre. Que quería mi cabeza —hice una mueca de desagrado, pensativa. 

Julia salió de la habitación alegre y sonriente con mis respuestas. Lejos estaba de saber que no era mentira. Si no lograse encontrar forma de pagar los impuestos, este mes iba a rollar cabeza. La mía, en concreto. 

Antes de salir de la habitación, cerré las ventanas que habíamos abierto para airear el cuarto y mientras lo hacía Julia volvió a asomar la cabeza en la puerta. 

—Casi me olvidaba decirte: el hijo de la señora Spencer viene a visitarla esta tarde. Cuando llegue sobre las cuatro y media, acompañadlo al jardín para que pueda estar con ella. 

Me quedé pensativa. La señora Spencer, era una viejita muy cariñosa y bonachona. Se había convertido en una abuelita para mí. No sabía si era yo la que la cuidaba o ella a mí. Muchas personas allí eran así, te cogían cariño y nosotras éramos lo poco que tenían como familia. Aunque tuviesen la suya. 

Yo iba a jurar que desde que la señora Spencer llegó hace seis meses, que nada la venía a visitar. Nunca hablaba de su familia. Pensé que no tuviera hijos: al parecer, estaba equivocada. 

A la tarde, estaba yo, tan contenta, en la cocina charlando con Matilda, una señora rusa que era la cocinera oficial de local, que no me di cuenta de las horas. 

—Mi niña, tengo que hazzer las meriendas, sino esta gente no come —nunca perdía su asiento ruso y eso le daba mucha personalidad. 

—¡Hostias! —chillé descolocada. Matilda abrió los ojos como platos y me miró sorpresa. Yo miré al reloj para certificarme de mi error y bendita hora que lo hice—. Tenía que ir a por el hijo de la señora Spencer en la recepción. Me estará esperando. Como se entere Susan y estoy con las patitas en la calle—. Lo siento, pero tengo que dejarte.

Salí, pero no sin antes robar una galleta de jengibre que Matilda acababa de hornear. Estaban deliciosas. 

Con la boca llena del dulce y corriendo como una loca, llegué a la recepción. Empecé a mirar para todo el lado, pero no veía a nadie. 

Me acerqué a la seguridad que estaba en la puerta. 

—Finn, ¿has visto un señor por aquí? Ya tendría que haber llegado, me quedé de esperarlo aquí en la recepción, pero no lo veo por lado alguno —mi cabeza seguía mirando todos los rincones, casi buscando alguno que no existiese. 

—Entró un señor hace unos diez minutos, pero creo que preguntó algo en la recepción y se adentró en el pasillo de acceso a los jardines. 

Me daba muy bien con la chica de la recepción, que era relativamente nueva por allí, no quería confrontarla con la pregunta. No iba a dar a entender que perdí un familiar de un huésped, cuando debería haberlo recibido. Si le preguntase, podría perfectamente decirlo a Susan, sin querer, y no estaba para más inquisiciones. 

—¡Gracias, Finn! —me dirigí al pasillo que me indicó. Al abrir la puerta de acceso, entré con tanta fuerza y velocidad que no vi que alguien venía por el otro lado. 

Y al entrar, me choqué de frente con un monumento de piedra. 

O mejor diciendo, alguien tan duro que casi me tira para tras del impulso. Menos mal que la persona tuvo el reflejo de me sujetar por un brazo o me hubiera destartalado en el suelo. 

—Mire usted por donde anda... ¡qué imprudente! —un chico joven tenía mi brazo sujeto y me lanzaba una mirada de horror. Ya para no decir las palabras, que parecían flechas venenosas. 

—Menudo indígena —dije yo en voz baja, mordiéndome la lengua e intentando retomar el equilibrio. 

—¿Qué ha dicho usted? —Lo miré, mientras me recomponía la ropa. Algunos músculos me dolían del impacto. 

¿Estaba hecho de piedras o qué? Era alto, bien más alto que yo, podría decir que era guapo, tenía unas facciones graciosas, unos ojos muy bonitos, eso era cierto. Y un cuerpo, ahora que lo veía mejor, bastante potente. De piedra no sé si era, pero que estaba bueno, eso no tenía dudas

—. Le hice una pregunta. 

—¡Perdón! ¿Estaba hablando conmigo? —El chico me lanzó una mirada terrorífica. 

—¿Y se puede saber con quién más podría ser? ¿Ve usted aquí alguien más?

—No, no. Siento por el impacto. Estoy buscando una persona, si me disculpa, tengo que encontrarlo —ya iba a esquivarme cuando él volvió a sujetarme el brazo. 

—¿Se puede saber qué hace usted corriendo como una loca, sin mirar a nadie? —entiendo que estaba enfadado con el martillazo que le di, pero yo también lo recibí y ni una disculpa me dio. Que persona más desagradable. 

—Estoy buscando un familiar de una residente. Me estará buscando y no tengo tiempo. —No sé ni por qué motivo le estaba dando explicaciones, pero no quería que armase un escándalo. 

La escena siguiente parecía de una película a cámara lenta. El chico levantó una mano y se acercó con ella a mi boca. Me detuve, bloqueada, pensando qué demonios estaba haciendo. ¿Me iba a pegar? Y con un gesto raro, sacudió con el pulgar la comisura de mis labios.


—Disculpe, pero tenía usted unas migas ahí —apuntaba para mi boca con el dedo. 

Su voz ya no era tan amenazadora, sino que notaba que hablaba un poco avergonzado. Normal. Acababa de hacer una cosa un poco íntima, pensaba yo, como limpiarme la boca de las migas de galleta. Como si fuera mi novio, o hermano, o amigo. No sabía ni que contestar. 

—¡Gracias! —lo único que conseguí soltar. 

Un breve silencio extraño pobló el ambiente y fue gracias a la intervención de Beth, la chica de la recepción que salimos de aquel episodio de alta tensión típico de una serie policíaca. 

—Señor Miller, me estaba dejando preocupada. Ah... —la chica miró para mí y nuevamente para el hombre a mi lado —. Veo que ya encontró a Magda. Ella va a llevarlo hasta su madre. —Volvió a dirigirse a mí—. Magda, ¿te importaría acompañar el señor Miller a donde se encuentra la señora Spencer?

Entonces, aquel era el hijo misterioso de la señora Spencer. No llevaba el mismo apellido. Y no imaginaba una persona tan arrogante. Menuda presentación habíamos tenido. Consternada, asentí. Beth nos dejó nuevamente, cruzando la puerta de vuelta a la recepción. 

—Bueno, parece que no tiene usted que correr más. Ya me encontró. Así que, ¿puedo ir a ver mi madre, Magda? —me sonreía de forma irónica. Y además dijo mi nombre con total descaro.


—Claro que sí, señor Miller. Por aquí —me limité a orientar para los jardines a lo que venía a ser el hombre más petulante que conocí hasta el momento. Más podía ser el hijo de Susan y no de la señora Spencer. No se lo merecía. 




Capítulo 2

La señora Spencer nos aguardaba en el jardín, sentada en su silla de ruedas, con una mantita por encima. Hacía un día agradable. Que hubiese sol en Londres ya sería pedir mucho, más aún si era primavera; cuando casi siempre llovía y seguía estando frío, pero hoy una atmosfera cálida nos brindaba con la luz del sol.

—Por qué está mi madre en una silla de ruedas? —preguntó el señor Miller consternado. Pensé que, si se hubiese dado al trabajo de visitar su madre más a menudo, sabría el motivo.

—La señora Spencer prefiere así. No siempre está en silla de ruedas. Hace sus ejercicios matutinos con los demás residentes y tiene fisioterapia y gimnastica asistida todas las semanas. Pero cuando viene al jardín le gusta descansar las piernas. Ya no tiene la misma destreza que antes. Aunque, para mí, sigue siendo una persona muy ágil y bien conservada —ahí estaba yo, hablando por los codos, dando opiniones donde no se me pidieron. Esa era yo.

—¿Y usted es enfermera o algo? ¿Por qué sabe tanto de mi madre? —notaba la real curiosidad por el asunto. Casi estábamos llegando al sitio donde estaba su madre.

—No, yo soy una simple auxiliar, señor Miller. Y creo que está en la hora de ir a hacer mis otras tareas. Volveré para acompañarlo a la salida, en una hora. Las visitas terminan a las cinco y media.

—Con que auxiliar… —no me gustó nada el tono que empleó—. Puede venir a las seis una vez que, por su culpa, llevo casi menos treinta minutos de visita.

Me quedé perpleja ante su arrogancia desmedida. No era posible que una criatura tan guapa e hijo de una persona tan amable fuese tan malnacido. La señora Spencer giró la silla en nuestra dirección.

—Aaron, veo que ya tuviste la suerte de conocer Magda —dijo ella. Suerte o mala suerte, depende de como si quiera ver el asunto. Él me miró con desdén y esbozó una sonrisa apática.

—Sí, así es. ¿Cómo estás, mamá? Te he echado de menos. 

—se acercó a ella y bajó el cuerpo para darle un abrazo muy intenso. En ese momento, creí pertinente salir y dejarlos. Tendrían mucho que colocar en día. “Te he echado de menos”, dijo. La arrogancia y falsedad de las personas de ciertos estatutos me dejaba furiosa. Qué mentiroso. En seis meses no había puesto las patas allí para verla. ¿Qué asunto podría ser más importante que visitar un familiar? Más aun una madre.

Yo no podía visitar la mía. Algún día, quizás, nos volveríamos a ver, en otra dimensión. Mi madre falleció cuando yo tenía quince años. De un ataque cardíaco fulminante. No tuve tiempo de decirle adiós ni de nada. Tal vez por eso, me gustaba de estar allí, rodeada de ancianos y de personas solitarias. Me hacía sentir más cerca de ella. De ella y de mi padre.

Pensé que estaba siendo un poco injusta con el señor Miller. Yo no vía a mi padre. Pero era diferente. Mi padre estaba en España y aunque lo pudiese ver, no sabría quien era.

Las lágrimas asomaron a mis ojos. Pensé en cosas bonitas, para evitar dejarme caer en la tristeza.

Cuando eran casi las seis caminé hace a los jardines para recoger al señor Miller, pero una mano me detuvo. Susan.

—¿Puedo saber que hace el familiar de la señora Spencer a esta hora dentro de nuestras instalaciones?

Me había pillado. ¿Y ahora cómo iba a salir de esta?

—La señorita estaba solamente cumpliendo mis órdenes —escuché una voz detrás de mí que hizo con que la señora Brown esbozase una sonrisa falsa muy típica de ella. No era buena persona, pero cuando estaba delante de los familiares o visitas pretendía ser una persona muy distinta, casi simpática. Era una lamebotas. Detestaba personas así.

—Claro que sí, señor Miller. ¿Puedo ayudarlo con algo? —se giró para mí —. Magda es todo por aquí, ya me encargo yo de acompañar el señor Miller.

Su voz volvía a ser ácida y bien intentaba disfrazar, pero la conocía bien. Asentí con la cabeza, saludé con un adiós y un placer en conocerlo al señor Miller y me fui. Mientras caminaba, escuché él hablar.

—Sí, señora. Puede ayudarme. Pero acompáñeme usted al despacho de la dirección, que tengo varias cuestiones para colocar sobre mi madre.

Cuando salí de la residencia eran casi las siete de la noche. Tenía que ir a coger el metro y llegar a la estación de Victoria. Kensington no quedaba muy lejos, pero a esa hora había mucho tráfico y mucha gente. Si tuviese suerte, podría coger el tren más rápido y en menos de hora y media estaría en casa. Sin embargo, aun me quedaba pasar por el supermercado. No me quedaba mucho para cenar.

Entré en el Tesco y cogí una bolsa de espaguetis y una salsa de tomate. Eso sería mi cena esta noche. Una buena dosis de carbohidratos. Me daba igual. Yo era bastante delgadita y por mucho que comiese no ganaba peso. Hasta me gustaría tener unos kilitos a más. Así no tendría tanto frío y no parecería tan menuda. Pero era bajita y no me quedaba tan espantoso.

Las inglesas eran altas y yo cerca de ellas parecía un Pinypon. No tenía mucho pecho ni unas caderas voluminosas, más parecía un chico. No fuera por mi inmenso pelaje, podría pasar por uno. Mi cabello marrón largo rellenaba casi toda mi figura y rostro ovalado. Además, la gente me confundía con una niña. Pensaban que era una adolescente. Nada me daba veinte y dos años y aunque ya tenía la edad suficiente para entrar en locales nocturnos, siempre tenía la saga de sacar el carné de identificación las veces que salía.

Solo una cosa destacaba en mí, la única por el cual la gente se quedaba a veces mirando. Mis ojos y mi boca. Tenía unos ojos verdes azulados muy bonitos. Y grandes, como mis labios. Eso llamaba un poco la atención entre mi piel blanca como la nieve y mi cabello oscuro. Por lo demás, no había nada de atrayente.

Hablando de ojos, me recordé de los ojos de Aaron. Un azul intenso con diferentes matices. Era guapo, aunque su rostro estaba tapado por una intensa barba de color castaño claro como su pelo. Le daba un aire maduro, pero se veía joven.

Para variar, estaba divagando en pensamientos, mientras pasaba los ojos por las estanterías del supermercado. Paré en la sección de postres. Era mi perdición. Vi unos siropes y natas y no pude contenerme. No abundaba en dinero y casi no tenía para comer una comida decente, pero pensé que tal vez si hiciese unas magdalenas de vainilla con cobertura de fresa y crema de mantequilla podría llevarlas el día siguiente para la señora Spencer.

Seguro que después del día que tuvo con el regreso de su hijo, unos pequeños mimos de azúcar le alegrarían el día. Sin pensar más cogí los ingredientes que me faltaban. Pasé por caja a pagar y corrí para el metro.

Como calculaba, llegué a casa ya pasaba de las ocho y media. Dejé las cosas en una pequeñita mesa que tenía en la entrada. Cambié de ropa y tras asearme un poco, fui preparar la cena. Pero antes, dejé mis magdalenas ya hechas para colocar en el horno. Cocinar era mi terapía. Y una forma de recordar buenos momentos. Solía estar con mi madre a los domingos haciendo miles de recetas de postres. La receta de las magdalenas era suya. Me enseñó todo lo que sé. Eran un éxito cuando las llevaba al colegio y por eso siempre que podía las llevaba a mis viejitos. Unos caprichitos no hacían mal a nadie.

Me senté en el sofá, comiendo los espaguetis improvisados, mientras veía la televisión. Estaba agotada. Era tarde y el día siguiente volvía a levantarme a las seis de la mañana.

Escuché el pitido del horno, avisando que ya estaba lista la base de mis pastelitos. Lavé el plato en el fregadero de la pequeña pila que tenía en mi micro cocina. Y quité más ingredientes de la nevera para hacer mis coberturas.

El resultado final me gustó. Miré mi obra de arte. Cada vez eran distintas, por muchas veces que las hiciese, siempre veía algo nuevo en ellas. Me salieron casi 20 magdalenas. Las dispuse en un túper para llevar. Y abrí el armario donde tenía guardado mis ingredientes secretos: pizquitas de amor.

Cogí unas pepitas de colores y fui adornando con diferentes estilos. El toque final era algo que hacía con precisión, pero era la parte que más me gustaba de hacerlas. Cerré la tapa. Nunca caía en la tentación de comer ninguna, porque quería llevar tantas como pudiese para los demás.

Mis ojos no aguantaban del sueño, eran casi las once y media de la noche. Dejé todo limpio y arreglado y fui darme una ducha rápida, quitar la harina de todos los poros de mi cuerpo.

En media hora estaba durmiendo. Antes de cerrar los ojos, me acordé del día y de aquel hombre tan extraño que se cruzó conmigo. Era guapo. Fue lo último que pensé, antes de sumergir en la noche de descanso.




Capítulo 3

Poco o nada que durmiese, yo era una persona diurna. Por eso siempre estaba alegre por las mañanas. Entré en la residencia con mi mayor sonrisa.

Encontré con Lilian, la enfermera de turno, de camino a la cocina, para dejar mis cosas.

—Buenos días, Maggy. —Lilian era la única que me llamaba así. Al estilo inglés— ¿Qué llevas en esa bolsa? ¿La comida para todos?

—No, son unas cositas que me pidió Julia que le trajese—miré la bolsa intentando disfrazarla. No me gustaba mentir, pero sabía que, si dijera a Lilian de mi plan, iba a reñirme. No le hacía mucha gracia cuando traía dulces a los residentes, porque rompía sus dietas. Aunque yo sabía a quien podría regalárselos o no.

—No serán tus pecaminosas magdalenas, ¿no? —dijo sonriendo. Yo me puse tan sonrojada que no sé como no pillaba mis engaños. 

—No, qué va. Sabes que ya no traigo estas cosas a menudo. Tienes razón, es mucho azúcar para ellos.

Ella me miró con los ojos estrechos y desconfiados, pero no dijo nada más. Dejamos nuestras cosas en las áreas correspondientes de cada una. Y como aun era temprano y yo siempre llegaba antes del tiempo, tomábamos un café juntas.

Me daba la vida aquel café calientito por la mañana junto con una charla sin importancia entre colegas.

Sobre las once de la mañana, fui a la cocina buscar mi bolsa con las magdalenas. Susan estaba ocupada con unos familiares de un nuevo residente y Lilian ya había suministrado todas las medicaciones y ahora salía de turno para dar entrada a la nueva enfermera. En total, había unos diez enfermeros en turnos distintos, con diferentes funciones.

Salí de la cocina, como siempre con la bolsa escondida entre los brazos, con el cuidado para no aplastar mis piezas de arte culinario.

Iba muy tranquila por la primera planta, cuando en un cruce de pasillos, casi me choco con el señor Maldonado.

—¡Por la madre del amor hermoso! —chillé, con el susto que me cogió. Llevé una mano al pecho.

El señor Maldonado reía con una sonrisa pícara. Era un hombre muy mayor de casi noventa años, pero espabilado. Le gustaba meterse con las empleadas, enfermeras y todas las chicas jóvenes que encontrase por el camino. Pero era una persona muy carismática y divertida. Siempre tenía unos chistes buenísimos. Y se divertía gastando bromas a los demás residentes. Era como un niño grande.

—¡Amor hermoso siento yo por ti, mi reina! —aun sonriendo, hacía pucheros con la boquita como si quisiera darme un beso.

—Señor Maldonado, tenga usted respeto. Podría ser su nieta. Está usted muy arisco esta mañana —le hablaba bajito y en un tono de represalia, pero con cariño. Él nunca decía aquellas cosas con ganas de ser maleducado, sino que con afán de ser galante—. En su tiempo, no creo que pudiera decirse eso a una señorita.

—Menos mal que no estamos en mi tiempo. Además, me gustan más estos tiempos, señorita Magdalena —se asomó a mí, con dificultad, debido a la curvatura de su espalda y el bastón que llevaba para poder caminar con más apoyo. No estaba enfermo ni tenía ninguna condición especial sino la misma edad avanzada que poseía. Pero ya le costaba andar un poco—. Ahora la gente puede poner la lengua en sitios donde antes no podíamos ni poner los ojos.

—Señor Maldonado —lo regañé de nuevo—. ¿Dónde saca usted esas cosas? Eso no es nada apropiado de decir a una dama.

Hice una mueca de reprimenda. Era muy avispado con a lengua, si no le colocásemos freno, escandalizaba las otras residentes todas.

—Pero es que ahora ya no hay damas, mi niña. Y los hombres tan poco son caballeros. Aunque yo siga siendo un caballero y usted, es, por cierto, una dama.

—Vale, vale, señor Maldonado. Voy que tengo mucha faena —dije, mientras intenté pasar por él, pero cuando avancé, colocó el bastón reto para detenerme.

Lo miré con los ojos muy abiertos.

—No, no, no. ¿Adónde piensa usted que va, señorita, sin pagar peaje? —lo miré con los ojos entrecerrados. Menuda ratilla me había salido. Ya sabía yo lo que quería.

—Estas no son para usted. No puedo. Lilian me reñirá —me puse firma en mi propósito.

—Bueno, está bien. Yo no quiero molestar. Mejor voy a irme a visitar mis amigas del ajedrez y le cuento mis chistes nuevos.

Lo fulminé con la mirada. Estaba haciendo chantaje. Lo que el señor Maldonado llamaba de chistes nuevos, eran, mejor dicho, chistes con información sexual de alto voltaje que hacía las señoras mayores quedaren dos días chismosas y agitadas queriendo matarlo.

—De acuerdo. Ha ganado. Pero no piense usted que va a llevarse la suya siempre —abrí la bolsa y saqué una de las magdalenas. Sabía desde el principio que me estaba vigilando para pedirme una. Era muy goloso e ingenioso, pero yo iba en su juego, porque se entretenía.

Sus ojos brillaban cuando cogió la jugosa magdalena.

—Ay mi niña, tú sí que sabes cómo hacer un hombre feliz. Afortunado lo que te toque.

Y a pasos lentos fue volviendo a su paseo, escondiendo bien el dulce para que nadie lo viese. Eso era un secreto que todos sabían que deberían guardar si querían volver a comer alguna más.

Pensé en sus palabras. Afortunada sería yo si algún día pudiese encontrar alguien. Con mi vida, ¿cómo iba a encontrar un novio o alguien con quién compartir mi vida? Aparte, mi vida no tenía nada para compartir a no ser magdalenas, porque lo demás eran deudas. Y eso era todo lo que ocupaba mi cuerpo en ese momento: preocupaciones.

Entré en la habitación de la señora Spencer. Así que me vio, sus ojos ganaron más vida.

—Magda, que gusto verte esta mañana. ¿Te toca faena por aquí? —me preguntó, mientras yo me asomé a su lado de la cama y fui subiendo un poco el cabecero para que pudiera estar más derecha.

—No. Tenía un hueco libre y le he traído una sorpresita —con una larga sonrisa, abrí la bolsa y saqué el túper con las magdalenas.

Ella esbozó una sonrisa tan bonita que todo el trabajo había valido la pena.

—Que bonitas. Cada día las haces más apetecibles —decía lo mismo cada vez que le traía magdalenas.

—Nada de comérselas todas. Son para compartir —miré alrededor, certificándome que la puerta estaba cerrada y nada nos escuchaba. Entonces hablé en susurro—. Y esconderlas bien, que el señor Maldonado ya me interceptó una.

—Ese viejo baboso, cuando lo pille —nos reímos las dos a carcajadas, bajito, en complicidad.

—Y ahora, cuénteme: ¿cómo se siente hoy? ¿Está contenta con la visita de su hijo, ayer? No sabía que tenía un hijo.

—Sí. Es mi único hijo. Es muy guapo, ¿a que sí? —me guiñó un ojo.

—Parecía muy preocupado con usted —intenté descuidar la observación.

—Es muy buen chico, pero no tiene mucho tiempo. Viaja mucho y trabaja mucho. Pero estoy contenta de que haya podido venir a visitarme —la carita brillante que tenía esa mañana y los ojos vidriados, me dejaban feliz. Aquella visita la había alegrado y aunque quisiera, por pura curiosidad, saber más cosas de él, del por qué no la había visitado antes y esas cosas, decidí que no era el momento para cosas feas.

—Me alegro mucho, Dorothy —a solas siempre me pedía que la tratase por su nombre propio.

—¿Y a ti qué te pasa, mi hija? —era una persona muy observadora.

—Nada. Estoy bien, un poco cansada. Se acerca el fin de semana y hay sido una semana muy larga —bajé la mirada, cogiendo una Magdalena de la caja y envolviéndola en una servilleta para dársela—. Venga, tiene que experimentar esta nueva combinación. Es vainilla, fresa y pepitas de chocolate blanco. Y mi ingrediente especial.

Ella dio una dentada en el bollito y cerró los ojos. Quedó un largo minuto saboreando el pastelito. Cuando abrió los ojos, su rostro valía mil noches sin dormir y mil horneadas.

—Exquisitas, como siempre. Pero, no me distraigas con dulzura, cuando lo que veo en tus ojos es amargura. Algo te pasa y no quieres contarme. Te conozco. ¿Ya no confías en mí?

Aquel comentario, casi me deja en lágrimas. Dorothy era como una abuela, una madre para mí. Desde que llegó allí hace seis meses, no había sido nada más que una persona cariñosa, empática y siempre me había tratado con el máximo respeto. Cuando tenía oportunidad, le contaba cosas de mi inútil vida y algunas cosas de mis experiencias y sentimientos en el trabajo y en general. De esta forma, me di cuenta de que ella era una amiga confidente. Mucho más que algunas otras personas con quien pude establecer amistad allí.

—Sabe que no, Dorothy, por favor. La tengo en mucha estima y usted sabe. Pero no quiero agobiarla con mis problemas. Hoy he venido a traerle un poco de alegría para celebrar su visita de ayer.

—Sí y te agradezco. Pero ahora me gustaba devolverte el bonito detalle y quiero escuchar que es lo que te trae en cuidados.

Bajé de nuevo los ojos y resoplé. Cogí una magdalena y la metí toda en la boca. Llevé un buen rato a masticarla, mientras ella me miraba con cariño. No quería incomodarla con mis cosas, pero a la vez, no tenía nada con quién hablar de esos temas y me sentía sola.

—Tengo unos problemillas con algunos pagos y no me salen de la cabeza. Lo normal, como cualquier persona. Pero no es nada para preocuparse —le mentí, para disminuir el peso de la situación.

—Magda, cuéntame qué tipo de problemas son esos. Nadie es buen juez en su propia causa, por eso no creo que puedas determinar si es algo que preocuparse o no. De otra forma, no te tendría en ese estado. —Era una mujer sabia y culta.

—El impuesto de mi Council tax vence este mes y no tengo dinero para pagarlo. No sé como hacer. Suelo conseguir ahorrar algún dinero, pero este año, con la reparación del horno en casa y unas cuentas medicas extras, no hice bien los cálculos y se me fue de la mano. Lo cierto es que, ahora, no tengo todo el dinero para pagar.

La señora Spencer quedó callada. Estaba pensativa. Pero no dijo nada. Me sentí mal por molestarla con aquellos asuntos tan triviales y hediondos de la vida. Mi deber era animarla y celar por su bien estar, no al revés.

—Pero una vez más —volví a decir—. No hay que preocuparse. Ya encontraré una solución.

Ella colocó un dedo sobre el labio inferior y con una sutil sonrisa me habló.

—Yo puedo prestarte ese dinero, tengo mis ahorros —su oferta me hizo saltar de la cama.

—No, Dorothy, ni hablar. Por favor, no me diga eso, nunca podría aceptar su dinero. Ni de nadie. Siento haber dicho estas cosas, son mis problemas, no quiero que se sienta en la obligación de ofrecerme ayuda. ¡Dios mío! —la vergüenza me pudo, estaba muy arrepentida de haberlo dicho. Ahora, tenía claro que ella se sentía en la obligación de darme una solución fácil. Pero yo jamás pudiera aceptar algo así. Menos aun de un residente.

—Siéntate aquí —hizo un gesto para que volviera a sentarme en la cama. Asentí y lo hice. Suspiré para tranquilizarme—. No quería ofenderte con mi propuesta.

—Para nada, yo es que pido disculpas por haberla dejado comprometida. Cambiemos de tema. No hablemos más de esto.

—No, eso no. Entiendo que no quieras aceptar mi dinero. En eso, somos muy parecidas. Y tontas. Siempre colocando el orgullo y la moral por encima de todo. No seré yo la que va a juzgarte por eso. Vamos, entonces, pensar en alguna solución.

—Llevo semanas pensando en una solución, desde que recibí la carta, pero no me ocurre nada. Mi cabeza está peor que una magdalena achicharrada.

—Lo que no voy a dejar es que mi Magda quede sin solución. Ya encontraremos una forma de resolver este problema.

Sonreí y le di un abrazo. Nos quedamos así un rato. Sentir su amistad y su entendimiento, era para mí parte de la solución. No pagaba las cuentas, pero me confortaba el alma. Y, en este momento, era todo lo que necesitaba.

—Bueno, me voy. Antes que Susan me pille con la mano en la masa. Entonces, ese será el menor de mis problemas.

Me levanté y le di un beso en las mejillas. Cuando iba a salir por la puerta, Dorothy me llamó. La miré.

—Claro. ¿Cómo no había pensado en eso? Esa es la solución para tu problema: que pongas las manos en la masa.

La miré sin entender nada.




Capítulo 4

No tuve oportunidad de saber cuál era la idea brillante que le había ocurrido a Dorothy para salvar mi deuda financiera, porque justo en ese momento avisté Susan a lo lejos. Me escabullí de allí en menos de cero y coma.

A la hora de la comida, estábamos todas reunidas en la cocina del personal. No comíamos todas a la vez, sino que por turnos. De esta vez tocaba estar Betty, Lilian, Román y yo. En quince minutos llegaría otro turno. Teníamos media hora para comer. No era mucho, pero disfrutábamos de un par de descansos más de media hora. Uno por la mañana y otros por la tarde. No era conveniente estar mucho tiempo alejado de los residentes. Así que nos sustituíamos entre grupos pequeños para que la residencia siempre estuviera atendida.

Nosotras charlábamos entretenidas. Menos mal que no estaba Susan, porque cuando ella comía con nosotras, no se podía hablar de nada. Era muy cotilla y luego jugaba sucio con lo que escuchaba. Así que cuando estaba ella nos limitábamos a ver la pequeñita televisión de la instancia, que ahora estaba apagada.

—¿Magda, acaso no has traído tus maravillosos postres? —Román se refería a mis magdalenas. Era adicto a ellas. No sé porque, pero pienso siempre que los hombres son bastante más golosos y aficionados al azúcar que las mujeres. Aunque pueda parecer el contrario.

—No, Román. No tengo. Otro día prometo que te traigo unas —otro día más distante, porque no podía estirar mucho el dinero a cocinar magdalenas todo el tiempo. Parecía una cosa simple, pero llevaban ingredientes caros y no podía permitirme. Por lo menos, en estos momentos.

—¡Qué pena! Mi mujer nunca hace postres. Siempre me pone estas comidas de dieta —dijo Román.

—No te quejes. Tu mujer es una santa. Si fueses mi marido, no tendrías nada para comer. A menos que lo hicieras tú —repostó Lilian.

—¿Tan mala eres en la cocina, Lili? —se río Beth.

—No es una cuestión de ser mala, es simplemente que no tengo perfil para cocinar para marido.

—Al mejor es por eso por lo que no tienes ninguno —contestó Román, bromeando.

—Al mejor, si es para eso, prefiero quedar soltera de por vida.

Cualquier persona que nos escuchara, pensaría que estábamos discutiendo, de forma encendida, pero no. Aquello era el día a día para nosotros. Teníamos mucha confianza unos con los otros para aquel tipo de insinuaciones o bromas pesadas. Y eso era lo que más me gustaba de estar allí. Eran personas naturales, sin filtros y sin complejos. Como un grupo de amigos, de verdad.

—A veces pienso que gustaría tener un novio para poder darle a probar algunos experimentos culinarios. Nunca tengo nadie que pueda criticarme —dije.

—O sea, lo que tu quieres es una cobaya, no un novio. Vaya dos me salieron, vosotras —Román estaba intentando defender su estatuto de hombre.

—No digo por eso, sino que cocinar es más que preparar comida para mí. Me descansa, me transporta a otro mundo, me da paz. Cuando estoy cocinando, no hay problemas, solo el gozo de preparar algo que esté bueno. Y mejor aun cuando es para otra persona, porque lo haces con mucho más cariño.

—Magda, no sé si estás hablando de cocinar o practicar sexo. La manera como lo describes, para mí, es igual. La única diferencia es que yo en la cocina, sí que tengo problemas o mejor, es justo ahí cuando empiezan los problemas. Cuando yo sujeto una cuchara de madera en la mano. Es la primera señal para una destrucción maciza.

Todos nos echamos a reír con su comentario. Lilian era muy divertida en la manera como hablaba, muy bruta, pero graciosa. Nunca tomábamos en serio su manera de hablar más brusca o agresiva. Era parte de su personalidad. Dentro, era una persona con un corazón enorme, que haría lo que hiciese falta por quien sea. Menos cocinar, eso quedó claro.

Susan entró en la cocina. La parte buena, es que ya todos habíamos comido. Así que uno por uno, nos levantamos para lavar la vajilla y salimos para tomar el café afuera.

Preferíamos estar en el frío, que escuchar los venenos de Susan.

Román encendió un cigarro. Yo tomaba mi café calentito que me hacía entrar en calor. El frío de Londres era algo que llevaría la vida a aprender a soportar. Para la mayoría de las personas era normal. Estábamos en primavera y empezaba a hacer menos frío, pero para mí junto con el viento y el poco sol que brillaba, seguía siendo invierno. Para algunas personas, cuando hacía sol, era lo suficiente para ir de camiseta corta. Para mí, eso era imposible. Nunca salía sin una térmica, una camiseta larga y un buen abrigo. Y la bufanda, claro. Me acompañaba a todos lados. Tenía varias. Creo que era lo que más cambiaba de mi reducido guarda ropa.

—Casi me olvidada de decirte. El hijo de la señora Spencer, llamó a decir que vendría esta tarde. Dijo que estaría sobre las cuatro y media y que no quería retrasos. ¿Puedes tú acompañarlo? —dijo Betty, mientras sorbía su té mate.

—Claro. Sin problema. —¿Qué hacía allí el señor Miller otra vez? No aparecía en meses y ahora venía todos los días. Qué raro. Y venía con sus comentarios ácidos. Que tarde interesante, pensé aburrida.

—Betty, ¿ese té que tú bebes está bueno? —preguntó Román.

—Está buenísimo. ¿Quieres probar? Tengo que ofrecerte, no me lo puedes pedir.

—¿Y eso?

—Es la tradición. Tengo un amigo de Uruguay que me enseñó como hacerlo y desde entonces, soy adicta. Me encanta —sorbía un poco más del líquido por una especie de pajita metálica, que salía de un vaso en forma de cuenquita de madera muy original y característico.

Le extendió a Román. Él tomó un poco y hizo una careta muy fea.

—Que amargo está —pudo decir al final aun con el rostro asqueado.

—Es una cuestión de hábito. Lo mío está más fuerte, porque ya estoy acostumbrada, pero se quieres puedo enseñarte a hacerlo más suavecito —explicó Betty.

—No, déjalo. No creo que me guste, pero gracias por ofrecerme —Román quedó con un ojo semi cerrado y una mueca durante algún tiempo del resultado del sabor del té.

Terminamos el descanso. Eran casi las dos. Aun me daría tiempo de limpiar la sala de tratamientos y el pasillo, antes de que la visita de la señora Spencer llegase.

Sobre las cuatro y veinte, mi móvil sonó con la alarma. De esta vez, quise certificarme que no llegaría tarde al encuentro. Así que dejé los utensilios de limpieza en el armario y quité los guantes. Lavé las manos y salí para ir a recepción.

Ahí estaba él, sentado en un sofá del vestíbulo. ¡Qué rayos! Había llegado más temprano. Eso no importaba. Yo estaba dentro del horario. No tenía nada que apuntarme.

—Buenas tardes, señor Miller —dije con una sonrisa. Él levantó los ojos del periódico que estaba a leer, con un rostro de indiferencia. Cerró el papel, guardó en la mesita que había con varias revistas y noticias para las visitas.

—Buenas tardes, señorita Magdalena. Pido disculpas, pero no me acuerdo de su apellido.

—Es Castro. Magdalena Castro. Mucho gusto —le extendí la mano y me ignoró por completo.

—Me gustaría ver mi madre, si puede ser. Ya que llegué más pronto, podemos ganar un poco de tiempo —dijo, sin más. Quité la mano que aun suspendía en el aire. Lo observé por un rato. Era guapo. La otra vez, me había parecido que sí, pero hoy lo veía guapo. Bien puesto. Llevaba unos pantalones formales negros y una camisa cerrada azul, pero sin corbata. Por encima, un abrigo gris largo, típico de las personas de negocios y formales. La barba tupida seguía en su rostro, pero su semblante era harmonioso. Ya su forma de ser, no tanto.

—Acompáñeme, señor Miller —lo orienté hasta la habitación de Dorothy. Cuando llegamos, lo dejé en la puerta. Él me miró de alto abajo, inspeccionando. Era muy arrogante y descarado. Para ser tan joven, me daba rabia la manera como trataba las personas. Por norma, las personas mayores podían ser más cascarrabias. Conocía unas tantas que vivían allí. Pero, alguien tan joven y seguramente con una buena posición en la vida, ¿por qué era tan desagradable?—. La visita termina a las cinco y media. Después es la hora de las meriendas.

—Muy bien. Aquí la esperaré —entró, dejándome allí plantada.

A las cinco y media estaba de vuelta. Terminaba de preparar las meriendas para los residentes. Aprovecharía para dejar la de Dorothy en su habitación, mientras recogía su hijo.

Llamé a la puerta y abrí al escuchar un «Adelante». Entré con la bandeja de la merienda, que saqué del carrito que llevaba y dejé a la puerta.

—Buenas tardes —sonreí y miré a Dorothy que se veía muy alegre. Me quedé contenta por ella. Notaba que las visitas de su hijo la dejaban de buen humor y eso era lo que importaba. Elevé el tablero que estaba al lado de la cama, para que pudiera estar delante de ella. En él deposité la bandeja que traía.

—Magda, que alegría verte. He ofrecido a mi hijo una de tus magdalenas. Le han encantado. —Por la expresión que tenía él en el rostro más parecía que se había comido un alacrán. Esbocé una sonrisa tímida. No estaba muy convencida de que le había gustado.

—Me alegro, pero ahora hay que merendar —dije, destapando las cajitas de la comida.

—Bueno, mamá. Te dejo comer en paz. No sé si podré venir mañana, como te dije, pero encontraré forma de avisarte. Llamaré a la recepción —Dorothy no tenía móvil, porque no atinaba con el aparato. Varias veces le dije que debería hacerse con uno, pero ella me decía que ya estaba mayor para esas cosas y además no tenía a quien llamar. Todos sus amigos estaban en aquella residencia.

— Magda, ¿tú me harías un gran favor? —me preguntó ella.

—Claro, lo que necesites.

—¿Te importaría dar tu número a mi hijo para que él pudiese contactarme? Eres la persona que más confianza tengo y así sabría que tendría alguien con un contacto más cercano. —La miré sin saber que decir. Miré a Aaron que, de la misma forma y con los ojos muy abiertos, me miraba de vuelta. Hasta que habló.

—No veo la necesidad de tener el número de una auxiliar, mamá —aquello me dolió. Lo que no había necesidad era de dejar aquel comentario despectivo de mi posición profesional. Yo siempre había tenido orgullo de mi trabajo.

—Magda, no es una auxiliar solamente, es mi amiga. Y yo estaría más descansada. Se me pasa algo, ella podría informarte —yo seguía callada. Al parecer, su hijo cambió de ideas cuando mencionó la posibilidad de que algo le sucediera.

—No te va a pasar nada, mamá, pero se quedas más descansada, así lo haré. Señorita Castro —ahora hablaba conmigo —, ¿haría usted la gentileza de darme su número para estar en contacto sobre mi madre?

—Claro —le di mi número, que apuntó en la agenda del móvil. Se despidió de su madre y salimos por la puerta.

—Si quiere puedo acompañarlo a la salida, señor Miller —indiqué.

—No hace falta. Sé el camino —se giró y empezó a avanzar. Volví a coger la barra del carrito de las meriendas, para seguir la distribución, pero cuando lo hice, sentí una mano sujetar mi brazo. Era Aaron. Había vuelto atrás y su contacto hizo levantarme la mirada, porque era muy alto. Dejé la boca entreabierta, por la sorpresa de su actitud.

Él me miró de arriba abajo, como inspeccionando, otra vez. Me sentí muy invadida por su arrogancia y descaro. Acercó la boca a mis oídos y estremecí con la cercanía.

—Pensé que vuestro trabajo era cuidar de la salud de los residentes. Mi madre no debería comer tanto azúcar. Sus magdalenas están muy buenas, pero no creo que sean la dieta más adecuada. Me disgustaría mucho reportarlo a la dirección —soltó con total petulancia.

—Nunca daría nada a su madre que le hiciera daño —no iba a permitir que me juzgase sin conocerme.

—Señorita Castro, no la conozco de lado ningún. Yo me limito a informar lo que observo —volvió a decir.

—Al mejor, si estuviese más a menudo podría conocer mejor su madre y su salud —no pude dejar de decirlo, porque las palabras salieron más rápido que mis pensamientos. Como siempre. Era una desbocada. Y siempre me arrepentía de hablar con el corazón y no con la cabeza.

Casi me fulmina con la mirada. Retiró la mano de mi brazo y sin decir nada más se fue. Por lo menos, había funcionado. He callado al príncipe azul de la arrogancia.




Capítulo 5

Cuando hacía la vuelta para recoger los envases de las meriendas y limpiar las habitaciones, pude ver a Dorothy otra vez.

—Me alegro mucho de que hayas dado tu numero a mi hijo. ¿Es un pedazo de cielo, no crees? —El brillo en sus ojos me indicaba que de nada valía decirle la verdad. A pesar de que tenía la poca inteligencia de decir lo que me salía, sin medir consecuencias, de esta vez, no me pareció pertinente hablar de lo que pensaba a respeto de su hijo.

—No hemos tenido la oportunidad de hablar mucho, Dorothy. Pero imagino que sea buena persona, si es su hijo —me sabía mal mentir. Más aun siendo Dorothy que la tenía en gran estima.

—Siéntate un poco, quiero hablarte de mi idea.

—No tengo mucho tiempo, Dorothy —hablaba con veracidad. Sin embargo, no podía negar nada a aquella persona tan especial para mí. Me senté en la cama, después de retirar los restos de la merienda.

—No quiero retenerte mucho. Ya encontré solución para tu problema —su sonrisa abierta me hizo sonreír también.

—¿De qué habla?

—De tu deuda. Ya sé como puedes ganar dinero rápidamente. Escúchame —su voz era entusiasta—.  Vas a vender tus magdalenas.

—¿Vender? Pero ¿cómo? No, mis magdalenas son caseras, no podría venderlas. ¿Quién iba a quererlas? —la idea me daba hasta gracia. Le agradecía su intención y cariño al intentar ayudarme, pero no creía que fuera de esa forma.

—Tus magdalenas son una exquisitez de repostería. Son maravillosas. Créeme. Tu no me conoces bien, pero yo ya viajé mucho por este mundo, en mis días de juventud. Estuve en las mejores pastelerías y bistrós franceses. Comí los mejores chocolates suizos, probé muchos platos de alta cocina y diferentes gastronomías. Sé lo que te digo. Tus bollitos son primorosos.

—No lo sé… no lo veo, Dorothy. De todas formas, es inviable. No tengo una cocina profesional. No conozco a nadie, ni tengo capital para invertir en negocio. En este momento, no puedo ni casi hacer la compra de la semana —en definitiva, aquello era muy bonito, sin embargo, no estaba a mi alcance.

—De acuerdo. Aquí es donde quiero que me escuches con atención. Es obvio que no tienes medios para hacer esto, pero yo quiero ayudarte. Realmente creo que tienes mucho talento y que puedes llegar lejos. Solo debes tener una oportunidad y un pequeño empujón. En la vida, por norma, es todo lo que necesita una persona para tener éxito. Tras eso, solo tiene que mantenerse en la línea y trabajar la oportunidad.

—Sabes que no puedo aceptar eso. No quiero que arriesgues nada por mí. No sabría como hacerlo. No puedo. Lo siento.

—¿Por qué te das por vencida, niña? Mira, te explico: ya hablé con Aaron y está dispuesto a ayudarte —ahora sí que me sorprendió.

¿Contó a su hijo mi problema y dijo que estaba dispuesto a ayudarme? ¿Cuántos hijos llamados Aaron tenía? Porque él que yo había conocido en esos dos días, no era. Ese señor, que esta misma mañana me había escupido una acusación de dar justo sus magdalenas a su madre, no estaría dispuesto a ayudarme en nada. Como mucho, estaría, ahora mismo a maquinar como delatarme a la dirección. Tenía que ser un error, pero ella siguió explicándome el plan.

—Le conté mi idea y le pareció genial, simplemente me dijo que tenía que ver bien como hacerlo. Sabes, Aaron es un grande emprendedor. Es dueño de una agencia de marketing y creación de empresas. Él es la persona indicada para ayudarte a montar este proyecto y orientarte para que se convierta en algo rentable.

No sabía que decir. Todo lo que me contaba, era conmovedor y inspirador, pero seguía pensando que no era para mí. Hablaba en negocios, en oportunidades, donde yo solo veía un mundo muy distante a mis posibilidades. Y si algo aprendí en esta vida es que nada es gratis ni nadie hace nada sin intenciones. Por más mínimo que sea. Luego, pensé en mí. Un poco hipócrita, ya que yo intentaba hacer cosas sin pretensiones.

—Dorothy, de verdad que… —no me dejó terminar la frase.

—No voy a aceptar un no como respuesta. ¿Somos amigas o no? —miraba mi rostro con seriedad.

—Claro que somos amigas, estoy aquí para lo que me necesites, pero no puedo aceptar tu oferta, es demasiado. No sé si soy capaz. No sé por donde tendría que empezar.

No era ninguna tonta. He podido terminar mi bachillerato a duras penas. No porque fuera mal estudiante, sino que por mis condiciones de vida. Era una chica con notas regulares, pero sé que, si hubiera tenido más concentración podría haber tenido un futuro brillante, si la vida me hubiese dado esa oportunidad. Pero, algunos de nosotros, no estábamos destinados a vivir la vida fácil. Esta era mi vida, ahora. Y estaba feliz con mi trayectoria. Solo que no era una vida holgada ni libre de problemas. Era una vida simple. Mi vida.

—Aaron va a contactarte. Quiero que me prometas que al menos le darás una oportunidad. Le pedí con mucho cariño, por favor, no me hagas esa desecha. Aparte, quería darte un pequeño préstamo, pero escúchame, antes de que hagas esa cara refunfuña —esbocé una sonrisa con su comentario—. Déjame solamente darte el dinero para pagar el impuesto y alguna cosilla más para los primeros gastos. Tómalo como un préstamo. Ya me lo pagarás en breve, estoy segura. Así que tu negocio empiece a funcionar.

—Dorothy, ¿cómo voy a pagarte de vuelta? No tengo más ingresos y me sabe mal. Si no funciona, si las cosas no van bien, ¿qué hago? Trabajo muchas horas aquí, ¿cómo voy a poder tener dos trabajos?

—Excusas y más excusas. No digas más. Vas a poder pagarme, sí. Yo confío en ti y en mi hijo. Sé que él va a ayudarte y que tú vas a trabajar mucho para tener tu futuro. Tu talento no puede quedar escondido. Haz este favor a una pobre viejita que no pide nada más —la presión emocional no era plan. Así no iba a poder decirle que no. Ella lo sabía. Poner pucheritos y ojitos de perrito triste y decirme aquellas cosas, era condenarme a la insensatez. ¿Qué podría hacer?

—Dorothy, ¿por qué me haces esto? No sé que decirte, me has dejado en una encrucijada.

—Di que sí.

—De acuerdo. Pero haremos un plan de pago y te prometo que lo devolveré hasta la última libra. Te lo juro. Ni que sea lo último que haga.

—Ya lo sé, mi niña, ya lo sé —me abrazó y emitía grititos de alegría. Parecía una niña en navidad, al paso que yo, que debería estar jubilando estaba aprensiva y nerviosa. ¿Dónde me había metido?

Cuando llegué a casa, estaba agotada. Mientras cenaba, me quedé pensando en la propuesta de Dorothy. Si no conseguía ni cenar sin dar cabezadas en el aire, del sueño, ¿cómo podría pensar en tener un negocio paralelo? Miré el horno que estaba delante de mi visión. Mi pequeña cocina, si es que podría llamarla así.  No, aquello era insano. Hacer veinte magdalenas me costaba casi tres horas, entre prepararlas, hornearlas y decorarlas. A veces, podía quitarse esas horas al sueño y darse al capricho de hacer algunas para llevar a sus personitas favoritas. Convertir ese afición y hobby en un negocio, era algo que no cabía en mí cabeza. No era viable, no tenía ni los medios, ni el tiempo.

Sin embargo, durante algunos minutos, me dejé fantasear por aquella idea. Imaginé las cajitas bonitas y bien detalladas llenas de mis magdalenas rellenas de coberturas de todo el tipo, con combinaciones nuevas y exquisitas. Tenía muchas recetas que aun me gustaría explorar. Imaginé, también, lo que sería tener acceso a ciertos ingredientes de repostería fina. Podría llevar sus dulces a otros niveles. Pensé en un nombre para mi negocio. No tenía un nombre. Y un buen negocio debería tener un buen nombre. No me ocurría nada. Seguro que Aaron sabría mejor de eso.

Aaron. Pensar en él también no estaba ayudando. Después de los fortuitos encuentros que habíamos tenido, no encontraba sentido en eso de que iba a ayudarme. Ciertamente solo había dicho eso a su madre para agradarle, pero no iba a hacerlo. Ya encontraría una excusa perfecta para decirle que no funcionaría. Y así terminaríamos con esta bobada de convertirme en una chef repostera.

Terminé de cenar, quitando de mi pensamiento aquellas imágenes soñadoras y sin congruencia. Iba a mantener la cordura.

Cuando me acosté, quedé mirando al techo por un largo rato. Sin saber ni por qué, un par de lágrimas me escurrieron de los ojos cayendo en la almohada. Estaba abrumada con todo. Dorothy que quería ayudarme y estaba tan grata por tenerla en mi vida. Por tener trabajo. Por saber que podría tener algún talento y que a la gente le gustaba lo que hacía. No obstante, a la vez, recordé lo sola que estaba. El cuanto echaba de menos a mi madre. Sus consejos, su abrazo, su ayuda. Ella se fue cuando más la necesitaba. Y ahora no tenía a nadie. La vida era dura. No era un cuento de hadas, ni tenía siempre finales felices. Y ciertamente no tenía príncipes encantados. A veces solo tenía gente estúpida.

Acabé durmiendo, entre pensamientos y emociones. El día siguiente tocaba despertar para la realidad y esa, de momento, no iba a cambiar.

Cuando llegué a la boca del metro para entrar, mi móvil sonó con un mensaje.

“Buenos días. Soy Aaron Miller. El hijo de la señora Spencer. Me haría usted el favor de avisar a mi madre que esta tarde no podré visitarla. Dígale que mañana, viernes, iré. Gracias de antemano. Tenga un buen día.”

No hacía falta decirme quien era, tenía su número grabado. ¡Cuánta escrupulosidad! No sabía si contestar o no, pero tras pensarlo vi que era conveniente hacerlo. Por educación.

“Descuide y no se preocupe, señor Miller, le entregaré su mensaje. Tenga un buen día usted también. Un cordial saludo”

Parecía que estaba escribiendo un email al Council a pedir que me perdonasen la deuda. Quizás así podría tener alguna piedad. O no.

Los días siguientes pasaron con tranquilidad y con la faena normal. Viernes ya estaba aquí y no podía estar más contenta. Este fin de semana estaba libre. Me tocaba trabajar dos sábados por mes y como había trabajado el último, este era mi día libre. Podría descansar. Limpiar la casa y hacer mis cosillas.

—Magda, vamos a salir esta noche —me dijo Julia.

—Sí, vamos a ir a un nuevo local en Marble Arch. Y tú tienes que venir. Hace un par de meses que no sales con nosotros —Beth había llegado hace unos cuatro meses a currar allí, pero ya hacía parte de nuestro grupo de amigos. Y como era muy joven también le gustaba salir de fiesta. Conocía todos los lugares interesantes de Londres, y gracias a ella hemos conocido algunos locales muy divertidos.

—Lo siento, pero no voy a poder ir. Este fin de semana tengo muchas cosas que hacer y no puedo —mentía otra vez. Ya estaba empezando a ser una mentirosa compulsiva. La verdad era solo una: no tenía dinero; y sabía que, si dijera eso, no iban a dejarme en paz. Y menos, permitir que no fuera por ese motivo.

—Pero hoy tienes que venir. Porque resulta que mi amiga Loren va a traer su hermano que está de licencia en la mili y viene acompañado de sus amigos, que según me ha dicho, están buenísimos —se reía junto a Beth, que emitía sonidos eróticos de broma.

—Te tienes que echar novio, Magda —provocó Betty. Yo meneaba con la cabeza, negativamente, porque eran muy buenas chicas y divertidas, pero no se cansaban de intentar juntarme con todos los hombres de la ciudad. Las pocas veces que salía, nunca estaba dispuesta a ligar con nadie. Iba para danzar y pasarlo bien con el grupo, pero no estaba interesada en encontrar personas en la noche. Sabía que eso, lo más cierto era acabar en sexo fortuito de una noche. Sabía, porque ya había cometido ese error antes. Una época rebelde en la que creía que beber y tener sexo con desconocidos era la mejor forma de olvidar mi vida. Menos mal que duró poco. Y acabé por venir a Londres a trabajar. A saber, donde podría haber terminado todo aquello.

—Señorita Castro, tenemos una reunión pendiente, usted y yo. Espero que no se haya olvidado —la voz detrás de mí calló las risitas que sosteníamos todas. Mala suerte, llegar un visitante justo en aquel momento. Por otro lado, era lo que daba estar de charleta en la recepción. Qué vergüenza.

Giré para atenderlo, mientras Julia salió por el pasillo a largas zancadas y Beth se inmiscuía, de nuevo, en sus quehaceres.

—Señor Miller, perdón, no lo esperaba a esta hora —miré el reloj y eran las tres menos cuarto.

—Quiero hacer una sorpresa a mí madre. Ayer no he podido venir, así que hoy me gustaría pasear un poco con ella, mientras hace día —parecía más simpático.

—Claro. Ahora mismo registramos su llegada y voy a sacar su madre al patio interior. Si quiere puede esperarnos allí.

—No, prefiero acompañarla, si es posible —asentí con la cabeza. Tras pasar por la recepción y dejar el registro, fuimos por el pasillo hasta los ascensores de la primera planta para subir al cuarto de su madre.

Cuando entramos en el ascensor, nos quedamos lado a lado. La subida era rápida, unos treinta segundos. Cuando las puertas abrieron, el hizo un gesto caballeroso para que pasase. Aunque cabíamos los dos.

Mientras andábamos en dirección al cuarto, sentí una tensión entre nosotros. Tener aquel hombre a mí lado me dejaba un poco intimidada. Era bien más alto que yo, pero una vez más, yo era minúscula.

—Siento haber interrumpido sus planes para esta noche —dijo sin más.

—No tenía intención de salir, no se preocupe —contesté, sin más, también.

—Pensé que podríamos hablar sobre su proyecto. Mi madre me contó su idea para un negocio. No suelo tener mucho tiempo libre, por lo que pensé que quizás cuando usted saliese, podíamos reunirnos y hablar sobre ello. —Había caído en ello, ahora. Entonces era cierto, él sabía de todo y estaba dispuesto a ayudarme. Me sentía un poco incómoda, sin saber que decirle.

—Estoy muy agradecida por la oportunidad… —No me dejó terminar, porque se colocó de frente para mí, cortando el paso que dábamos.

—Señorita Castro, soy una persona muy ocupada y trabajo con clientes muy importantes. Quiero dejar claro que estoy haciendo esto, porque mi madre me lo pidió. Y haría cualquier cosa que me pidiese, así que le ruego que cuando empecemos esto, siga mis directrices para agilizar el proceso. Es mi forma de trabajar. Y déjese asesorar.

La mirada que intercambiamos podía decir muchas cosas, entre ellas, que éramos enemigos de muerte, que éramos dos personas a punto de pelearse entre sí o que éramos dos idiotas. Uno más que otro. Y ese otro era yo. Que, en este momento, me sentía la persona más idiota del mundo, al pensar, por un solo posible segundo, que aquella persona que tenía allí delante, fuera capaz de simpatía. Era horrible. Ya no me daba pena, sino rabia.

—No necesito su ayuda, así que agradezco sus palabras, pero no tengo ninguna intención de reunirme con usted. Ahora, con permiso, tengo que sacar su madre al jardín —pasé por él tan rápido que lo dejé plantado en el mismo lugar. Entré en la habitación y saludé a Dorothy que tenía el rostro iluminado de verme. Más aun cuando su hijo entró, a los dos segundos, y la saludó.

—Ay, mis niños guapos. Que alegría veros —los dos teníamos sonrisas falsas en el rostro. Y no nos mirábamos. Yo empecé a sacar la silla de ruedas, pero Aaron llegó a mi lado y me ayudó a montarla. Cogió su madre a brazos y la sentó, mientras yo me encargaba de taparla con las mantitas y su chal.

Empecé a empujarla hacía a fuera y él me acompañó. Al principio, quiso cogerme la silla, pero le pegué un manotazo sutil y él entendió el mensaje. Ese era mi trabajo, no él suyo. Él suyo era ser un arrogante.

—¿Ya habéis hablado sobre mi idea? Seguro que vais a poder congeniar muy bien —hablaba Dorothy mientras caminábamos en dirección al jardín. Ninguno se atrevió a decir palabra —. Qué callados estáis. ¿Pasa algo?

—¡Qué va! ¿Qué iba a pasar, mamá? —cínico, pensé —. La señorita Castro y yo ya hemos hablado de eso y no tienes que preocuparte. Ya está todo encaminado.

¿Sería desgraciado? Mentir así a su madre. Me dio ganas de vomitar allí: de asco; que persona más falsa. Que equivocada estaba Dorothy con su hijo, me daba lástima.

—No la llames así, es Magda, mi pequeña Magdalena. Como las suyas. Es un dulcecito. La quiero mucho y espero que la trates bien, ¿me oyes? —Aaron calló. Al menos, le quedaba algún respeto a su madre. Podría decir que parecía que intentaba ser buen hijo o parecer eso a sus ojos, porque haría todo lo que le pedía—. Magda, no le hagas mucho caso, mi hijo a veces es muy… cómo decirlo… —estúpido, pensé en decir para ayudarle, pero no me atreví—, duro. Trabaja mucho y pone esa capa de despego, pero es un dulce como tú.

Noté como Aaron quedó con las mejillas rojas como un tomate. Menuda bronca llevaba de su madre. Lo mereció. Yo estaba más descansada por saber que Dorothy podía ver su personalidad, aunque de forma más romantizada.

—Bueno, hemos llegado. Os dejo para que se queden tranquilos los dos —dejé la silla en un lugar más soleado y junto a una fuente bonita. Y sin mirar a Aaron me fui.

Más tarde, pedí a Julia que recogiera a Aaron del jardín. No quería cruzarme, nuevamente, con aquel individuo. No tenía que aguantar su prepotencia, ni su manera de hablar. Yo no había pedido nada, ni quería su caridad. No iba a admitir que me tratara así. Ni por Dorothy ni por nada. Sobreviví hasta aquí sola, y sola iba a salir de cualquier situación que fuera necesario. Fuera como fuera.




Capitulo 6

Mi móvil no paraba de tocar cuando llegué a casa. Tenía decenas de mensajes de las chicas preguntándome si iba a salir, si no. Mi dolor de cabeza se intensificó. No quería hablar con nadie. No quería nada, solo quedar tranquila en mi casa.

Abrí el último mensaje. Era de Julia.

“Espero que cambies de ideas y vengas. Va, prometo comportarme. Ven, va a ser divertido. Si cambias de ideas te dejo la ubicación”

Y me envió la localización del local. Cliqué en responder, pero acabé por borrar el mensaje. No estaba segura. Por un lado, quería quedarme en casa, por otro, estaba harta de sentirme sola y miserable. No sabía que hacer.

Era casi las ocho y media. Tenía tiempo para pensar, entre tanto iba a ducharme y relajarme un poco.

Salí de la ducha mucho más enérgica y despejada. Enrollé una toalla en el cuerpo y coloqué otra en el pelo para secarlo. Salí para coger mi ropa, pero escuché el timbre de la puerta. Hacía frío. Para evitar pagar más de cuenta de electricidad, dejé de encender la calefacción. Solo lo hacía para lo más estricto y necesario. 

El cambio de temperatura entre el vapor del cuarto de baño y la humedad fría de la sala me dejaron los pelos de punta en todo el cuerpo y la piel erizada donde no había vello.

¿Quién sería? Obvio, solo podía ser mi vecina de la misma planta. Una señora mayor que de tiempos a tiempos me pedía algún favor o ingrediente que le faltaba. Vaya momento, señora Taylor, pensé.

No me preocupé ni en esperar, avancé para la puerta y quitando el seguro, abrí sin más. La imagen que tenía delante era todo menos lo que esperaba. Aaron Miller me miraba con ojos abiertos de arriba abajo. Fue cuando me di cuenta de que seguía enrollada en una toalla diminuta. Y que medio cuerpo estaba a la vista.

—Señor Miller, ¿qué hace usted aquí? —mi voz salió con dificultad.

—¿Suele abrir la puerta así, sin pensar? Tiene noción de que yo podría ser un ladrón o algo peor —me reñía. Yo seguía allí mirándolo, incrédula. Aaron Miller estaba en mi puerta, no sé ni como, porque no le di mi dirección; y además me pegaba la bronca. Era lo más—. ¿Va a invitarme a entrar o voy a quedarme aquí plantado toda la noche?

Abrí más la puerta y sin hablar hice un gesto para que entrara. Cerré la puerta. Lentamente, me giré para verlo de espaldas mirando todo mi apartamento, sin ninguna retención.

—Señor Miller —conseguí hablar al final de un minuto, mientras él seguía haciendo una inspección visual de mi casa—, ¿qué hace usted aquí en mi casa? ¿Ha pasado algo con la Señora Spencer? —de repente, todo el frío desapareció de mi cuerpo y mi corazón empezó a palpitar fuerte. Si él estaba allí, algo había pasado.

—Quédese tranquila, señorita Castro, mi madre está en perfecta salud —me miró, otra vez, de arriba abajo y esbozó una sonrisa que dejó mis mejillas coloradas—, pero le recomiendo que póngase algo más que eso que trae o la que se va a poner enferma es usted. ¿Por qué hace tanto frío aquí? —empezó a andar por el piso hasta encontrar la calefacción. Resopló y la encendió. Vaya atrevimiento. Llega a mi casa, de la nada, entra y empieza la verborrea de insultos y arrogancia. El día no podía ir a peor.

—Por favor, deme un momento, para que cambie de ropa —le pedí, para no ser maleducada y mandarle salir de inmediato.

—Tómese el tiempo que necesite. Yo espero —y sin pedir, tomó asiento en mi sofá.

Sujeté la toalla por los pechos para no quedar tan expuesta y entré dentro de mi diminuto cuarto de dormir. Allí cabía poco más que una camita y una cómoda, donde tenía que caber toda mi ropa. Tan poco hacía falta más. Cerré la puerta con llave y abrí un cajón. Saqué mi ropa interior, una camiseta gordita y un par de leggins. Calcé unos calcetines de lana, y sequé un poco el cabello con la toalla. Cogí el cepillo y lo desenredé, para quedar bien cuando secase.

Salí al fin de unos cinco minutos. Él seguía allí en mi sofá de dos plazas frente a la chimenea que nunca encendía, porque no tenía leña.

—¿Dónde está la leña? —parecía escuchar mis pensamientos.

—No tengo. —Llegué a la parte de la cocina y cogí el calentador. Lo llené de agua y enchufé—. ¿Té? —confieso que la pregunta era estúpida, pero era lo único que podría ofrecerle. No esperaba visitas.

—Sí, gracias. Algo que pueda calentarme —lo miré y el me miró y ambos bajamos la mirada. Aquella frase no fue la mejor.

Mientras esperaba el agua hervir, empecé a preparar las tazas y las otras cosas, pero en un dado momento, con tanto silencio, tuve que hablar.

—¿A que debo su visita, señor Miller? —no quería devolverle la arrogancia.

Él salió del sofá para sentarse en el taburete de la barra de cocina.

—Le debo un pedido de disculpas —el agua del calentador empezó a hervir y el sonido me distrajo la concentración. Creía haber escuchado mal.

—¿A mí?

—¿A quién va a ser, Magda? —bueno, pasamos las formalidades, ya me estaba tuteando. El ambiente estaba incómodo. Cogí el calentador sin dejarlo hervir del todo, porque el pitido me estaba dejando loca. Serví el té. Deje una taza delante de él. Me senté en el otro taburete—. Lo siento. Al parecer mi madre te tiene en gran estima y yo quiero hacer lo que me pidió y ayudarte. Por eso, pienso que no he tenido la mejor actitud contigo. Mis sinceras disculpas.

Lo miré atónita. No sabía si creerle o si era otra maniobra de consciencia o de su manera de actuar. No confiaba en él. Tan poco iba a seguirle el rastro.

—Acepto tus disculpas y agradezco a tu madre que quiera ayudarme, pero le dije desde un principio que esto era una locura. Pero ella insistió —estaba siendo sincera.

—Mi madre puede ser una persona muy persuasiva, de eso no tengas dudas. Y, ahora bien, cuéntame, que ideas tienes tú para este proyecto. Mi madre me habló de montar un negocio de magdalenas —volvía a hablar naturalmente, sin insinuaciones.

—Yo no sé muy bien su idea. O mejor, sé tanto como tú. Ella me dijo que podría pensar en vender mis magdalenas, pero ya le dije que eso me parece una locura.

—¿Dónde sueles cocinar esos bollos? —preguntó, mirándome con seriedad.

—Aquí. En mi casa. —Su rostro cambió de expresión y sus ojos miraban todo el local detrás de mí, que consistía en un fogón tradicional y una pequeña cocina funcional.

—Es broma, ¿no? Dime que esto que me estás contando es cachondeces, porque no me lo creo ni yo —empezó a reír fuertemente, como si, de hecho, lo que le estaba contando fuera un vacilo.

—Señor Miller, no estoy de broma. Esta es mi vida. No pretendo ser otra persona, esta soy yo y esto es lo que tengo. Ya le dije que esto era una mala idea.

La risa paró. Carraspeó y volvió a quedar con el semblante serio.

—Lo siento una vez más. Esto es una locura —se levantó del taburete y yo hice el mismo gesto.

—Ya lo había dicho, una locura. —repetí.

Él meneaba con la cabeza afirmativamente y muy estático en su lugar, como incrédulo.

Nos quedamos unos instantes mirando al suelo y a todo lo que no se movía en la habitación, sin saber lo que decir. Yo estaba cansada, quería acabar con aquello de una vez y para siempre.

—Señor Miller, estoy muy agradecida que se haya dado al trabajo de investigar mi dirección —él abrió bien los ojos cuando mencioné el hecho—, y por todo el esfuerzo en querer ayudarme. También estoy agradecida por su pedido de disculpas, pero ahora, creo que es el momento de aceptar que esto es una estupidez. Y por mucho aprecio que tengo a su madre, ambos sabemos que lo mío es una tontería.

La mirada que me dio me hizo encoger. Sus ojos cambiaron de intensidad y ahora me escrudiñaba de forma extraña. Como si quisiera leer mis pensamientos. Otro momento de silencio se adueñó del aire.

Fue solo cuando él empezó a avanzar en mi dirección que entendí que estaba sola con él en el apartamento. Sola con un desconocido y todo era raro.

Paró a poca distancia de mí. Abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla. Sus labios eran finos y delicados. Su presencia me estaba dejando un poco nerviosa. Nunca había llevado nadie a mi casa, ningún hombre, y tenerlo allí delante de mí, ocupando casi todo el espacio, era extraño. Pero me sentía protegida a la vez, no sé por qué. Por fin, se dignó a hablar.

—¿Por qué mi madre quiere ayudarte? ¿Hay algo que no sepa? —no sabía que quería escuchar. Si la relación que tenía con su madre o mis problemas. Una u otra, no quería atraicionar la confianza de Dorothy.

—Imagino que sea por el cariño que me tiene. Siempre le cuento mis sandeces y acaba por dar alas a la imaginación —no era del todo mentira. Pero era una parte de la verdad.

—Mañana volveré. Sobre las 10h. Espero que a esa hora ya tengas todos los ingredientes preparados para hacer tus benditas magdalenas o cualquier que sea tu talento repostero. Voy a estar aquí coordinando la confección y analizando la posibilidad de negocio. Puede que ocupe gran parte de tu sábado. Espero que estés conforme con eso. Si en el final del día, llegar a la conclusión que esto no tiene por donde cogerse, te lo diré, con total sinceridad. Si no, hablaremos mañana sobre eso. No me gusta perder mi tiempo, señorita Magda.

—Sí, lo sé. Ya me informó de eso. Y no quiero que pierda su tiempo conmigo —también yo podía ser directa.

—No considero pierda de tiempo, sino que inversión de tiempo. Mañana al final del día, ya sabré si fue una cosa u otra. Hasta allá, si hay algo que no me gusta tan poco es de girar la espalda a una posible oportunidad, sin verla. Y usted, señorita Magdalena, es un caso misterioso que pretendo desvelar. Ahora, si le parece bien, la dejo descansar —miró el reloj—. O salir. Quizás sus amigas esperan su compañía.

Se dirigió hasta la puerta de salida y abrió.

—Hasta mañana, no se retrase —esbozó una sonrisa ligera o eso me pareció y salió sin añadir nada más.

Quedé mirando la puerta, preguntándome si todo aquello acababa de suceder en el salón de mi casa. Volví a sentarme en el taburete. Mejor que caer para tras en estado de shock. Mi cabeza parecía una lavadora con la centrifugación a mil rotaciones.

Vendría mañana, otra vez. Eso me dijo. Para verme cocinar. ¡Oh, Dios Mío! No podía fallar. Salté del banco y abrí la nevera, después los armarios, haciendo un listado mental de todo lo que tenía y que podría necesitar. No había preparado ninguna receta. ¿Cuál haría? ¿Qué me faltaba? ¿Tendría dinero para comprar todo lo que no tenía? Corrí a mi bolso y abrí la cartera. No podía tocar en el dinero del banco. Estaba allí para pagar cuentas y no llegaba. No podía quitar más. Abrí la cartera y tenía veinte libras. Cerré los ojos para hacer cuentas mentales. Podría llegar, pero me quedaría casi sin dinero para una emergencia.

No solía gastar dinero. No tomaba café en la calle, ni salía, ni compraba nada de caprichos. Abrí la nevera nuevamente. Podría defenderme para las comidas con lo que tenía. Ya inventaría alguna solución. Estaba acostumbrada a hacer malabares con los restos.

Me acordé de una cosa. Fue hasta el armario inferior de la cocina y saqué una lata de galletas. Abrí. Allí estaban algunas monedas que dejaba para emergencia y había un billete.

Saqué todo para encima de la mesa. Aquello eran todos mis ahorros, de momento. ¡Qué triste, pero era la verdad! Toda mi vida y mi trabajo se resumían a una lata de galletas vacía haciendo de hucha. Ridículo. Conté todo el contenido. Sonreí satisfecha. Había casi cuarenta libras allí. Miré al cielo y agradecí tácitamente a mi madre. Al menos tenía un refuerzo, caso necesitase. Volví a guardar todo dentro de la lata.

Cogí un papel y un boli y empecé a hacer un listado de todo lo que necesitaba y lo que costaba. El día siguiente, me levantaría temprano e iría a comprar todo para dejarlo preparado, para cuando Aaron llegase. Me podía permitir comprar algo más para desayunar. Al menos le serviría un buen desayuno.

Escribí a las chicas y les pedí disculpas por no ir a salir, esa noche. Quería descansar bien y dar mi mejor. Acabé de hacer todas mis cosas y me acosté temprano.




Capítulo 7

Cuando la alarma tocó a las siete de la mañana, brinqué de la cama. Empecé a arreglarme y en poco menos de media hora ya estaba vestida, aseada y lista para ir a la compra.

Había un pequeño mercado a dos calles de mi casa, que abría a los sábados y donde se podría encontrar alimentos frescos. Era una de las cosas que más me gustaba de vivir allí. Al contrario de Londres que solo había tiendas y los mercados locales eran bien más caros y distintos, allí las cosas eran más asequibles y había variedades de frescos que traían los comerciantes y productores locales. También pasé por el supermercado para comprar alguna cosa más que me faltaba. Sobre las nueve ya estaba en casa a arreglar todo en sus debidos lugares. Despejé la barra de la cocina y dejé los ingredientes preparados para hacer una tanda de magdalenas. Faltaba media hora, cuando empecé a precalentar el horno.  Eso ayudó a que la cocina estuviera un poco más caliente.

Me acordé de lo que Aaron había dicho en la noche anterior y pensé que lo mínimo que podía hacer era encender la calefacción, mientras él estuviera por allí. Sería mi inversión en esta oportunidad, pensé. Estaba nerviosa. Una cosa que solía hacer para relajarme, de repente, se convertía en una audición para algo que yo no sabía que iba a ser. Respiré profundo. Me acerqué a una mesita que tenía en la sala. Encendí una vela que tenía de frente a la fotografía de mis padres. De los tres, cuando éramos una familia feliz. Iba a necesitar un milagro o una ayuda divina para conseguir salir de la situación donde estaba.

Escuché el timbre y mi cuerpo empezó a temblar, involuntariamente. «Calma, tú puedes.»

Abrí la puerta para encontrar un Aaron muy distinto a lo que estaba acostumbrada a ver. Delante estaba un chico vestido de vaqueros convencionales y con un suéter negro que llevaba un dibujo de una banda de rock. Por encima una cazadora de cuero negra le daba un aire más adolescente y roquero de lo que esperaba ver.  Estaba muy guapo, eso sí.

—Buenos días, Magda —dijo con una sonrisa amplia.

—Buenos días, señor Miller, haga el favor de pasar —dejé la puerta abierta como convite. Él pasó y quedó parado a mi lado, mientras cerraba la puerta.

—Trátame por Aaron, por favor —parece que empezamos el día con mejor pie, asentí con la cabeza y entré para la zona de la cocina.

—He preparado el desayuno. No sabía si ya habías comido. Así que pensé que, quizás, podría servirte un zumo de naranja, de primeras y después puedes tomar un café, cuando tenga las magdalenas prontas —quería ser buena anfitriona, pero no sabía que decir a una persona que estaría acostumbrada a desayunar en buenas confitarías y con buenos alimentos. Él tomó asiento en el mismo taburete de la cocina que se había sentado en el día anterior, de frente para mí.

—Un zumo de naranja estará bien. No suelo desayunar. Solo tomar café —dijo. Noté que miraba la sala buscando algo.

—He encendido la calefacción. Además, tengo el horno a precalentar, así que hará calor en el ambiente, si te apetece puedes quitarte la chaqueta.

—Estoy bien así, gracias —me guiñó un ojo y creo que el calor de que hablaba ahora subía por mi rostro para quedar depositado en mis mofletes. Tener aquel hombre, que ahora que lo miraba mejor, era muy atractivo, sentado en mi cocina, parecía la cosa más fuera de lugar del mundo.

Empecé a servirle el zumo y dejé un poco para mí también, que fui bebiendo mientras hacía mi trabajo. No sabía bien que hacer, así que me concentré en preparar mis magdalenas, bajo la atenta mirada de Aaron. Confieso que tenerlo allí mirándome me estaba dejando muy nerviosa y avergonzada. Quizás, porque notó o no sé porque razón, pero al rato, cogió el teléfono y me pidió permiso para hacer unas llamadas de trabajo.

Ahora, él caminaba por el piso, hablando con varias personas de asuntos propios, mientras yo terminaba de hacer la masa para los bollitos. Por algunos momentos, yo levantaba la mirada para buscarlo y cuando lo hacía siempre lo pillaba mirándome. Así que volvía a bajar los ojos a mi trabajo.

Coloqué las magdalenas en el horno. Limpié todo lo que había ensuciado y empecé a hacer el frosting, la crema maravillosa que daba a aquellos pequeños pedacitos de cielo la diferencia que los hacía deliciosos. Estaba más relajada y concentrada, por eso, estaba disfrutando de lo que hacía.

Cuando terminé no fui consciente de que Aaron llevaba algún tiempo sentado, otra vez, en el mismo taburete. Y me miraba con atención. No decía nada y yo no sabía que decir, ni que asunto tener con una persona como él. Como era una persona de negocios, no tuvo dificultad en entablar conversación.

—Ahora, esperamos a que salgan del horno y le colocas esa crema por encima y ya está —hacía un repaso mental de los pasos.

—No, eso es solo la base de las magdalenas —le dije con una sonrisa. Su rostro cambió de expresión para dar paso a una más sorprendida. No pude dejar de emitir una pequeña carcajada —son muy rápidos de comer, pero muy laboriosos de hacer.

—Eso veo yo. Si no están prontas, ¿qué les hace falta? —preguntó interesado.

—El topping y mi ingrediente especial —abrí los armarios y saqué la cajita donde guardaba las decoraciones para terminar la confección.

—Estoy curioso por saber que es eso de tan especial que lleva tus magdalenas —estrechó los ojos, como si estuviese a ver una película de misterio. Sonreí.

—Si te enseño mi ingrediente secreto, deja de ser secreto. Y, entonces mis dulces ya no tendrán nada de especial —dije bromeando.

—Señorita Castro, creo que usted tiene más vocación para los negocios de lo que creía —esbozó una sonrisa de lado y fue mi turno de quedar mirándolo sorpresa —. El primer principio de tener éxito es nunca contar nuestras ideas a nadie, antes de ejecutarlas. El segundo, dejarse asesorar por personas de confianza y que sepan del asunto. El tercero y, quizás el más importante, nunca contar los secretos de un negocio a nadie. Ni a nosotros mismos, a veces.

Quedé mirándolo, embobada con su manera de hablar. Se veía muy profesional y parecía ser una persona entendida del mundo de los negocios. Pero, estábamos hablando de mis magdalenas. Cualquiera podía hacerlas con una receta.

—Señor Miller… —él abrió mucho los ojos y rectifiqué—, Aaron, yo no estaba hablando en serio, son solo unas magdalenas.

—Magda, yo sí que estaba hablando en serio. Y espero que me tengas en consideración. Ahora mismo, estamos a estudiar la posibilidad de que tus simples magdalenas, como las llamas, se puedan convertir en un negocio y por eso todos esos elementos son lo más importante. Solo que, hay una cosa.

—¿El qué?

—Vas a tener que contarme todos tus secretos —su mirada era bien seria y me pilló sin saber que decir. ¿Qué secretos? ¿Qué quería decir con aquello? ¿Saber todos mis secretos, cuáles, personales, profesionales, de qué hablaba? Me estaba poniendo nerviosa.

—Yo… no… nosotros… no te conozco y… —tartamudeaba como un niño pequeño, porque no sabía que palabras decir. No podía encadenar los pensamientos, porque todo aquello era muy invasivo para mí. De pronto, tenía un hombre exitoso y muy atrayente en mi cocina, evaluando mi vida y dándome orientaciones. Estaba acostumbrada a estar sola.

Se levantó de la silla y quitó la chupa de cuero que llevaba. El ambiente ya estaba bien caliente, en ese instante. La dejó encima del sofá y volvió a acercarse a mí, pero de esta vez, de mi lado de la barra de la cocina. Pasó la mano sobre la cajita de las decoraciones que estaba cerrada. Su proximidad me dejó un poco intimidad. Era realmente alto. Yo me sentía pequeña en todos los sentidos.

—Hablaba del ingrediente especial de las magdalenas. No lo que hace la Magdalena especial —no entendí el juego de palabras. Mi madre y yo solíamos jugar con mi nombre por eso, pero en inglés magdalena no era lo mismo que en español y por eso no podía hacer sentido. Solo que él usó el termino en español, no en inglés.

—Acabas de decirme que no debería contar a nadie el secreto de mi negocio —quería que supiera que estuve atenta a sus explicaciones, por si era un truco.

—Y es cierto. Pero yo no soy cualquier persona y tú aun no tienes un negocio. Eso ya lo diré yo. Y si no sé todo sobre ti, no puedo juzgar eso —estábamos los dos, de pie, en un espacio diminuto que hacia de la distancia entre él y yo un brazo. Me imponía un poco cuando me miraba con los ojos muy serios. El sonido de la alarma del horno nos interrumpió.

—Ya están —dije casi chillando, tras la tensión que se quedó en el aire—. Están listas. Abrí la puerta del horno y saqué los tableros que deposité encima de la barra. Olía tan bien que esbocé una sonrisa. Estaban perfectas —. Si quieres ver cual es mi secreto, debes estar atento a mis próximos pasos.

De esa forma, conseguí su atención. No salió de mi lado y fui pidiendo que me ayudase con algunas cosas. Él hizo todo lo que le solicitaba. Comencé a adornar las magdalenas con la crema y posteriormente con mis decoraciones. Estaba inspirada, así que cuando terminé, las miré y me quedé contenta con el resultado. Había varios colores distintos y coberturas variadas. No pude dejar de ver gracia en el rostro de Aaron cuando abrí la cajita y vio solamente ingredientes para decoración. No sé qué esperaba ver, algún tipo de droga o algo. Me empecé a reír con la idea.

—¿Qué te hace tanta gracia? —me preguntó, pero podía ver su rostro alegre, cosa que diferenciaba mucho de las expresiones que solía tener y quedé contenta de verlo así. No sé por qué, cuando estaba alegre, era muy, muy guapo. Su sonrisa podría dejar cualquiera a sus pies— ¿Qué pasa? —empezó a tocar en el rostro con torpeza—. ¿Tengo crema en la cara?

—No. —Me entró más ganas de reír de ver su actitud tan ingenua—. Es solo que, me dio gracia tu cara cuando abrí la caja. Iba a jurar que esperabas ver algún tipo de droga o algo así.

—Muy gracioso —el hizo una mueca de desagrado, pero a la vez podía ver su sonrisa disfrazada—. Nunca pensé eso. Pero, soy sincero, pensé que al mejor eso era una caja de brujería. Ya que tienes tanta gente hechizada con tus magdalenas.

Ahora era su vez de ser jocoso y de provocarme.

—¿Y a ti? —No sé por qué mierda me salió aquello de la boca, porque sus ojos adquirieron un brillo muy raro y su sonrisa se quedó más seria. No me contestó de inmediato y vi como tragó saliva en seco, antes de hablar.

—Soy un hombre muy escéptico. No me dejo hechizar con facilidad. Ni por nada, ni por nadie —el ambiente volvió a quedar pesado.

—Bueno —intenté despejar la tensión que se creó—. Ya puedes probar y dar tu veredicto. Cuando lo hicieres, decidiré si te contaré mi ingrediente secreto o no.

Él sonrió de una forma muy sexi y casi me derrito allí en la cocina. Se acercó tanto a mí que ahora no era un brazo que nos separaba, sino que escasos centímetros. Sin dejar de mirarme, cogió una magdalena al acaso y la colocó en la boca.

Iba a jurar, que en toda mi vida había visto un gesto tan sensual y cautivador como aquel. Un trozo de crema quedó en su bigote corto que adornaba su rostro junto con la barba. Me dio un impulso de limpiarlo con el dedo, pero me quedé quieta. Como, por reflejo, relamí los labios. Él cerró los ojos y jadeó.

¡Dios mío! Casi me da algo allí. No sé si estaba comiendo una magdalena o si estaba haciendo sexo con un biscocho. Lo que si sé es que me estaba poniendo en altas con aquella imagen. Qué Dios me ayudase en aquella tarea.

Masticó con calma y pasado unos segundos, cuando tragó, abrió los ojos. Y buscó los míos. Me rostro debía ser un espanto, porque tenía la boca semi abierta y solo faltaba babear el suelo.

—No sé que decir… —relamió los labios y cerró los ojos a la vez. ¡Joder! Me estaba dejando nerviosa y ojalá eso fuera lo único, pero sentía una excitación extraña entrar en mi cuerpo con una potencia superior a la de mi horno—. No encuentro las palabras correctas… quiero… —ahora sus ojos estaban posados en mis labios, mientras soltaba las palabras tan despacio que hacía la frase quedar suspensa en su boca, sugerente.

Con un dedo, pasó por los labios para recoger lo que había quedado y llevó el dedo a la boca para chupar la crema que restaba.

Quizás era impresión mía, pero iba a jurar que lo estaba haciendo aposta. Si no estaba, conocía mejores maneras de morir. Y yo, ahora, solo pensaba en probar sus labios que tendrían que saber a gloria divina. Y la distancia que me separaba de ellos era nada.

—Exquisita, delicada, placentera. —¿Hablaba de las magdalenas? Me estaba volviendo loca. Mi garganta estaba seca del aire que seguía entrando por mis labios semi abiertos de espanto. Cada palabra que decía salía perfilada por sus labios, silaba por silaba. Por fin, soltó—. Tus magdalenas son excelentes. De eso no cabe duda.




Capítulo 8

La risa floja que entró por mi pecho no me dejaba contestar. Yo limpiaba las manos sudorosas una y otra vez al delantal, nerviosa. Él se apartó para volver a sentarse en el otro lado de la barra.

—Me alegro. ¿Te hago un café? —no conseguía mirar al rostro que antes tenía vidriado en mi cara. Dejé caer una serie de utensilios con torpeza, mientras buscaba el café para preparar.

—¡Gracias! —se limitó a decirme.

Preparé el maldito café y coloqué dos tacitas, una para cada uno. Si bien que no estaba muy cierta si debiera servirme un café o tomarme una pastilla para los nervios. Coloqué la leche en una jarrita pequeña que calenté en el microondas. Cuando todo estaba listo, volví a sentarme para acompañarlo.

—No sé como te gusta —pregunté, mientras lo miré, por fin. Pero al ver su rostro de cachondeo, me arrepentí. ¿Qué mierda acababa de preguntar otra vez? —. El café, quiero decir, que ¿cómo te gusta el café?, eso quería decir.

—Es normal que no sepas como me gusta el café. No solemos despertarnos juntos —¿a qué ha venido aquel comentario? ¿Había necesidad de decirme aquello? Era cierto, me estaba provocando. Estaba de broma con mi cara. Me puse seria, aunque su rostro seguía con una expresión de risa.

—Ni sabría. No suelo quedar el tiempo suficiente para saber eso tipo de gustos. —Si pensaba que yo era una mojigata, estaba equivocado. Y no me equivoqué, porque su cara adquirió una expresión de sorpresa con mi comentario, aunque no sé por qué, quedé con la sensación que le dio más gracia, que antes.

—Interesante. —fue lo único que soltó. Dio un sorbo en el café y siguió hablando—. Entonces, ahora que ya te di mi veredicto sobre tu receta, ¿me vas a contar tu secreto o no?

—No es nada de especial. Es una tontería y te vas a reír.

—Tontería o no, cabe a mí decidir lo que es. Quiero saber, estoy curioso. —colocó los codos en la mesa y apoyo el rostro entre las manos. Parecía los niños a la espera que acabase de contar el final de la historia.

—Es muy simple. —Acerqué una magdalena más cerca de él y me apoyé en la barra para hacerlo. Volvía a tener el rostro cerca de lo suyo —. Para hacer una receta perfecta, son necesarios los siguientes ingredientes. —iba contando como si fuera una historia y sus ojos me seguían con toda la atención. Me estaba divirtiendo de ver aquel hombre tan arrogante, expectante con una historia tan boba—. Buenos productos —cogí un poco de frosting con el dedo y lo coloqué en la boca degustando con deleite—, una madre o abuela maravillosa —sus labios se despejaron y podía ver que lo estaba desconcertando, mientras chupaba el dedo ávidamente. Si él creía que podría provocarme, que esperase para ver—, y … —paré de hablar.

—¿Y? —preguntó al segundo con ansiedad. Cogí un trozo de la magdalena y la comí. Mientras masticaba, lo miraba con los ojos llenos de ironía. Probablemente nunca iríamos a trabajar juntos, pero al menos, no puedo decir que no iba a sacar alguna risa de todo aquello. Tragué el bollo. Y acerqué mi rostro un poco más.

—Y… amor. —Pronuncié las palabras con el cuidado de que saliesen con la vocalización perfecta—. Algo que falta en la vida de mucha gente.

Nuestras miradas quedaron congeladas por instantes. Casi podía ver todas las pequeñas motas de color de sus ojos azules y contarlas. Sentía la respiración acelerada de su boca. Salí de mi hipnosis y volví un poco atrás.

—Magda llenas con amor —dijo Aaron en perfecto español. Me quedé embobada mirándolo. ¿Desde cuándo sabía hablar español? O mejor, la pregunta era ¿Sabía hablar español? ¿Qué había dicho?

—¿Qué?

—Ese es tu nombre. El nombre de tu negocio. Es perfecto. Lo adaptaremos a todos los idiomas —su rostro adquirió una sonrisa indescriptible. Como si hubiera descubierto la pólvora. Yo sonreí también. Pensé en lo que me acababa de decir. Me gustaba. Mucho. Era perfecto, sin duda. Como él. ¡No! No podía pensar así. No podía mezclar las cosas.

—Es… per…me gusta —corregí—. ¿Eso significa que tengo negocio?

—Eso significa que tenemos mucho por donde trabajar. Hay muchas cosas que pensar y solucionar, pero, creo que podemos tener algo aquí. Tenemos, sin duda, un producto bueno, una buena presentación, una marca interesante y algo especial.

—¿Algo especial? —no sé a que se refería.

—Sí. Un ingrediente especial. Te dije que te diría si era especial o no, que ya lo decidiría yo. Y yo decido que ese será el secreto de tu negocio. El secreto que quedará guardado entre tú y yo. Y nadie más. Ese será el secreto de tu éxito.

—¿Amor? —pregunté un poco sonrojada. Si el secreto de mi éxito consistía en amor, creo que terminaría nada más empezar.

—Sí, el amor que colocas en todo lo que haces. —Su respuesta me hizo sonreír con alegría por la primera vez, desde hace mucho tiempo. Era la primera vez que alguien decía algo tan bonito de mi trabajo y estaba muy agradecida por ello. Lo necesitaba. Pienso que no me había dado cuenta de lo tanto que necesitaba, hasta que algunas lágrimas asomaron a mis ojos verdes. No esperaba que alguien como Aaron, tan engreído y después de todo lo que ya me había dicho, pudiera soltar una frase así. Me sentí mal por haberlo juzgado mal.

Pasé el brazo por los ojos, para disfrazar el agua que amenazaba salir de ellos y fui hasta la cocina terminar de arreglar y limpiar todo. Aaron se sentó en el sofá, tras ofrecerme ayuda, que negué. Por un rato nos quedamos en silencio.

Era casi la una de la tarde. La cocina estaba limpia y había guardado las magdalenas en una cajita para que Aaron pudiera llevarlas.

—¿Salimos a comer? —Aaron me invitaba a comer y su pregunta llegó sin aviso, porque no esperaba.

—¡Ahh! ¿A comer? —me quedé sin saber que contestar. No podía salir a comer con él. No tenía dinero, no podía ir con él a un restaurante de esos que él frecuentaba, no estaba vestida para salir y una vez más, no veía cuál era su interese en salir conmigo.

—Sí, a comer. Sueles comer, ¿no? Aunque por tu flaqueza diría que no mucho —me sentí un poco avergonzada. A pesar de vestir un suéter muy ancho de lana, era fácil ver mi cuerpo delgado por debajo. No me gustaba ser así tan delgada, sabía que no era algo que fuera atractivo a los hombres, que, aunque las personas piensen que las personas delgadas siempre están mejores, yo casi no tenía curvas y parecía un chico. Eso no era propiamente muy interesante.

—Sí, suelo comer. Pero no esperaba la invitación. No estoy vestida para salir y… —no pude terminar la frase.

—Te espero aquí, mientras hago unas llamadas. Así puedes vestirte. Tomate el tiempo que necesites —y volvió su rostro para el teléfono, ignorándome por completo. Me quedé allí de pie, sin saber que decir y pasado unos segundos, él subió la mirada —. ¿Qué haces ahí parada?

Su voz fue suficiente para salir de mi irresolución. Entré en el cuarto y abrí la cajonera. ¿Qué iba a vestir? No tenía ninguna ropa interesante. Algunas piezas para cuando salía de fiesta con mis amigas, pero nada que pudiese ser adecuado para acompañarlo. Pensé que él tan poco estaba vestido de forma tan formal, entonces, resolví que por ahí iban los tiros. Cogí unos vaqueros y un suéter calentito de un solo color. Vestiría mi abrigo negro largo y así iba neutra y casual. Terminé, calzando unas botas que me daban un poco más de centímetros. Pasé al baño y acabé de arreglarme el pelo en un moño alto y coloqué una de mis bufandas. Maquillé un poco los ojos con un delineador negro, que siempre me realzaba la mirada y coloqué un poco de colorete. Pasé un cacao por los labios para hidratarlos y lista.

Cuando salí, él ya estaba de pie cerca de la puerta. Seguía tecleando en el móvil. Daba para ver que siempre estaba trabajando.

Me miró de alto abajo y me sentí una hormiga. Cogí mi bolso de la mesita y apagué la vela de mis padres. Miré rápidamente la foto y sonreí. Les agradecí mentalmente por la ayuda, esa mañana.

Al llegar cerca de la puerta, Aaron aun seguía mirando la mesita por donde acababa de pasar.

—¿Vamos? —entonces me miró y abrió la puerta.

—Después de ti. —y salimos.

Andamos por la calle un rato. Yo lo seguía, porque no sabía por donde quería ir o si conocía la zona.

—No conozco muchos restaurantes aquí ni locales, podemos comprar algo y te hago de comer —pensé en encontrar una forma de solucionar aquel incomodo paseo.

—Yo conozco bien esta zona. Tenemos aquí un cliente de la agencia y he venido a visitarlo varias veces. Solemos ir a comer a un restaurante aquí cerca que está buenísimo. Quiero invitarte a comer allí. Como forma de agradecimiento por tu desayuno.

—No hay de que agradecer. En eso consistía el trabajo. ¿no? —estaba siendo muy simpático, pero me sabía mal que me invitara a mí a comer en un restaurante. Empezábamos mal el negocio, yo ya con comidas en deuda, pensé.

—¿Quién dijo que esto no consiste en trabajo? Vamos a comer, y mientras eso, hablamos sobre tu proyecto. Tengo que pensar en algunas cosas, pero aun me quedan algunas dudas sobre tus recetas y elaboraciones. Así que, podemos hablar sobre todo eso, mientras comemos —él me orientó para una calle, y a la vez que hablábamos, llegamos a un local que debería ser el restaurante de que me habló.

Entramos y él dijo su nombre. Nos llevaron a una mesa para dos. Había gente de todo el tipo dentro. No parecía ser un sitio selecto, sino que un convencional restaurante. Por lo menos, no me hacía sentir tan mal.

—El cocinero de este restaurante es español. Hace unas gambas al ajillo y unos calamares maravillosos —me sorprendió cuando dijo los platos en perfecto español.

—No sabía que hablabas español. Hablas muy bien.

—¿Y cómo ibas a saber? Ya tendrías que quedar para hacerme el café para saberlo —no esperaba la respuesta. Al parecer, a Aaron le gustaba bromear y jugársela. Muy bien.

—Tan poco me fijo mucho en el idioma de las personas. No es que me entretenga hablando mucho —¿Quería provocarme? Pues allí tenía. Él esbozó una sonrisa, pero no dijo nada más con respeto al tema.

—Como estaba diciendo, la comida aquí es muy buena. ¿Te apetece? —asentí con la cabeza.

Empezamos a hablar de negocios y agradecí, porque la conversación estaba volviendo a entrar en otro nivel que no me dejaba confortable. Aaron me hablaba de estrategia de negocios y marcas. No entendí mucho del asunto, pero intentaba seguirle el raciocinio.

Cuando la comida llegó, el cocinero se acercó a nosotros y saludó a Aaron. Una vez más, quedé sorprendida de verlo hablar con destreza y naturalidad con el señor, en español. Notaba las imperfecciones de su acento inglés, pero nada que no pudiera pasar desapercebido entre nativos. Yo también aproveché para saludar al señor y agradecer por la comida que estaba, de verdad, deliciosa. Me hizo recordar mi pueblo y eso me dejó muy feliz y nostálgica a la vez.

De pronto, estar allí con él, comiendo una comida decente, de mi tierra, hablando con alguien de mi país y charlando sobre negocios, parecía algo surreal. Todo aquello ya me había dejado abrumada. No podía pedir más.

Tras la comida y mientras bebíamos café, Aaron me explicó como teníamos que seguir a partir de allí.

—Tendré que hablar con mi departamento de diseño e investigar algunas cosas, como te dije, antes de crearnos una estrategia. Ahora, tenemos un problema. No vas a poder hacer o cumplir pedidos en esa cocina. Y además voy a necesitar algunas fotos, por eso tendrás que preparar nuevos productos que estén conformes para sacar unas buenas imágenes. Tras eso, haremos una tienda online y empezaremos por anunciar tus magdalenas allí. Voy a preparar el contrato para que leas y firmes y así podré empezar a contactar proveedores y posibles distribuidores.

Mi cabeza iba a explotar con tanta información. No sabía qué hacer. Aaron se habrá dado cuenta de mi cara de pánico, porque paró de hablar y tras terminar el café me dio nuevas indicaciones.

—Vamos a hacer una cosa. De momento, déjame consultar algunas cosas primero. Ya iremos avanzando, poco a poco. Cuando tenga los contratos y todo listo, vemos como harás lo demás. No te preocupes. Yo ya me encargaré de buscar una solución. Entonces, ¿socios? —me quedé mirándolo.

—¿Socios? — ¿Yo? Socia de él. ¿Me estaba proponiendo una sociedad? ¿Quería hacer una sociedad con una persona que hacía magdalenas en un horno que se había arreglado mil veces, en su casa?

—Sí. Si voy a hacer esto, quiero que seamos socios. Me parece un buen negocio. Pero, quiero que mi parte de participación tenga su lucro. Soy un hombre de negocios, Magda. Como he dicho antes, no pierdo tiempo. Me gustan las cosas claras.

Claro. Era lógico. Aaron era una persona altruista e inteligente y solamente estaba viendo su forma de ganar con todo aquello. No sé por qué pensé que pudiese solo querer ayudarme, porque esa no era la cuestión. Estaba perdiendo su tiempo y gastando su dinero para emprender en algo que veía como un posible negocio. Y yo tenía que tomar una decisión.

—¿Puedo pensar? —no sé que había para pensar, pero todo lo que estaba pasando me dejaba demasiado abrumada.

—No sé que hay que pensar, pero sí. Mi propuesta está encima de la mesa. Llámame cuando hayas decidido. Mientras tanto, seguiré analizando riesgos.

Riesgos. Exacto. Eso era lo que me preocupaba. El riesgo de trabajar con él, cuando era evidente que había una tensión rara entre nosotros y el riesgo de no poder cumplir con el trabajo, por falta de medios y dinero. Estaba claro que Aaron no sabía de todos esos detalles y me daba vergüenza pensar en contarlos. No. Pensaría con calma en todo aquello. Hablaría con Dorothy y luego tomaría una decisión.

Terminamos la comida y Aaron me acompañó a casa. Subimos, porque le dije que quería que llevara las magdalenas que había dejado en la caja. Él aceptó, así que subió conmigo al apartamento.

Cuando estaba en la puerta para despedirnos, con el paquetito de dulces en la mano, le agradecí.

—Gracias por todo, por venir, por darme una oportunidad, por la comida y por la propuesta. Prometo pensar con mucha atención.

—Piensa en mi respuesta con tu ingrediente secreto —me guiñó un ojo y se fue.

Quedé allí con la puerta abierta y el corazón en las manos. Creo que era la primera vez que alguien me dejaba sin palabras.




Capítulo 9

En el lunes siguiente, cuando tuve oportunidad entré en la habitación de Dorothy y le conté todo lo que había pasado en el día anterior. Todo, excepto alguno que otro detalle que no venía a cuento. Ella estaba muy contenta.

—Ahora tenemos que resolver tu problema del dinero. ¿Has explicado a Aaron todo? —me preguntó con expectativa.

—No. No fui capaz de decirle. No me parece adecuado y me da un poco de vergüenza, para ser sincera.

—Magda, tráeme mi bolso de salir, por favor. Está allí en el armario —apuntaba para el sitio. Fui y cogí el bolso. Se lo di. Ella sacó una cartera de dentro. Podía ver que era una cartera de cheques—. Voy a pasarte un cheque, como combinamos, con el dinero que necesitas. Ya me lo pagarás.

—Dorothy, no sé… no estoy segura de que esto sea lo correcto —seguía aprensiva con su oferta.

—Magda, ya hablamos. Te pasaré un cheque con lo que necesitas para empezar. No me hace falta este dinero, chiquilla. Si es que ahora no puedo gastarlo. Estoy aquí. Déjame ayudarte con algo. Sé que me lo pagarás. Mi hijo y tú vais a montar un negocio muy bueno. Lo sé.

La fe que tenía en mí era algo que me daba mucho aliento. Miedo, pero motivación. Haría lo que fuera. Trabajaría noche y día sin descansar, pero le pagaría todo. Ella pasó un cheque con una cantidad suficiente para pagar el Council y para vivir desahogada un buen par de meses. Pero no iba a hacerlo. Iba solo a pagar los impuestos y trataría de ahorrar todo lo que pudiera para no gastarlo. Con suerte, no tendría ni que gastar casi nada y podría devolvérselo.

Aaron no volvió a la visita ese día. Me envió un mensaje diciendo que esos días iba a estar en viaje y que no podría ver su madre. Que seguía esperando por mi respuesta y que cuando volviese dentro de unos tres días, se ocuparía de buscar más ayuda para poder avanzar con mi negocio.

Menos mal, eso me daría tiempo para pensar un poco y organizarme.

—Señorita Castro —la vocecita esa. ¡Que rabia!

—Sí, ¿señora Brown? —ya venía Susan con sus ojos estrechos, buena cosa no era.

—Creo que estarás informada de que tu compañera Julia se va a tomar un descanso esta semana. Así que sus vacaciones empiezan mañana.

—Sí. Y ¿qué pasa? —no entendía porque me estaba diciendo aquello. Ya sabíamos los procedimientos de sobra de cuando alguien iba a irse de vacaciones.

—Pues, resulta que voy a necesitar que dobles los turnos esta semana.

—¿Cómo? —la miré incrédula. ¿Doblar turnos? Pero si ya trabajaba un montón. Y menos ahora iba a poder. Tenía que mirar recetas y practicar.

—Sí, como Julia no va a estar y la faena se va a acumular, voy a necesitar que te quedes con sus horarios extras. Se te pagará, claro está.

—Pero es que… yo tenía cosas que hacer —intenté apelar por mis derechos.

—No será más importante que el trabajo, señorita Castro. ¿Acaso no quiere usted mantener el suyo? —dijo con arrogancia y su típica voz amenazadora. Que odio le tenía.

—Sí, claro. Puede contar conmigo —dije bajito entre dientes. No tenía alternativa. No me dejaba decidir. Me venía bien el dinero y en otra ocasión había estado agradecida de esas horas a más, pero después de todo lo que había pasado, era lo peor que me podía pasar, ahora mismo.

Terminé mis tareas. Trabajar doblado, implicaría trabajar toda la semana hasta las dos de la madrugada y volver a las seis. Correr taxi para ir a casa, porque a esa hora ya no salían trenes y gastarme casi tanto de lo que iba a recibir. Por otro lado, tendría que trabajar todo el fin de semana. Y era supuesto tener este sábado libre también, ya que tenía uno en crédito. Ya no.

Luego cuando Julia volviese seguiría con el trabajo. Eso significaría que solamente en tres semanas iba a poder tener un día libre. ¡Maldita sea!

 





El viernes, yo estaba completamente acabada. Aquello era deshumano. No era la primera vez que doblaba turnos, pero de esta vez estaba siendo matador. En el turno de la noche me tocaba cargar con los viejitos al baño y volver a acostarlos. Tenía la espalda hecha cristo. Por norma, ese trabajo era de hombres o de los enfermeros, pero el auxiliar masculino que teníamos también estaba de vacaciones, justo a la vez. Yo no tenía tanta fuerza para poder con todos aquellos pacientes, pero menos fuerza tenía para aguantar Susan a amenazar despedirme.

Era la una y media de la mañana y estaba sentada en la cocinita de personal a tomarme un café. El décimo del día. Y aun me quedaban tres días más de turnos. Mis ojos se cerraban. Vi John entrar por la puerta. Era uno de los enfermeros de servicio. Aparte de que estaba buenísimo y era guapo, era de los pocos jóvenes que había como enfermeros en el centro. Y por inúmeras veces me había invitado a comer y a salir. Siempre lo rechacé. No creo que tener una relación con alguien de donde trabajo fuera buena idea. Cuando las cosas no iban bien, siempre quedaba un ambiente raro que yo no quería probar.

—¿Qué haces aquí a esta hora, Magda? —preguntó él sirviéndose de un café también.

—Hola John, estoy doblando turnos por las vacaciones de Julia. Salgo ahora en media hora.

—Yo también. No sabía que estabas haciendo su horario. ¿Cómo vas a ir para casa?

—De taxi. A esta hora ya no tengo tren. Y me da miedo ir de autobús a estas horas.

—Claro. Yo puedo llevarte. Sabes que vivo cerca de donde tu vives.

¿Qué decía? Eso era mentira. John vivía en Richmond y era cerquita de Londres, del otro lado que no era el mío.

—Gracias John, pero no hace falta. Me iré de taxi. No te preocupes.

Él se acercó y me quedé un poco nerviosa. No estaba nadie por allí a aquellas horas y solo estábamos los dos. Siempre había sido muy respetuoso conmigo, pero me sentía intimidada allí con él, sabiendo que tenía intenciones conmigo.

—Ni hablar. No voy a dejarte ir por ahí sola en un taxi a estas horas. Te dejo en casa, Magda. Espera por mí a la salida. Tengo el coche aparcado afuera.

Y sin más, se fue de la cocina, sin dejarme ni refutar. Estaba tan cansada que no quería discutir.

A la hora marcada salimos los dos hace a casa. La verdad es que el viaje fue muy placentero. John era muy divertido y fuimos todo el camino contando chistes y anécdotas de los residentes y del trabajo.

Cuando llegamos a la puerta del edificio donde vivía, John paró el coche justo delante de la acera. Salió del coche y se apresuró a abrirme la puerta de mi lado. Me ayudó a salir.

—Gracias por traerme, John, ha sido muy amable de tu parte —él sonrió y se acercó a mí. Empecé a temblar involuntariamente. Era un chico muy atractivo, pero no quería darle falsas ideas.

—De nada, Magda. Esta semana salgo siempre a la misma hora, si quieres no tendré problema en traerte —levantó la mano y estremecí, pero él solamente colocó un trozo de pelo mío detrás de mi oreja. Y volvió a retirar la mano—Nos vemos mañana.

—Claro. Gracias y ve con cuidado —no quería ser mal agradecida, así que me acerqué, ya que estaba siendo tan respetuoso y le di un beso en la mejilla. Espero que haya entendido como un gesto de agradecimiento. Él se quedó con una expresión sorpresa, pero con una sonrisa volvió a entrar en el coche y se fue.

Cuando iba a entrar en la puerta, una mano posó sobre mi hombro. Casi pego un grito en la madrugada, si no hubiese visto con la claridad de las luces del portal quien era: Aaron. ¿Qué coño hacía a mi puerta? A esa hora.

—Aaron. ¿Qué haces aquí? Casi me matas de susto —su rostro era muy serio.

—Te he enviado varios mensajes. No me has contestado ninguno. Me quedé preocupado. He venido y no estabas en casa, me quedé doblemente preocupado. Llamé a tu trabajo y me dijeron que salías a esta hora. Así que esperé.

Hablaba como si fuera mi novio o mi padre. Y ¿por qué tanta preocupación?

—Gracias por tu preocupación, pero no hacía falta. Acabo de llegar del trabajo.

—Eso veo. ¿Es tu novio? —apuntaba la cabeza para la carretera, sugiriendo John con quien había venido. Sentía que esta conversación era muy surrealista para las dos de la mañana.

—No. Ya te he dicho que no tengo novio.

—Sí, ya me has dicho. Nunca te quedas tiempo suficiente para eso —me quedé estupefacta. E irritada. No tenía derecho de venir a mi casa comportarse como si fuese mi dueño o tuviera algo que ver con mi vida. Aun ni sabía se íbamos a trabajar juntos. Estaba cansada y no tenía ganas de discutir con él.

—Exacto. Suelo más bien divertirme. Y ya está —le contesté, cruzando los brazos en señal de que no estaba contenta con sus preguntas.

—¿Entonces has tenido una buena noche? —me preguntó otra vez y se acercó más aún. ¿Qué le pasaba a la gente hoy? Reculé un paso y me quedé de espaldas contra la puerta de entrada.

—¿Y a ti qué te importa? —repliqué en rebeldía.

—Pues, tienes razón, no me importa.

—Y entonces ¿para qué preguntas? —puse los ojos en blanco. ¿De verdad estábamos teniendo aquella conversación? Me giré para abrir la puerta, pero él me sujetó la puerta y me hizo encararlo. Lo miré con los ojos bien abiertos—¿Algo más, Aaron? ¿Tienes algo más que decirme esta noche?

—Sí. Te veo echa mierda. ¿Qué ha pasado? —esa no me la esperaba. No iba seguir a darle explicaciones.

—Al mejor ya ¿has pensado que desde que me viste la primera vez que me consideras mierda? Quizás lo que tú ves siga siendo la imagen que te acuerdas de mí —levanté la barbilla en modo desafiante.

Él la cogió con la mano con una cierta fuerza y no me gustó. Pero no me dejó desviar la mirada, porque sus ojos penetrantes estaban a escasos centímetros de los míos.

—¿Realmente piensas lo que me has dicho o quieres convencerte a ti misma? No quieras saber lo que yo pensé de ti la primera vez que te vi. Mejor dejar eso para otra ocasión.

—Eso implicaría que iba a haber otra ocasión. Y puede ser que no la haya.

—¿Qué pasa, no quieres trabajar conmigo? O solo es que ¿no quieres verme? —me hablaba muy arrastrado y esto no iba a llevar a un buen camino. Su voz, sus ojos estaban diferentes de siempre. Había lujuria en ellos. Podía verlo. Y necesidad.

—Llevo días en un sinvivir con muchísimo trabajo y tú has venido a mi casa de madrugada hacerme preguntas estúpidas y acusaciones tontas. ¿Por qué has venido?

—Necesito hablar contigo sobre un tema serio —dijo, soltándome — ¿puedo subir?

—Aaron, disculpa, pero acabo de decirte que son las dos de la mañana. Me tengo que levantar a las seis. ¿No podemos hablar en otra ocasión? Estoy muy cansada.

—¿Por qué coño estás trabajando hasta estas horas? —su voz era agresiva. Pero no conmigo, sino que se notaba enfadado con lo que dije.

—Porque me pidieron para doblar los turnos por las vacaciones de Julia. ¿Cuál es el problema?

—El problema es que pago bastante dinero a esa residencia para no tener que doblar turnos de empleados y mucho menos hacer su personal trabajar que ni un zombie, como tú. Abre la puerta. Voy a subir. Tranquila. No me quedaré mucho tiempo. Solo quiero hablar de algo importante.

Asentí y subimos a mi apartamento.




Capítulo 10

Cuando entramos dentro de casa, dejé mis cosas en la mesilla. Encendí las luces del salón y lo invité a sentarse en el sofá. Saqué mi abrigo y me senté también. Él no paraba de mirarme.

—¿Por qué mi madre te está dando dinero? —soltó sin previo aviso. Entonces era eso. Venía a reclamar el dinero de Dorothy.

—¡Eh! Te había dicho que tu madre solo está intentando ayudarme. Y no quería… —me interrumpió, serio.

—No te creo. ¿Es ese tu plan? ¿Sacar dinero a mi madre? —abrí la boca incrédula. Me estaba acosando de ser una cazadora de dinero.

—Deberías creerme, puedes preguntarle. Yo nunca quise ese dinero. Tu madre me lo prestó. Voy a devolvérselo todo —las lágrimas se asomaban a mis ojos. Me sentía humillada y odiaba verlo allí, en mi casa, con su mirada de desprecio y repulsa hacia a mí.

—¿Sabes lo que yo creo, ahora mismo? Que tú eres una persona muy lista. Y que te traes algo. ¿Por qué coño mi madre iba a prestarte dinero? —las lágrimas rolaron por mi rostro. No iba a continuar a escuchar aquellos insultos de su parte. Me levanté.

—Por favor, quiero que salgas de mi casa, ahora —dije, mirándolo, furiosa. Su rostro tenía una expresión calma, pero peligrosa. Él se levantó y empezó a caminar en mi dirección. Di un paso al lado para apartarme de él, pero él fue más rápido. Y me sujetó ambos brazos —Suéltame, no puedes hacerme esto.

—Y tú no puedes hacerme esto a mí. Yo creí en ti. Estaba dispuesto a ayudarte. Pero no voy a ayudar una persona que se acercó a mi madre para aprovecharse de ella.

Su voz era suave, pero llena de veneno. Las lágrimas caían por mi rostro sin parar. Nunca me había sentido tan pisada en toda mi vida. Y eso que yo he llegado bajo en la vida.

—Estás cometiendo una injusticia. Yo nunca haría eso a tu madre. Le tengo mucho cariño —mis labios temblaban, del cansancio, del sueño, de los nervios. Sentí las piernas vacilaren, pero él me sujetó por la cintura.

—No se me vayas a caer aquí ahora, no caigo en tus trucos —me sujetaba, pero yo ya poco escuchaba. Su voz tenía algo de preocupación o eso me pareció, porque cuando cerré los ojos y me dejé llevar, sentí mi cuerpo entero perder la fuerza y su voz se quedó distante—me cago en la pu…

Apagué. Toda yo apagué.

 





Cuando abrí los ojos estaba acostada en mi cama. Veía nublado. Me enderecé un poco y gemí con dolor. Mi cabeza dolía y mi cuerpo parecía que había sido atropellada por un camión. Sentí una mano en mi rostro acariciándome. Miré a mi lado y vi Aaron acostado conmigo en la cama, sujetándome las mejillas. ¿Estaba acostada con él, en mi cama? ¿Qué había pasado? Di un brinco y me incorporé para sentarme muy rápido. Él siguió mi movimiento y hizo lo mismo.

—Acóstate. Tienes que descansar —sus brazos me empujaban suavemente para quedarme acostada en la cama y no pude luchar contra eso. Volvimos a la misma posición anterior, los dos girados uno hace el otro en mi cama, mirándonos.

—Tengo que irme a trabajar —su expresión pasó de neutra a enfadada.

—He llamado a tu trabajo y les he dicho que hoy no vas a ir.

—¿Por qué has hecho eso? Van a despedirme —empecé a entrar en pánico.

—Sobre eso, nada. ¿Tú te ves? —las lágrimas volvieron a asomarse a mis ojos. Pero de esta vez, él acarició mis mejillas y cerré involuntariamente las pálpebras—. Llevas cuatro días, según me han dicho, durmiendo cuatro horas por noche. ¿Quieres matarte? Porque si ese es tu plan, de dejarme sin socia, antes mismo de empezar el trabajo, estamos mal.

Abrí los ojos y lo miré desconcertada. Si bien me recordaba, ni hace poco tiempo me estaba acosando de ser una mentirosa y estafadora. Ahora, me hablaba de sociedad, ¿estaba loco?

—No te entiendo… me has dicho que quería engañar tu madre, no sé que decir —mi voz salía con dificultad.

—Esta mañana hice unas llamadas. ¿Por qué no me has dicho que debías dinero? ¿Qué estabas con problemas?

—No eres mi novio, ni mi padre.

—Pero he quedado el tiempo suficiente para que me hagas un café —él me miró con una sonrisa burlona y yo abrí la boca de espanto. Su sonrisa se disipó y ahora sus ojos miraban mis labios. Colocó el dedo pulgar sobre ellos y los acarició. Solté un gemido bajito.

Él me agarró por la nuca, me atraía hacia sus labios y me obligó a abrir la boca, otra vez, introduciéndome la lengua para robarme un beso intenso. Aquella invasión me provocó un escalofrío tan intenso que gemí otra vez y eso lo hizo sujetarme más. Ahora su otra mano me envolvía en un abrazo mientras la otra me tiraba hace a él, para controlar sus besos.

Sí, besos, porque no se limitó solamente a explorar mi lengua y a morderme los labios, sino que, a besarme el rostro, parte de mi cuello y volver de nuevo a mi boca, tantas veces que no pude moverme. Su boca era más dulce que todas las magdalenas que había hecho en la vida. Era perfecto. Besaba muy bien. Sabía muy bien. Me estaba dejando muy entregue a sus invasiones. Todas.

Cuando se apartó de mi boca sus labios estaban hinchados del contacto y se veía lindo.

Sus ojos azules eran brillantes y su rostro irradiaba belleza y calma. Mordió su labio inferior y aquel gesto me pareció tan sensual que un calor repentino me dejó el cuerpo quemando.

—Esa boca es cualquier cosa de divina. Es un trozo de paraíso. ¡Dios! Que ganas tenía de besarte, desde el minuto en que te vi —me quedé de piedra con su revelación. Él vio mi cara de espanto y sonrió— ¿Qué pensabas? ¿Qué quería matarte? También. Tuve ganas de matarte cuando te chocaste conmigo. Y en el minuto siguiente tuve ganas de ser las miguitas que ocupaban la comisura de tu boca.

Me volvió a besar. Pasando la lengua por esa zona. Su beso se tornó más intenso y demandante. Yo estaba muy alterada. Mi cuerpo reclamaba más contacto. No podía creer que iba a decir esto, pero lo deseaba. Muchísimo.

Sus manos ahora acariciaban gran parte de mi cuerpo y me apretaba más hace a él. Podía sentir su deseo creciente invadirme. Sabía que poco o nada nos detenía para lo que iba a suceder.

—Esto no está bien —dije, con un poco de cordura que no sé donde fui a buscar. Él me miró, esperando una explicación—, no nos conocemos. Tú y yo era supuesto irnos a trabajar juntos. Y esto no está bien.

—¿De qué tienes miedo? ¿De enamorarte de mí? ¿Es eso? —cuando dijo aquello sentí el corazón temblar. No iba a enamorarme de él, porque nunca lo había hecho por nadie y no iba a ser por él, seguro. Aunque una sensación de dolor me apretó el corazón cuando me lo preguntó.

—No. Tengo miedo de que te enamores tú de mí. Yo no puedo darte eso.

—Eso ¿qué? Tu ingrediente secreto. Imagina lo que diría la gente se supiera que eso que das a toda la gente es justo lo que no tienes para ti. Y lo que me estás a negar a mí. ¿Sabes qué? No quiero tu amor. Solo quiero pasarlo bien y ya está. Tú misma has dicho que te gustaba hacer lo mismo.

Claro. Y él, como cualquier otro hombre vio la oportunidad de llevarme a la cama y tener sexo casual, sin compromiso y sin ataduras. Como siempre.

—No quiero pasarlo bien. No quiero tener sexo contigo. No quiero ser esa persona.

—Tu cuerpo dice otra cosa —me dijo, pero su voz era distinta. Sentía que me lo decía con rabia y no con provocación, como esperaría.

—Mi cuerpo puede decir otra cosa, pero mi cabeza lo tiene muy claro. No quiero que nos envolvamos más allá del trabajo. Ya tengo problemas que lleguen.

No sé ni por qué estaba diciendo aquello, cuando quería tenerlo de todas las formas y más, pero tenía que ser sensata. No debería mezclar cosas y ahora, más que nunca, él me recordó que tengo una deuda con Dorothy que tenía que pagar.

—Muy bien —su mirada me estaba causando un daño permanente. No sé como conseguía hablar tanto con los ojos. Podía ver el rechazo y la rabia en sus iris.

Me libertó y se levantó.

—Descansa. Estás muy fragilizada. Hablaremos en otra ocasión.

Cuando él iba a salir por la puerta de mi cuarto, lo llamé. Él se detuvo.

—Por cierto, ya tengo tu respuesta. Sí, quiero ser tu socia.

El asintió con la cabeza rápidamente y salió, dejándome sola. Y destrozada. ¿Cómo es que mi vida llegó a esta dinámica tan loca en tan poco tiempo?




Capitulo 11

—No entiendo las chicas de ahora, ¿por qué no le pides el número de teléfono y concertáis una cita normal, como Dios manda?

—Román, hablas como si fueras del siglo pasado —replicó Lilian.

—Solamente hemos follado un par de veces. Sé donde encontrarlo, todos los sábados en el mismo club. Así que no necesito de su número.

—O sea, que te gusta para follar, pero no quieres nada más con él. Entonces, ¿por qué dices que te lo quieres encontrar otra vez?

—¡Joder, Román! Pues para follar, ¿para qué va a ser? No quiero novios —contestó Beth—, no quiero calentarme la cabeza con tíos.

—La tuya dices, porque la de ellos sí que la calientas bien —Lilian atacaba y todos se reían.

Yo intentaba acompañar la conversación y reírme un poco con las historias banales de cotidiano de mis compañeros, pero hablando en cabezas, la mía no estaba del todo en este planeta. Había pasado una semana desde que Aaron estuve en mi cama. No por los mismos motivos que los que Beth contaba, pero sentía que desde ese momento todo cambió. Ya había terminado los turnos dobles. Aaron se certificó que eso no pasaba. El día siguiente que me presenté al trabajo, la señora Brown me llamó y dije que estaba dispensada de seguir con los turnos. Sin más indicaciones, excepto su mirada peligrosa. Podía ver en sus ojos la rabia que, seguramente, sentía al haber sido intimidada a tener aquella decisión y que ahora, me colocaba a mí en su puntero de mira y objetivo.

Por otro lado, mi salvador o villano, aun no sabía en que lugar colocarlo, había estado bastante ausente. Apenas me había enviado unos mensajes aquí y allí sobre cosas de negocios y nos quedamos de reunir la semana siguiente en un proveedor. Sabía que me estaba evitando, tras lo que pasó. No iba a ser yo la que movería aguas. En especial, estas, que se notaban turbulentas.

—Tierra llama Magda… —escuché decir Lilian.

—Yo me encargo del café —dije, levantándome para ir a coger los cafés de todos y salirnos a tomarlos afuera, como siempre.

—¿Estás bien? —Trato de sonreír y intentar centrarme en mis compañeros.

—Estará chocada con las desgracias de Beth—dijo Román.

—¿Con las mías? Habla por ti. Si yo lo estoy pasando muy bien con mis desgracias.

—Chicos —dije asomándome a la mesa, otra vez, con la cajita de cupcakes que había preparado en el día anterior—, pues si os vais a pelear que sea con la boca llena. Os he traído algo para endulzaros la boca. Probar y decirme que tal os parece.

Román cobró vida solo de mirar las magdalenas. Yo saqué todas de la caja que las traía y ellos se incorporan para cogerlas. Beth da un mordisco en una y suelta un suspiro.

—Ni el chico del club me da orgasmos como estos, cuando como tus cupcakes —ella cerraba los ojos en autentico deleite.

—Es que ni su nombre sabe, sinceramente —Román seguía riñendo a Beth por sus traslocadas aventuras.

—Están maravillosas, Magda. Estoy en el cielo —dijo Lilian, terminándose la suya.

Yo sonreí y dejé tres tazas de café en la mesa.

—Esta receta es nueva, ¿cierto? Están deliciosas, Magda. No sé como te las apañas para siempre conseguir superarte.

—Sí, Betty, son unas recetas que estoy probando nuevas, a ver que tal me salen.

Me hubiese gustado contar a mis amigos las novedades y que ahora estaba a empezar un proyecto nuevo con las recetas estas. Pero, de momento, segundo Aaron no era bueno hablar de un negocio, cuando aun no estaba en funcionamiento. Así que tenía que sutilmente sonsacar sus opiniones, sin decir nada.

—Están buenísimas, Magda. Aprobadas. Por mí, puedes seguir con tus pruebas. Mientras no me las traigas a los pacientes, nosotros haremos de tus cobayas.

—Bien. Lo único es que, por favor, sed sinceros conmigo siempre. Si no están buenas, me lo decís, porque es importante para mí.

—Deberías montarte una caravana de cupcakes, harías dinero —dijo Román.

—Podría, sí, si no fuera pobre y trabajase aquí. Vamos afuera a tomar el café —dije, intentando desviar la conversación. No era una mala idea, una caravana de magdalenas. Ahora, estaban de moda, las llamaban de food trucks. Podría ser una idea para comentárselo a Aaron.

Pensé en él. Me estaba dando rabia a mi misma mis pensamientos, porque al rato, no me salía de la cabeza y no sé por qué no paraba de pensar en él. Quizás sea porque me arrepentí de no haberlo dejado seguir lo que habíamos empezado en mi cama. No. Eso no estaba correcto. Había hecho lo que estaba bien. Estaba orgullosa de mí. Ya no era aquella chica loca y desesperada que se acostaba con dextro y siniestro con tanto de estar ocupada y no pensar en nada. Esa ya no era yo.

A la tarde, cuando ya me quedaba poco para acabar el turno, iba a entrar en la habitación de Dorothy para saludarla, cuando John me paró.

—Hola Magda. ¿Cómo estás? Te veo con mejor cara.

—¿Yo? ¿Qué cara? —pregunté sonrojándome de inmediato. Él empezó a reírse. Que sonrisa guapa tenía.

—Que digo que estás con mejor aspecto que el otro día que te llevé a casa. Me quedé esperando por ti el día siguiente, pero no te vi. Me dijo Beth que ya no estabas haciendo los turnos.

—¡Ahhh! Sí, es verdad. Ya volví al horario normal —dije sin querer adentrarme mucho en explicaciones.

—Me alegro. Bueno, nos vemos por ahí —entendí que iba a irse, pero antes de hacerlo, volvió a hablarme. Lo notaba un poco torpe también—, ¡ah!, por cierto… quería hacerte una pregunta. No quiero ser metido ni nada, pero quería saber si tienes novio.

¿Qué pasaba que ahora todos querían saber si tenía novio? Me daba vergüenza decirle que no era de su incumbencia, porque había sido muy simpático conmigo.

—No, no tengo novio.

—Bien. Quiero decir… vale. ¡Eh! Pues… no lo sé —lo veía muy atascado y sonreí para darle un poco de tranquilidad—, pensé que, quizás, si te apetece, claro, si quieres, está claro… —muy atrapado con las palabras, eso era—, podíamos salir a cenar un día de estos. El viernes, por ejemplo. ¿Cómo lo ves?

Por fin soltó las palabras y con ellas una bocanada de aire que parecía preso en su interior. Lo vi tan sonrojado y nervioso que me dio pena. Parecía un chico interesante y divertido, así que no vi ningún mal en darme la oportunidad de salir un poco y relajar. Estaba cansada de solamente trabajar sin descanso y no tener un ratito para salir, charlar con alguien. Sin pensar le contesté.

—Claro. Me parece una buena idea. Pero algún sitio baratito, ¿vale? —le dije con una sonrisa que él devolvió.

—No te preocupes, te invito yo. Pero sí, podemos ir a una hamburguesería muy buena que conozco y al cine, ¿qué te parece? ¿Tenemos plan?

—Me parece ideal. El viernes, entonces.

Nos despedimos y él se fue por el pasillo, mirando hace atrás, mientras lo miraba. Estaba yo allí coqueteando con la cabeza en las nubes, que al girarme no me di cuenta de que justo detrás de mí estaba una persona mirándome. Aaron. De verlo, me asusté y di un paso atrás. Coloqué una mano en el pecho.

—Parece que últimamente soy experto en asustarte.

—Sí, eso parece —dije yo con los ojos abiertos y con la respiración acelerada.

—He venido a visitar mi madre. ¿Puedo? —me dijo él con una mirada fría.

—Claro —hice ademán para desviarme de la puerta para que él pudiera pasar—, yo iba a verla, pero pasaré en otra ocasión.

—Sí, ya vi que estabas entretenida con otras cosas.

—¿Perdona? —me quedé de piedra con su afirmación. Y un poco incómoda.

—¿Has quedado con ese tío? —soltó sin vergüenza alguna.

—Ese tío es enfermero y mi compañero de trabajo. Y sí, he quedado con él —no sé ni por qué le contestaba. Pero me salía sin más.

—¡Claro que sí!

Aquella frase me dejó muy rabiosa. No tenía el derecho de invadir mi vida privada ni hacer aquellos comentarios absurdos. No le debía ninguna explicación.

—Soy muy débil, ya lo sabes… —hice un puchero y vi que eso lo irritó, porque estrechó los ojos de una forma muy peligrosa. Niego con la cabeza y vuelvo a girarme para irme.

—Perfecto, déjame aquí plantado, como te gusta.

Paré y resoplé de espaldas para él. Estuve a punto de girarme y contestarle, pero no se lo merecía. No iba a dejar que me tratase así. Sin decir palabra, me fui y lo dejé exactamente como él mencionó: plantado.

Terminé de hacer todas las tareas que tenía. Cuarenta y cinco minutos después estaba ya lista para salir de turno. Iba a poder salir a horas y con suerte correría el tren a tiempo de llegar a casa temprano. Al menos más que de normal.

Cuando pasé por recepción, me di cuenta de que Aaron seguía allí y estaba hablando con la señora Brown. Tal para cual, pensé. Me despedí de Beth y pasé por la puerta sin mirarlos. Aun así, podía sentir y notar, de soslayo, que Aaron me miraba mientras yo salí.

Afuera, saludé a Finn y cogí mis auriculares del bolso. Los coloqué en el móvil y puse una playlist de músicas. Avancé por la calle, pero a los pocos metros, una mano en mi hombro me hizo detenerme y girarme. Miré hace arriba para poder ver el rostro de Aaron que me paraba. Dijo algo, pero no lo escuchaba con los auriculares puestos. Me quité uno.

—¿Qué quieres? No te escucho.

—Ya lo sé que no me escuchas, pero ¿puedo hablarte un momento?

Fruncí el ceño y pausé la música. Quité los cascos.

—¿Qué quieres? Si es algo de trabajo, mándame un correo, como siempre haces.

—Creo que te has hecho una lobotomía. —Me señaló el cerebro—. Hasta donde tú misma me has dicho, somos socios. Y quiero hablar contigo de cosas de trabajo. A poco estabas en tu otro trabajo, no quería interrumpirte.

—De acuerdo. Y bien, ¿de qué quieres hablar?

Sonríe y niega mientras esa sonrisa, a la vez dulce, a la vez atractiva, se pinta en su rostro.

—Ven. Te llevo a casa.

—No hace falta. Puedo irme de transporte, gracias.

—Ya sé que puedes irte de cualquier cosa, con tanto de no aceptar nada que te diga, pero ¿puedes, por favor, ser razonable? Solo estoy ofreciéndote llevar a casa, porque así podemos hablar mientras lo hago.

Durante un par de segundos el silencio nos envuelve y vi su mirada impaciente. Asentí con la cabeza, sin decir nada. Lo que él también hizo y empezó a andar para que lo acompañase. Llegamos a su coche y empezamos el viaje. Durante unos buenos diez minutos nadie dijo nada.

—¿Por qué no me escuchas? No me tomas en serio. Eres muy testaruda. Será tu sangre latina.

—No vale ofender.

—¿Ves? No hace falta que te pongas a la defensiva. No te estoy ofendiendo. Todo lo tomas en mal.

—Eso lo has empezado tú —lo vi mirarme de soslayo y suspirar.

Otro momento de silencio raro se apoderó del ambiente. Al final de algún tiempo, él rompió el clima, hablando.

—Creo que hemos empezado con mal pie, sí. Por eso, te propongo que empecemos de nuevo. Me gustaría conocerte mejor. Cuéntame cosas sobre ti.

Lo miré incrédula. Abrió los ojos como platos. ¿A qué venía ahora aquel ataque súbito de empatía y de querer conocerme?

—No sabría que decirte. No tengo mucho para contar. Al menos no algo que ya no sepas.

—Pues yo no creo que saber que no tienes novio, que te acuestas con personas por diversión y que no te quedas para el desayuno sea lo único que se pueda saber sobre una persona.

—¡Joder! —me exasperé con sus palabras—, estoy harta de que me tires eso en cara todo el rato. Te lo dije, porque sí. No tiene más. No entiendo porque lo has tomado como si fuera una furcia.

Lo escuché tragar en seco.

—Lo siento.

—¡Okey! Si quieres empezar con mejor pie, quizás puedas tú decirme algo sobre ti. Apenas te conozco. Y al contrario de ti, no tengo ni idea si eres de los que se quedan para el desayuno o no.

—A eso ya te lo contesté antes. Tendría que probar para ver —me sonrojé—, ¡Ay! Perdona. Se me había olvidado. Lo has probado. Así que a esa pregunta ya la tienes contestada.

¡Ahhhh! Me estaba dejando muy irritada. Era muy irritante. No iba a dejar pasar aquello sin más. Entiendo que estuviese molesto con lo que había sucedido aquel día, pero enseñaba un rencor demasiado intenso para alguien a quien solamente había besado. No. De hecho, él fue lo que me besó. No yo.

—¿Tienes novia? —quería cambiar de asunto, pero no sé por qué mierda solo me salía estupidez de la boca, para variar. ¿Para qué le hacía esas preguntas? No tenía interese en saber la respuesta. O puede que un poquito, tal vez. Pude ver como esbozaba una sonrisa. Estúpido.

—¿Eso significa que te importa mi vida personal?

—No, Aaron. Eso significa que me has dicho para hacerte preguntas y solamente estoy siguiendo tu orden de pensamiento —lo vi sonreír aun más y miré la ventanilla de lado, para no mandarlo a la mierda.

—No.

—No, ¿qué? —dije pasado un rato, arrastrando la voz.

—No tengo novia. Ya no.

—Eso significa que antes tenías novia.

—Eso dije.




Capítulo 12

«Cuando soy yo a hacer las preguntas sí que le gusta el monosílabo», pensé.

—¿Por qué nunca visitas a tu madre? —si quería que nos conociéramos mejor, aquí está algo que quería saber desde el momento en que lo vi por primera vez.

Noté que se quedó serio. No le gustó la pregunta. Fue él que empezó el juego. Ahora, aguanta, Aaron.

—Trabajo mucho. Viajo mucho. Ni siempre podemos hacer todo lo que nos plazca.

—¿Eso significa que todo en tu vida es más importante que tu madre?

—Eso significa lo que acabo de decirte, Magdalena —sí que estaba enfadado con la pregunta. Me estaba tratando por el nombre completo.

—Pero no contesta a mi pregunta. Trabajo en la residencia hace más de dos años. Tu madre llegó allí hace unos seis meses. Y nunca te vi allí. ¿Seguro que no tenías un hueco en tu agenda?

—Es complicado. No lo entenderías.

—No entiendo que quieres decir con eso. No entendería ¿por qué me consideras una idiota? O porque ¿no quieres que lo entienda?

Él volvió a remitirse al silencio. Entonces, volví a contraatacar. No me gustaba que jugase a un bando. Cuando era yo, me acusaba de cosas, pero cuando era él hacía justo lo mismo.

—Para quién dice que no le gusta que le dejen plantado, tienes el mal habito de hacerlo también.

—Magda, yo no te estoy dejando plantada. Solo estoy pensando en la respuesta.

—Eso significa que la respuesta no es verdadera. Sino no tendrías que pensar tanto en contestarla. Simplemente dirías lo primero que te saliera.

—Esa eres tú. Que hablas lo primero que te cruza sin pensar —lo miré frunciendo el ceño—, cosa que tienes que dejar de hacer, especialmente si vas a ser una persona de negocios.

—Yo no voy a ser una persona de negocios, solo alguien que hornea magdalenas.

—Pues, te equivocas, una vez más. Lo tuyo será un negocio y cuanto más rápido pongas eso en la cabeza, mejor para los dos. Estoy apostando mi tiempo y quiero resultados. Y eso implica tener un negocio bien montado. Por cierto, este sábado tenemos reunión sobre el proyecto. A las siete estoy en tu casa.

—¿De la mañana? —solté casi chillando.

—Claro —me miró como si hubiese dicho la cosa más estúpida del mundo —, durante la semana trabajas, ¿cómo quieres que tengamos algún proyecto sino te dedicas a él?

Estaba siendo muy injusto. Sí que me había dedicado al tema. Había estado toda la semana ensayando nuevas recetas e intentando mejor. Incluso había comprado un par de libros sobre negocios de gastronomía que, a duras penas, intentaba leer antes de dormirme.

—Lo hago, pero ¿tiene que ser sábado tan temprano?

—¿Por qué? ¿No vas a estar o algo?

—No, es que viernes voy a salir y pensé que sábado podría descansar un poco. Pero, todo bien.

—¿Tienes planes con el enfermero? Como me has dicho que no te quedas para el desayuno, pensé que a las siete estarías en casa, aunque tengas citas.

—Eres un gilipollas —me sentí mal de hablarle así. Pero, de nuevo me estaba atacando. ¿Por qué lo hacía?

—Puede ser.

—¿El qué puede ser? —la conversación estaba siendo una locura y me estaba dejando con la cabeza rodando como una noria.

—Puede ser que sea un gilipollas o puede ser que solo seas tú.

—¡Wow! ¿Realmente lo crees? ¿Qué es mi culpa que tu seas rematadamente idiota? Escucha Aaron, de verdad que te agradezco por todo, pero yo creo que tú y yo no tenemos como darnos bien. No congeniamos. No te entiendo y ni tú a mí, tampoco.

Empecé a soltarle un discurso de cómo no éramos compatibles, que no sabíamos comunicar uno con el otro, que así no podía ser y a dada altura, creo que él ya no estaba escuchando. Habíamos llegado ya a mí casa y él aparcó en la calle, cerquita del edificio. Yo seguía hablando, cuando el apagó el motor, se giró para mí. Sacó el cinturón. Me cogió el brazo para que lo mirase.

—¿Puedo hablar ahora? —me callé y me sentí avergonzada por estar allí soltando mierda desde hace diez minutos sin interrupción. Meneé la cabeza de forma afirmativa. Bajé los ojos y poco a poco volví a subirlos para mirarlo. Su rostro era tranquilo y sus ojos me miraban con una intensidad extraña.

—Disculpa —dije.

—No pasa nada. Te entiendo —se acercó un poco más a mi rostro y dentro del coche esa distancia hice con que todo se quedase pequeño—, ¿Has pensado que, quizás, yo sea un gilipollas y tú seas la culpada?

—Claro que sí. Soy yo. Yo soy la culpada de todos los males.

—De todos no. Solamente del mal que estoy padeciendo ahora mismo.

—No entiendo —lo miré en confusión.

—Tal vez lo único que pasa es que tengo celos tuyos. ¿Has pensado en eso?

Podría quedar con la cara en el suelo del coche y tan pancha. Ahora dudo que tuviese alguna palabra para contestar a lo que acababa de decirme, y eso que siempre tenía respuesta para todo, como decía mi padre.

Él colocó una mano en mi mejilla. Cerré los ojos instintivamente. Me la acarició y sus dedos eran tan suaves, tan fuertes y masculinos a la vez, que me prendían sin apenas presionar.

—Quizás —podía sentir sus labios casi rozar los míos. Su aliento caliente y agradable chocar con mi boca y eso hice con que abriese un poco los labios. Como una invitación él rozó el pulgar en mi labio inferior con movimientos dóciles—, me incomoda que salgas con otras personas. Me incomoda pensar que alguien pueda besar estos labios, que no sea yo. Me incomoda pensar que no me quieras hacer el café, pero a otra persona sí.

Cada vez sus caricias eran más intensas y su voz arrastrada me estaban dejando más alienada. Nos quedamos en silencio, unos segundos. Él seguía tocándome y sus labios rozaron los míos. Podía sentir su piel en la mía. Tan suave. La tensión que se generó dentro del coche era palpable. Yo no conseguía moverme, él lo hacía todo a cámara lenta y me estaba dejando loca.

—¿Qué quieres de mí, Aaron? —no sé de donde me salió la fuerza para hablar.

—¿Qué piensas que quiero? ¿No es obvio?

—Ya he conocido a todos los gilipollas que tenía que conocer —abrí los ojos y me choqué con los suyos, tan azules y brillantes—, no quiero compromisos, ni quiero que me vuelvan a hacer daño, no quiero hacerme ilusiones que luego pisotean. Y no quiero sexo fortuito.

—Yo no ha dicho que quiero sexo fortuito. Yo solo quiero estar contigo. No quiero pensar en nada.

—Bah. Ya sabes a que me refiero. Siempre empieza así. Tú quieres follar, yo no quiero ser tú folla amiga, ni tú amante, ni tú nada. Y tan poco quiero nada de especial. Y somos socios. Solo íbamos a complicar todo. Ya he estado ahí y no quiero más.

—¿Por qué piensas tanto? Si no quieres acostarme conmigo solo tienes que decirlo. Pero, yo creo que tú sientes esta misma atracción. Dime, si me equivoco—. Mordí el labio inferior y él lo quitó con su dedo—, ¡Joder! No hagas eso. Es que…

Me besó. Al principio, de forma amena, tierna, pero poco a poco podía sentir su respiración quedar más espesa y agitada. Se apartó para respirar.

—Déjame subir.

Sus ojos suplicaban para que le dejase continuar esa tensión que estaba terminando con los dos. No sabía que contestar. Quería estar con él, más que a nadie. Nada me importaba. Lo deseaba. Lo sentía. Era algo tan intenso, tan desesperante. Y eso era lo que me saba miedo. Entregarme a las ganas, a la insensatez y después todo quedar comprometido entre nosotros por un error.

—Si te dejo subir ¿vas a querer quedar para el desayuno? —no sé donde salió la pregunta tan idiota. Él esbozó una sonrisa cariñosa.

—Voy a querer lo que sea que quieras darme. ¿Puede ser?

—Sí.

Salimos del coche. Él cogió mi mano y ese contacto me dejó muy nerviosa. Ahora íbamos por la calle, en dirección a mi casa, de manos dadas, como si fuésemos dos novios, a camino de lo que sería una locura. Nunca había llevado nadie a mi casa, no desde que llegué a Londres. Es cierto, que al principio salí con algunos chicos, hasta que dejé de intentar acercarme a personas. Pero siempre iba a su casa o algún motel. No en mi casa. Aaron era el único que había entrado allí. En mi puerto de abrigo. Y, quizás por eso me daba más miedo. Allí, donde después se quedarían los recuerdos de su presencia.

Subimos al apartamento. Cuando entramos, él quitó su abrigo y dejó las cosas en cima del sofá. Yo me sentía como si estuviese en otra casa. Dejé mi chaqueta en su sitio y las cosas en sus debidos lugares.

—Ponte confortable, ya conoces la casa —yo hacía gestos para que entendiese que podía estar tranquilo allí. Él me miraba y sus ojos ya habían perdido el rumbo de una conversación normal. Se acercó a mí, me sujetó los brazos. A su lado parecía una enana. Él me cogió de la cintura y me con el gesto solté un gemido. Mi boca ahora quedó frente a la suya. Me besó.

Acabé por rodearle la cintura con mis piernas. Él apoyó una mano en mis glúteos, para poder sujetarme. Con la otra me cogió por la nuca para orientarme mejor a sus besos y caricias.

—No quiero ponerme confortable —dijo entre besos—, quiero que tú estés confortable con lo que voy a hacerte.

—¿Y eso es? —ya hablaba por hablar, porque mis sentidos ya estaban en otra dimensión.

—Que quiero besarte, probarte, tocarte, hacerte el amor y quiero que me hagas el café por la mañana.

No me dejó contestar, sentí sus piernas avanzar para mi diminuta habitación. Me dejó encima de la cama donde se tumbó junto conmigo. Sus brazos me seguían apretando y envolviendo en su pecho fuerte y ancho. Estaba muy bien constituido, podía notar por el toque.

Nos besamos durante tanto tiempo que nuestros labios casi se funden unos en los otros. Yo ya no podía pensar.

—Quiero estar contigo —me dijo él.

—Yo también. Solo que… no estoy con nadie hace algún tiempo.

—Seré cuidadoso, prometo. Con todo —entendí su expresión. Aunque yo estaba en la píldora, igualmente era importante que fuéramos conscientes y responsables. Me alegraba que así fuera.

—Gracias.

—No me des las gracias. Simplemente bésame y déjame admirarte.

—Mañana te prepararé un desayuno que no podrás olvidar.

—Estoy seguro de que tú tampoco vas a olvidar todo lo que va a pasar antes del desayuno.

Y sin más, me empezó a besar con más intensidad. Poco a poco fuimos quitando la ropa que había entre nosotros y ni el frío que hacía en la habitación pudo con nuestras ganas. Yo me sentía como una magdalena en el horno. Lista para ser horneada y para hacer las delicias de aquel hombre.

Y eso fue lo que pasó toda la noche. Nos amamos y descubrí un Aaron completamente distinto de todo a lo que esperaría. Romántico, cariñoso, dedicado, atencioso. Estaba encantada con sus manos, sus besos, su cuidado y con el placer increíble que me daba. Era un príncipe encantado. Aunque, prontamente, él volvería a ser solamente un príncipe y yo solamente una cenicienta.

Pero, de momento, yo me sentía una princesa en sus brazos. Y eso era tan agradable, que me dejé disfrutar de su presencia y de sus brazos.




Capítulo 13

Lo primero que vi cuando abrí los ojos fueron los suyos tan azules. Era guapísimo. Nos quedamos así mirándonos, con una sonrisa embobada en el rostro. No quería salir de sus brazos. Pasar la noche con él, había sido tremendo. Maravilloso.

—Ahora es el momento en el que digo como me gusta el café —su sonrisa se alargó y me dio un beso en la punta de la nariz. Y después en mis labios—, buenos días, guapa.

—Buenos días, guapo —le contesté con el mismo apodo—, muy bien. ¿Cómo quiere usted el café?

—Con tu ingrediente secreto. —De nuevo, me besaba el cuello y sentí que sus caricias se intensificaban más.

—Eso no vale —lo empujé—. No puedes distraerme y después quejarte que no era eso que querías.

—Pero, es justamente eso que quiero. Que me hagas un café con amor. O que me hagas el amor y después me tragas un café, si eres tan amable.

Nos besamos otra vez y sentí que, si no pusiese un freno, había una gran probabilidad de que el desayuno no fuera la única comida que iba a hacer conmigo, sino que nos quedaríamos allí por toda la eternidad. Aquel pensamiento no me disgustó. Podría acostumbrarme a sus brazos. Podía, pero no debía. Lo aparté y di un salto de la cama, que lo dejó perplejo. Vestí una camiseta y las bragas. Él me miraba con deseo.

—Opto por la opción en la que yo te hago un café y de paso voy a trabajar. Vamos, ni todos podemos pasar el día divagando, señor responsable.

—Ahora sí, creo que tengo una buena socia. Me gusta. Pero, hablando solamente de ti y no de ella, no quiero saber de responsabilidades, quiero que vengas aquí y te quedes conmigo.

—De eso nada. Levántate. Voy a hacer tu café. Puedes usar el baño si quieres.

Lo dejé en la cama, haciendo pucheros con la boca y estaba tan adorable y apetecible que ningún cupcake lo vencería. Unos segundos después asomé la cabeza a la habitación otra vez.

—¿Café simple, con leche, con chocolate?

—Simple con amor, como me gustan las cosas. Como tú.

Aquella frase me hizo arder las mejillas y con una sonrisa fui hasta la encimera prepararle el café. Estaba muy boba. Lo vi pasar al baño y escuché abrir el grifo de la ducha. Me recordé que no tenía toalla para él y me apresuré a coger una toalla limpia y me acerqué a la puerta del baño.

—Tengo una toalla limpia para ti. ¿Te la dejo aquí fuera? —chillé para dentro.

—No, entra —me gritó del otro lado. Me sentí un poco incómoda de invadir su privacidad, lo que era una estupidez. Acabábamos de estar juntos, despidos y más pegados imposible. Entré. Mi baño era pequeño y podía verlo por la mampara de cristal que cubría la ducha.

—Te la dejo aquí encima —dejé la toalla encima del mueble del lavabo. Entonces, lo vi abrir la puerta de la ducha y extender una mano que me alcanzó. Me tiró para él y me hizo entrar en la ducha, vestida tal como estaba.

—¿Qué haces? Estoy vestida… —no me salía ninguna excusa mejor. De pronto, toda mi ropa estaba empapada en agua. Él levantó mis brazos y sacó la camiseta. Después se arrodilló y bajó mis bragas. Eso gesto me dejó muy avergonzada. Podía verme por completo así de cerca. Subió muy despacio hasta quedar frente a mi boca. Me abrazó y atrajo mi cuerpo a su pecho.

—Eres linda. Eres absolutamente hermosa.

Cerré los ojos y él me besó. Nos quedamos allí bajó el grifo con el agua caliente rozando cada celda de nuestros cuerpos, mientras nuestras bocas hacían el amor. No quería despegarme de él. Me estaba dejando muy tocada con sus caricias y sus palabras. ¡Joder! No quería enamorarme de él. Ese pensamiento, me hizo apartarme de su cuerpo.

—Aaron, tenemos que parar. Tengo que ir a trabajar.

—No vas.

—¿Qué?

—Diles que hoy no vas. Te deben días de sobra. O los reclamas tú, o lo reclamo yo. Pero hoy no puedo separarme de ti, lo siento. O mejor, no siento.

Ahí estaba el problema. Él podía no sentir, pero yo empezaba a sentir cosas muy raras dentro de mí y que dejaban mis sentidos alerta. Yo tan poco quería separarme de él, pero ahí residía mi miedo.

—Aaron, no deberíamos… —No me dejó hablar. Me besó y de nuevo, sus dedos, la suavidad de sus manos envolviéndome en su cuerpo me tenía hechizada.

Acabamos haciendo el amor en la ducha. Aunque de esta vez con mucho más intensidad y más salvaje que la primera. Ahora, ambos sentíamos el deseo florear por nuestros cuerpos y queríamos explorar más y más. No me cansaba de sus tácitas peticiones y las demandas de sus manos. De su boca que se había convertido en mi dulce favorito.

Una hora después, cuando logramos salir de la ducha, nos sentamos para tomar el café. Le serví unas magdalenas que había guardado del día anterior. Adoraba ver su expresión cuando las comía. De puro placer, disfrute. Un poco como yo me sentía tras pasar por sus encantos.

—No llegaste a contestarme la pregunta que te hice ayer —me atreví a decir.

Sé que no debería sacar un tema tan puntiagudo después de lo que pasó entre nosotros, pero quería entenderlo. Acababa de acostarme con un hombre por el cual tenía sentimientos encontrados. Si, por un lado, me parecía un príncipe encantado, por otro lado, me parecía el mayor arrogante, engreído y frío de la historia de la humanidad.

—¿Cuál de ellas?

—Solo te hice una que no contestaste. ¿Por qué no has ido a visitar tu madre?

El dio un largo trago en el café. Lo posó y cogió mis manos por encima de la barra de la cocina donde estábamos sentados los dos, uno de cada lado.

—He regresado hace poco a Londres. No podía verla, porque no he estado aquí y por otros motivos más complejos.

—Sí, sé que has estado viviendo en los Estados Unidos.

—En Nueva York, para ser preciso.

—Y ¿no has podido sacar unos días para venir a ver tu madre? Siempre habla bien de ti, con tanto cariño. Siento entrometerme en eso, pero no entiendo como puedes hacerle esto. Dorothy es una persona adorable.

Él suspiró y entendí que el asunto parecía, de veras, más complicado de lo que aparentaba a simple vista.

—Es verdad que podría haber venido, pero cometí un error.

—¿Un error? —me quedé mirándolo fijamente. Él volvió a soltar sus manos de las mías y coger el café. Tomó un poco más.

—No tengo orgullo de decirlo, pero mi exnovia y mi madre no se daban bien.

—¿Cómo así? Dorothy nunca me dijo nada. Solo dijo que decidió irse a la residencia para no estar sola en casa. Eso me dio mucha pena, porque no está tan mayor para quedarse allí y además no está enferma como otros residentes, como para no poder estar en su casa. No entiendo, tendrá dinero.

Él abrió los ojos y entendí que se quedó intrigado.

—A ver, Aaron, no he dicho eso con maldad. Espero que no vuelvas a decirme que quiero el dinero de tu madre.

—No —el cerró los ojos y dio un largo suspiro. Me volvió a coger las manos—. No y lo siento haberlo insinuado. Lo siento. He tenido problemas en el pasado con eso y puedo ser muy estúpido a veces.

—Y tanto… —dije entre dientes, pero él escuchó. Se levantó, dio la vuelta y me cogió de la silla, haciéndome dar un pequeño chillado. Me llevó hasta la habitación y me dejó encima de la cama. Se acostó a mi lado y me atrapó hace a él, hasta quedar abrazado a mí.

—La persona con quien estuve antes —su expresión era seria—, no congeniaba con mi madre. Mi madre se fue a vivir a Nueva York hace unos años. Aquí en Londres estaba sola, por eso le dije que se viniera allí conmigo. Tengo una sucursal de la empresa que llevo allí. Así que dejé un amigo con la de Londres y me quedé en el otro lado del océano.

—¿Por qué? ¿Te gusta vivir en Nueva York? —a pesar de que le preguntaba con curiosidad, también es verdad que estaba intentando entender si estaba aquí solo de pasaje.

—Sí, me gusta vivir allí, pero no fue por eso por lo que fui. Fue por ella. Es americana y por eso lo mejor fue quedarnos en su ciudad. Nos conocimos allí, no hacía sentido que se trasladase a Londres y, además, quería cambiar de aire. Así que me quedé allí. Lo que pasa es que mi madre se quedaba mucho con nosotros y cuando empezó a tener los problemitas de salud, tuvimos que contractar una persona para cuidarla.

—Entonces, estaba bien allí con vosotros. ¿Por qué ha querido venirse para estar acá sola?

Él colocó una mano en el pelo como reflejo nervioso y se giró bocarriba, mirando el techo.

—Miranda empezó a inventarse locuras —así que se llamaba Miranda—, al principio, dijo que mi madre era difícil de tratar, que no se dejaba cuidar, después, cuando contraté la chica que, por cierto, era muy joven, así como tú, empezó a insinuar que la pobre muchacha se hacía a mí. Después se quedó loca, se inventó que estaba quedando con la chica esa y que mi madre la encubría. En fin… un rollo.

—¡Uau! ¿Eso significa que las cuidadoras son tu debilidad o es solo coincidencia? —la mirada que me echó de lado podía fulminarme. Me arrepentí al segundo de haberlo mencionado.

—Nunca tuve nada con esa chica, ni querido, ni intentado. Nada. Era una profesional y estaba allí para cuidar a mi madre. Hablaba mucho con ella, por el estado de salud de mi madre, por nada más. Miranda es una perturbada. Por eso la dejé. Por eso y por…

—Lo siento. Si no quieres hablar, no te sientas compelido a hacerlo. Solo quería entender un poco…

—Y quiero que entiendas. Adoro mi madre. Es la persona que más amo en este mundo. Es la única que tengo. Mi padre falleció hace muchísimos años, aun era un adolescente y ella fue todo para mí. Es importante en mi vida, pero me dejé nublar por historias y tonterías. Cuando mi madre quiso venirse a Londres, no hice nada para impedirlo. Pensé que quería dejarme y que estaba siendo injusta conmigo y con Miranda. Así que la dejé venir. No hice nada por impedirla y me sumergí en el trabajo. Al final, acabé por encontrar mil excusas por no venir a verla.

—Pero, ahora has vuelto. ¿Por qué has terminado con tu ex?

—Miranda se había convertido en una persona muy distinta de la que conocí. Poco a poco se transformó en una persona horrible, tóxica, mentirosa. Entendí, tarde, pero entendí, que no pasaba de una farsa y que por su culpa perdí muchas cosas, incluso la posibilidad de estar con mi madre y cuidarla. Así que cuando terminé con ella, decidí venir para estar más tiempo con Dorothy. El tiempo que había perdido, creyendo en las mentiras de Miranda.

—Hablas de mentiras, pero quizás ella solo tenía miedo a perderte y se sentía insegura, no lo sé. Quizás si hubiera podido resolver de otra forma.

—No. Lo mío con Miranda no tiene resolución. Me ha hecho mucho daño. Me engañó, me mintió y ella sabe que no soy capaz de perdonar algo así.

—Cuando dices que te engañó ¿a qué te refieres? ¿A lo de tu madre? —Sentía curiosidad en saber que podría haber hecho destrozar una relación así.

Él no me contestó de inmediato. Entendí que lo que quiera que hubiese pasado entre ellos aun le dejaba huella y dolor. ¿Será que aun sentía cosas por ella? De la forma como hablaba daba a entender que no, pero, por otro lado, sabía bien que el amor y el odio estaban en una fina línea.

—Cariño, ¿podemos hablar de otra cosa? No quiero hablar de mi ex. Estoy aquí contigo y quiero disfrutar de ello.

—Claro, lo siento. No quería ser invasiva.

Él se giró para mí y me abrazó. Nos quedamos así durante un largo rato.




Capítulo 14

—¿Qué te pasa, hija? —dijo, cogiendo mi cara entre sus manos y besando mi frente.

Dejaba las meriendas en las habitaciones de los residentes. Y ahora estaba en la habitación de Dorothy. Evidentemente, ya se había dado cuenta de que había algo entre Aaron y yo. Y si no, sospechaba algo. Y no sabía si debía decírselo; era una situación atípica.

—Está todo bien, no pasa nada —solté un suspiro mientras recogía los tableros—, es lo de siempre, ya lo sabe… Susan, me tiene hartita.

—Bueno, mi niña, pero ya sabes cómo ella es.

—Sí, pero el día que me pille con una mala hostia de esas que me salen solas, se va a liar una muy gorda. Ya lo veo venir —Dorothy se río de mis confesiones.

—Me duele mucho que pasen estas cosas y que esa mujer os tenga atragantados.

—Dorothy, no se preocupe, esa mujer no es normal, se cree la directora del centro. A ella le gustaría. Ya me apaño yo con ella. Sé que está disgustada por lo que le dijo Aaron —me detuve y la miré. Me sonrió. Me di cuenta de que había metido la pata y le había dado más información de la que debía. Además, le había llamado a su hijo de Aaron. Intenté disimular tanta confianza—De todos modos, estoy orgullosa de todo lo que hago, y no puede estar siempre tirando por tierra lo que con tanto esfuerzo logré.

—Por supuesto, jovencita, ni siquiera lo dejes. Es una mujer muy amargada. Pero háblame de ti y de Aaron. ¿Cómo va el negocio? ¿Cómo os estáis llevando? ¿Te trata bien?

Demasiadas preguntas para todo lo que podría contestar. ¡Oh, Dorothy! Si pudiera hablar, te diría que tu hijo es un príncipe de cuento de Disney. Que estoy loca por él. Que es un Dios en muchas cosas cuya moral no me deja compartir. Durante esta semana, después de esa primera vez juntos, hemos hablado por teléfono y por mensajes y debo decir que las cosas han cambiado mucho. Me hablaba en un tono muy diferente, siempre preocupado y lo veía feliz. Yo también me alegré por ello y me sentía feliz. No teníamos nada definido y no volvimos a vernos después de esa noche. O, mejor dicho, los dos días que estuvimos juntos. Porque no me dejó salir de la cama en todo el día. «Dorothy, tu hijo es un semental de pura cepa, ten cuidado».

—Muy bien, es decir, estamos trabajando en el proyecto y hasta ahora todo va bien. Esta semana tenemos una reunión con algunos proveedores. Estoy un poco nerviosa, pero creo que todo irá bien. El Sr. Miller es realmente un muy buen profesional.

—Sí, mi hijo es muy bueno en lo que hace, y no solo eso. También es bueno para hacer que los corazones latan un poco más rápido. —La miré con los ojos muy abiertos—. No me tomes por tonta, jovencita. Sé que hay algo más que no me estás contando.

—¡No! No hay nada, Dorothy. Sabe perfectamente que se lo estoy contando todo.

—Oh, niña. Ya sabes lo que quieres decirme, tú sabrás lo que quieras contarme y te lo respeto, pero quiero que sepas que estoy aquí para ti. Sé que mi hijo puede ser un verdadero rompecabezas a veces. No dejes que te intimide. Se viste como un lobo, pero sigue siendo un cordero que quiere estar en paz.

—Lo tendré en cuenta, Dorothy. Gracias por todo.

Los días fueron pasando sin más, he podido volver a ver Aaron, porque aparecía en las visitas a su madre, pero por pitos y flautas, no hemos conseguido estar juntos más que un par de minutos, dentro de la residencia. Entre miradas y besos robados.

A la hora de la comida me estaba resultando cada vez más difícil ocultar cosas a mis compañeros.

—Te he visto hablando con el hijo de la Sra. Dorothy, el guapete —alegó Julia—, ¿Qué pasa entre vosotros?

—¡Uy, uy!, me parece que aquí hay gato encerrado —añadió Román al cotilleo.

—Sí, sí, no hagas esa carita de mojigata atontada que he visto sus ojitos cada vez que llega a la recepción y dice: «Vengo a visitar a mi madre. Por cierto, ¿está la señorita Magdalena?» —Beth entonaba voz masculina grave, intentando personificar Aaron.

—De verdad, gente, sois lo más, empiezo a estar de acuerdo con Susan cuando dice que se os va la pinza.

—¿Vas a negarlo o a confirmarlo? —repitió insistente Julia.

—Ni una cosa ni otra, eso es algo absurdo. Es el hijo de un paciente, nada más. Le gusta saber el estado de su madre.

—Si quisiera saber asuntos relacionados con su madre, hablaría con nosotras o con dirección, no con la auxiliar —reiteró Julia.

—¡Autch! —masculló Román—. Esa fue fuerte.

—Vamos a ver —se apresuró a corregir Julia antes de que pudiera responder—, Magda sabe que no lo dije por maldad o prejuicio. Ya me conoces. Lo dije porque tenía más sentido.

—No dejes que te abrume, Julia, lo entiendo. Y entiendo tu preocupación y curiosidad, pero...

No pude terminar la conversación, porque Megan entró por la puerta y se desentendió del tema de forma acaparadora.

—Magda, el Sr. Miller te espera en la recepción.

Todos me miraron al mismo tiempo. ¡Joder! Justo lo que necesitaba para darles más tela para cortar.

—Mira, ¡qué curioso!, se da la casuística justo de lo que hablábamos —lanzó Román como un dardo, nada más levantarme.

Los miré a todos con una mueca y me dirigí hacia la recepción. Cuando llegué allí, vi a Aaron de pie, esperándome. ¡La madre que lo traje! Literalmente. Me apresuré a ir a su lado y miré a mi alrededor, diciendo en voz baja:

—¿Qué haces aquí?

—Hola, amor. ¿Cómo qué hago aquí? —sonrió confuso—. Vengo a ver a mi madre, te lo dije esta mañana.

Habrá notado lo nerviosa que estaba y que miraba para todo lado.

—¿Pasa algo, Magda?

—No. No —dije, no muy convincente—. ¿Podemos salir un momento al jardín? Aquí en la recepción pasa mucha gente.

Aaron frunció el ceño con mi respuesta, pero luego caminamos juntos hacia el jardín. Lo encaminé para una zona menos frecuentada donde no había ni pacientes ni visitantes. Cuando nos detuvimos nos pusimos uno frente al otro y yo crucé los brazos frente a mi pecho.

—¿De qué te ríes? —pregunté irada.

—No debería ser divertido, pero lo es, si sabes lo que quiero decir. —Aaron dio un paso atrás para mirarme.

—¿Ves la ironía de la situación?

—¿Qué situación, Magda? —continuó con su malvada sonrisa e intentó abrazarme, pero lo esquivé y empecé a mirar a mi alrededor nerviosamente.

—Sé cuándo evaluar una situación y esta dice: peligro.

—¿Peligro? —cada vez se divertía más con mis palabras.

—Sí, el peligro. Podría empezar a desearte, tanto como tú me deseas a mí, y una vez que lleguemos aquí eso sería una complicación, un peligro para los dos. Aquí dentro no podemos tener este comportamiento.

—¿Puedes parar con eso? Ya entendí: estás preocupada con lo que los demás piensan de nosotros.
¡Puedes evitarlo! Lo que los demás piensan me importa una mierda —habló Aaron con firmeza. Yo intentaba adivinar qué pasaba por su cabeza.

—Ah ¿sí? Y si alguien nos ve juntos, ¿qué?

—¿Qué? —estaba realmente de cachondeo conmigo. Se reía— ¿Ahora me vas a explicar qué es lo que te pasa? —me dijo, más tranquilo.

—A ver… no pasa nada…, es solo que aquí es mi local de trabajo y…

—¿Y qué? —me interrumpió—, ¿te da vergüenza que te vean conmigo?

Abrí los ojos ante su pregunta sin sentido.

—¡¿Yo?! Vamos, si alguien tuviera que avergonzarse por estar conmigo, ese alguien serías tú, ¿no? Al fin y al cabo, yo soy solamente una auxiliar de limpieza.

—¡¿Estás de coña?! ¿De verdad qué piensas eso? ¿Qué yo podría sentir vergüenza de estar contigo? Magda… —su voz denotaba la desilusión que sentía, pero me quedé callada sin contestarle.

Sin que nos hubiésemos dado cuenta, Susan se había acercado a nosotros y empezó a hablar, interrumpiendo nuestra discusión: 

—Señorita García ¿no tiene cuartos que limpiar? —dijo, destilando veneno por entre la sonrisa falsa que daba al Sr. Miller.

—Estaba en mi descanso, pero volveré a la faena enseguida. —Estaba a punto de irme y disculparme, cuando Aaron me agarró del brazo, me acercó a su cuerpo y me besó rápidamente en la frente.

—¡Te recojo más tarde, amor! —dijo, abrazándome los hombros y esbozando una sonrisa enorme a Susan que estaba estupefacta con la boca abierta.

Confieso que disfruté viéndola sorprendida cuando me vio con Aaron, pero ya me había imaginado la que me iba a soltar. Aaron, por su parte, no contento con los resultados reflexivos de su ingeniosa mente, liberó a la bruja.

—Señorita Susan... es ¿la señora o la señorita?, nunca lo sé muy bien... —Ella se sonrojó hasta la raíz del pelo.

—¡Eh! Señora, va bien, pero sí, soy señorita, Sr. Miller —balbució avergonzada.

—Pues bien, Señor…ita Brown, yo ya me iba. Le dejo a mi adorada, para que siga con su faena. ¡Usted cuídela!, Eh... Mmmm... ¿Sería tan amable de guardar a buen recaudo mi amada novia?

Ambos se ofrecieron sonrisas amarillas y más falsas que las pesetas y Susan, siempre tan pelotilla, no pudo dejar de confirmar:

—Es adorable la señorita García —¡Bah! Aquel acento suyo me ponía, ¡vamos!... y encima cínica—, no se preocupe, aquí está en buen recaudo.

¡Hija de puta!, pensé. El único recaudo que tenía era hacer de mi vida un infierno. De todos modos, la cuestión quedó zanjada por ese momento. Lo que no quedó en buen recaudo fue la información que Aaron había desvanecido, porque antes de que saliera de mi turno, ya se había corrido la voz en la residencia de que estábamos saliendo. Sentí que lo había hecho aposta, y cuando vino a buscarme, tuve mi confirmación.

En cuanto entré en el coche, se apresuró a besarme y, con una larga sonrisa, me saludó:

—¿Cómo estás, amor? ¿Cómo te ha ido el día? ¿Tus compañeros, más ilustrados?

—Sí, tal vez puedas hacer la ilustración para mí, ya que fui yo quien no estaba del todo informada. Si no hubieras dicho que estábamos juntos, no llego a caer en ello, fíjate.

Me miró de reojo. Crucé los brazos frente al pecho y enfadada, miré a la ventanilla. El puso una mano en mi pierna y la acarició suavemente.

—Mi amor... no seas así. Tarde o temprano todo el mundo acabaría sabiendo del nuestro.

—Antes tarde que temprano —volví a mirarlo—, Tú no sabes cómo es Susan. Si le tocas los ovarios, te hace la vida un puto infierno. Y ni siquiera se echa de menos tanto.

—Soy tu novio y te quiero. No necesito ocultarme, ni lo nuestro ni a nadie. Ni tampoco voy a permitírselo a Susan y mucho menos que sufras repercusiones por ella, ¿te queda claro?

Me quedé callada. No dejaba de tener razón en ello. No teníamos porqué ocultar nada. Amar no era un crimen y no estaba en ninguna de las normas de la residencia que no pudieras tener relaciones amorosas con ningún paciente o visitante. Era una cuestión moral y ética más que práctica.

—Magda, cariño, déjalo ya, porfi. ¿Tú eres feliz conmigo?

—Lo que tú debías tener a buen recaudo, idiota es lo cuanto te amo y sí, soy muy feliz contigo.

Se puso a reír, paró el coche en el arcén y empezó a besarme, loco. Después de eso todo fue bien entre nosotros. Y empecé a relajarme un poco más ante la idea de que nuestra relación era ahora oficialmente pública.
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El negocio iba bien, pero muy bien. Aaron me estaba enseñando todo de cómo llevar un negocio, la gestión de tiempo y la economía. Pero yo también sabía cualquier cosa de gestión: de personas.

En el fin de semana siguiente estábamos con unos proveedores que él insistió para que fuéramos a verlos y les llevé algunas de mis magdalenas para que probaran.

—Instrucciones para volver a tener ocho años y vivir libre de preocupaciones: coja una magdalena, quítele el envoltorio, contémplela sobre sus dedos como miraría, acaso, a su pasado y dele un primer bocado. De abajo arriba y sin mojarla. Saboree ese momento —aquellos recuerdos— antes de sumergirse en ellos. Y ahora, ya sí, recuperen el tiempo perdido —dije a los dos hombres que tenía delante y que eran proveedores de harinas de repostería. Los dos me miraron con una sonrisa y hicieron exactamente lo que les pedí. 

—Y no por manido es menos cierto. Aunque lo complicado es encontrar, hoy en día, magdalenas que le remitan a uno a esa infancia recobrada. A ese lugar seguro donde lo industrial todavía no había copado todos los sabores. Son maravillosas, una exquisitez —contestó el gerente del negocio completamente convencido.

Magda miró de reojo a Aaron y este le devolvió una mirada tierna y aprobatoria.

—Sí, señores, el producto de mi socia es increíble, pero los negocios, como la memoria, también tiene sus recovecos. Así, que creo que es el momento de hablar de cosas serias, más tangibles y menos metafóricas. Vayamos al despacho y hagamos cuentas —Aaron empezó a caminar con los dos futuros proveedores y me miró por encima del hombro guiñándome un ojo.

Los hombres estaban rendidos a mis pequeños bollitos y era todo un hito que se entiende nada más pegarle ese primer mordisco a una de sus magdalenas, pero Aaron es lo que llevaba las riendas de la casa y si no fuera su ayuda, no podría hacer nada de esto. Se me venía grande. El mundo empresarial era bastante complejo, aunque me esforcé por aprender y poco a poco conseguí mejorar mucho.

Una magdalena es un objeto comestible normalmente inanimado. A veces está realmente bueno, en otras ocasiones no tanto. Para los puristas, es un pastel hecho exclusivamente de bizcocho, como mandan los cánones y la tradición. Para mí era algo innovador, una oportunidad para contar historias y mezclar sabores, texturas y colores sobre algo que luego te vas a comer. Pero en el mundo de los negocios daba igual que lo haga yo con todo el cariño o una vulgar máquina industrial sin sensibilidad alguna. Una magdalena era una magdalena y punto. Por el contrario, aunque algunos se puedan sorprender, los clientes suelen ser seres humanos. Muy distintos a las magdalenas. Los clientes sí tienen sentimientos, sensibilidad, reaccionan a los cambios de su entorno, un día se levantan contentos y otros aburridos, no se comen, si los dejas mucho tiempo en un mismo sitio, se aburren. En fin, todo lo contrario, a una magdalena. Pues resulta que como los clientes y las magdalenas son cosas diferentes, deberían tratarse de manera diferente. Si te empeñas en tratar a tus clientes como magdalenas, estos acabarán por irse de tu negocio y no volverán jamás, o al menos era lo que Aaron me había enseñado. Podemos darle muchas vueltas al asunto, pero el fin último de un departamento comercial es siempre el mismo: vender. Aaron seguía dentro del despacho intentando negociar un buen precio para las harinas que iba a utilizar en la confección de mis bollitos.

Casi una hora después se marchó con el rostro serio y los dos hombres que estaban con él le acompañaron. No supe lo que se había dicho, porque desde el principio le pedí que no me llevara a las aburridas reuniones de horas que tenía con los proveedores. No entendía nada de lo que decían, y la mayoría de las veces empezaban a hacerme preguntas que no sabía responder. Pensamos que era mejor mantenerme al margen, para que yo no me agobiara y los clientes no tuvieran la impresión de que no entendía nada. Y era cierto.

—Señores, fue un placer hacer negocios con vosotros. Hasta una próxima.

—Igualmente. Gracias por las magdalenas, señorita Magda.

Asentí con la cabeza y Aaron puso una mano sobre mi espalda para conducirnos hasta el coche. Una vez dentro, exploté de curiosidad y ansiedad. Él ya había puesto el coche en marcha y nos íbamos.

—Y ¿qué? ¿Cómo fue? ¿Qué tal ha sido la reunión? Dime algo… —Yo estaba eufórica y nerviosa. Él simplemente esbozó una sonrisa.

—Ha ido muy bien, puedes estar segura de que hemos conseguido un gran trato. Ellos serán nuestros proveedores.

Empecé a gritar de alegría y sin pensarlo me agarré a su cuello y le besé varias veces en las mejillas mientras conducía.

—Para, su loca, vas a hacer que tengamos un accidente. Me encantan tus besos, pero tienes que contenerte hasta que lleguemos a casa. —Su voz era suave y sonreía.

Me recosté en el asiento del coche y me encogí de hombros.

—Lo sé, pero estoy feliz. Ay… gracias, Aaron. Todo esto parece un sueño.

—Lo es, pero es tu sueño el que quiero hacer realidad. A mí también me pareces un sueño, ¿sabes? —Me miró con una mirada mucho más intensa que el significado de las palabras—. Cuando hablabas con los proveedores en la fábrica, confieso que se me pusieron los pelos de punta al mirarte, eres tan sexy y empoderada cuando hablas a tu manera de las cosas que te apasionan. Es delicioso escucharte. Entre otras cosas. —Puso una mano en mi pierna y empezó a acariciarla. El tema adquirió un carácter distintivo.

—Querido socio, te recuerdo que seguimos trabajando. Este comportamiento no es muy correcto —le he provocado.

Me miró y vi perfectamente en sus ojos hipnotizados por el deseo y ahora era yo la que quería marcharse de allí rápidamente y quedarme a solas con él.

—No creo que mi cuerpo descubra nada que no sepas ya… solo quiero llegar a casa y hacerte el amor.

Cuando conseguí recuperar el aliento, volvimos a estar en silencio. Aaron conducía con los ojos puestos en la carretera y un poco más rápido de lo habitual, sin salirse de su camino. Cuando llegamos a su casa estaba un poco confundida.

—Pensé que me ibas a dejar en casa.

—Siento que deberías quedarte aquí hoy. ¿Te importa? —dijo ya bajando del coche para darse la vuelta y abrirme la puerta caballerosamente.

—No, en absoluto. —Salí del coche con su ayuda. Juntos subimos a su apartamento.

Cuando entramos en su casa, aproveché para decirle lo que pensaba y quería.

—Aaron, gracias, de verdad. Por todo. No creo que sola pudiera negociar un trato tan bueno. Eso por no hablar de mi situación económica. Quería decirte lo mucho que agradezco tu generosidad y decirte que si ves que todo esto es demasiado y te está quitando tiempo de tu trabajo....

—Magda, cálmate —sujetó mis hombros con las dos manos y se veía gigante a mi lado—. No pienses en eso. Cuando quieras darte cuenta, tendrás problemas más gordos. —Abrí los ojos, pero el me miró fijamente y sonrió—. Tendrás que hacer miles de magdalenas. Ya verás.

—¿Tú crees? —Ojalá todos mis problemas fueran esos.

—No te preocupes.

—¿Aguantarás? O mejor ¿aguantaré?

—Todo saldrá bien.

—Vale, gracias. Eres el mejor. —Lo abracé.

—Tal vez sea el peor momento para decirte esto, pero… —Di un paso atrás y levanté la vista para ver su expresión seria que me miraba fijamente—. No, es el momento perfecto. Sé lo confusas que son las cosas entre nosotros ahora mismo. No me explico nuestra relación, me parece increíble que estés aquí. Probablemente tú tampoco.  Pero… solo quiero que sepas que… —Me ajustó un mechón de pelo detrás de la oreja y ese gesto me puso la piel de gallina. Suspiré y cerré los ojos momentáneamente. Y él acercó su boca a la mía. Pensé que iba a besarme, pero en lugar de eso me susurró en los labios—. Si me necesitas puedes contar conmigo. Siempre. Solo tienes que pedirlo. Te quiero y estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para estar contigo.

—Yo… no sé… yo también te quiero —las palabras me costaban a salir, no esperaba aquellas declaraciones tan románticas, después de un día tan mecánico.

—¿Por qué no empezamos por algo sencillo? —Me dio un suave beso y volví a cerrar los ojos.

—Claro —dije cuando me soltó el labio—. ¿Cómo qué? —Mis piernas temblaban.

—Algo para lo que no hagan falta ni proveedores, ni dinero, ni recetas. —Cogió una larga bocanada de aire como si de coraje se tratara—. Quiero que vengas a vivir conmigo. Aquí.

Abrí la boca por unos instantes, la volví a cerrar y volví a abrirla, pero no me salían palabras.

—Todo a su tiempo y mi tiempo contigo es ahora, Magda. —Me confirmó lo que había escuchado.

Estaba hecha polvo, sin saber qué contestar. ¿Irme a vivir con Aaron? Nos acabábamos de conocer, llevábamos un par de meses juntos y aunque todo parecía fluir perfectamente, sabía que mi vida no era perfecta y, además: tenía miedo. No lo sabía todo sobre mi vida y definitivamente me costaba ver dónde podía encajar yo en la suya. Éramos muy diferentes, con estilos de vida distintos. O, mejor dicho, yo no tenía ningún estilo de vida, era más eso que otra cosa.

—¿Me vas a decir algo? —Podía sentir que él también estaba nervioso y aprensivo.

Mi teléfono empezó a tocar justo en ese momento y fue como la campana que me salvó de darle una respuesta que no tenía. Ni pensada ni nada.

—Lo siento, tengo que cogerlo.

—¿Sí? Estoy seguro de que, sea lo que sea, puede esperar a que me des una respuesta.

Me aparté de él y empecé a buscar mi teléfono móvil en el interior de mi bolso, dándole excusas poco convincentes.

—Es solo un momento, mi amor. Podría ser la residencia o tu madre, debería atender la llamada. —Pulsé el botón de descolgar la llamada—. Hola. Dígame.

Al otro lado de la línea, una mujer que conocía bastante bien la voz empezó a hablarme en español. Escuché lo que tenía que decirme. Y cuando terminó, me limité a contestarle en el mismo idioma:

—De acuerdo. Me iré lo más pronto posible. Gracias.

En qué momento, si es que hubo un momento, en el que pensé que mi vida podía ser diferente; aquí estaba la respuesta de Aaron. Solo que ahora no podía decirle cual era.

—Perdóname, pero me tengo que ir —dije arreglando mis cosas para salir.

—¿Está todo bien? ¿Ha pasado algo? Déjame coger las llaves, te llevaré, ¿a dónde tienes que ir? —Empezó a buscar las llaves del coche, pero lo interrumpí a tiempo, aturdida y blanca como una pared con pintura de cal.

—Aaron, ¡no! No hace falta, me tomo un taxi. Me tengo que ir, discúlpame.

Cuando me moví para abrir la puerta, me agarró de un brazo y me obligó a enfrentarme a él.

—¿Por qué haces esto? —Lo miré confundida—. ¿Por qué me apartas de tu vida y de las cosas que son importantes para ti? Quiero ayudarte. Deja que te ayude.

—Parece que el hechizo ha vuelto contra el hechicero, ¿no?, Aaron —Él suspiró y yo me sentí una mierda por hablarle así, pero quería irme y no dejarlo entrometerse en aquello.

—De ninguna manera. Solo estoy almacenando información para el futuro. ¿Ahora me dirás qué pasa?

—Supongo que no soy tan tolerante como tú. En mi caso, tendrás que encontrar mi límite. Una vez más, lo siento, pero tengo que irme. Es urgente.

Me arrepentí de mi movimiento y de mis frías y burdas palabras nada más salir por la puerta. Ese hombre me acababa de decir que quería que me fuera a vivir con él y lo había dejado colgado sin respuesta y más aún con esa actitud de mierda. Pero cuando recibí la noticia de que mi padre estaba a punto de morir, todo se vino abajo y me derrumbé por completo. Y no quería que fuera delante de él.
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AARON




Conocer a Magda fue como ver una serie de Netflix y esperar, después de cada episodio, el siguiente capítulo. Con ella no hay rutina ni guion que seguir. Las cosas simplemente suceden...

Y ha sido así desde el primer día, cuando tras aquel encuentro inmediato de miradas insinuantes, palabras llenas de inteligencia ácida y tan verdaderas que escuecen en la piel, hemos encontrado amor en el roce. Desde ese día, me he convertido en un enamorado irreconocible, no muy convencido, pero todavía un enamorado.

Acostumbrado a dictar normas por mi posición de director general, no estaba dispuesto a subordinarme a una pasión. Pero todo era muy intenso y, cuando me di cuenta, aquellos ojos color jade me habían conquistado, después de llevarme al precipicio, implosionados por el deseo.

Empecé a trabajar muy pronto, ya que no tenía muchas opciones tras perder al proveedor financiero de mi familia. Mi padre era la columna vertebral de la casa, el director general de una red de empresas de Marketing y publicidad en todo el país.

Siempre me dio margen económico para disfrutar de todo ello. Primogénito e hijo único, fui reclutado por él para ser su sucesor desde la infancia. Su lema era: el tiempo es dinero. Si no puedes esperar para conseguir algo rápido, págalo y no pierdas el tiempo.

Así que creo que de ahí viene mi obstinación por tener lo que quiero, cuando lo quiero y en el momento que lo quiero.

Sin embargo, con Magda las cosas no sucedieron como de costumbre. Con ella, tras pasar el día después de conocerla con la esperanza de volver a verla, descubrí que yo también podía convertirme en un cautivo, abandonado en el limbo de los conquistados. Todo ello por su boca carnosa e inteligente, que anhelaba tener en mis labios y Dios sabe dónde. Nunca he mezclado el placer con el trabajo. Esa fue una de las lecciones que aprendí de mi padre. Tal vez por eso la loca fantasía de tenerla trabajando conmigo despertó toda mi libido y mi corazón. Era suficiente tenerla delante para que no prestara atención a nada de lo que me decían.

Estaba absolutamente hechizado por ella. ¡La mujer ha nacido para ser una diosa! Las líneas y los contornos de sus rasgos eran impecables, su largo y sedoso cabello enmarcaba su perfecto rostro.

Tres días después de que se fuera de mi casa no sabía nada de ella. No obtuve ninguna respuesta por teléfono, y en la residencia sólo me dijeron que había pedido unos días, pero que no podían darme ninguna información. Mi madre no sabía nada de ella y no quería preocuparla, así que le dije que estaba de viaje por su nuevo trabajo. Llamé a su puerta mil veces y no pasó nada. Pensé que mi corazón iba a estallar. Los días parecían interminables en el trabajo, pensando en ella, preocupado. Nadie desaparece así, sin explicación. Las mañanas eran difíciles de soportar sin una generosa ración de alcohol, que solía tragar en el desayuno. Las tardes de agradable confusión que dedicaba a la aburrida tarea de desesperar.

Pero la mujer que iba a regir mi vida hubo salido por la puerta de forma abrupta y extraña.
Y estaba tan preocupada por ella que no me lo pensé dos veces. Había ocurrido algo grave y, después de lo que había visto pasar en la residencia de ancianos y de las demás privaciones que había tenido que soportar, no iba a dejarla en apuros. Era muy testaruda. Eso es lo que hice. En pocos segundos lo solucioné todo con una tonta mentira enviada por mensaje a dos personas de confianza. Ella tenía un teléfono móvil que le había dado para cosas de trabajo, para contactar con proveedores, etc. Y ese teléfono estaba registrado a mi nombre.

Sabía que lo que estaba haciendo era una tremenda invasión de la intimidad, pero necesitaba encontrarla. Podría haber ido a por ella y no dejarla salir en ese estado, pero estaba tan entorpecido por sus exigencias que no me di cuenta de lo estúpido que fui, hasta ahora.

Un par de llamadas después y algunas informaciones, logré saber dónde estaba.

Salgo de la oficina enfadado. Los destellos de su imagen no salen de mi cabeza. En ese momento, puedo matar a cualquiera que se cruce en mi camino con un grito atascado en mi garganta.

Asustados, los empleados me observan como si fueran testigos de un brote. Las cosas se mueven a cámara lenta. Solo quiero llegar al aeropuerto lo antes posible.

Me anticipo a la especulación en todo el edificio cuando mis pies tambaleantes atraviesan sus puertas. Brian, mi mejor amigo, trabaja en la empresa y sale detrás de mí. Creo que la especulación ha comenzado.

—Aaron, ¿qué te pasa? ¿Por qué enviaste un mensaje de texto a todo el consejo diciendo que tenías que irte unos días así, sin avisar? —preguntó preocupado.

—Necesito unos días para encontrar a Magda, por favor, cúbreme en lo que haga falta por aquí.

—Claro. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti? ¿Está bien? ¿Cómo la has encontrado? —Brian estaba al tanto de todo lo que ocurría en mi vida.

—En España. Ha vuelto a su país. No te preocupes, solo quiero encontrarla y que me diga a la cara por qué me ha dejado así.

—Tómatelo con calma, amigo, no sabes lo que puede pasar. Dale un poco de espacio.

—¿Más? Puso mar y tierra entre nosotros. Le doy todo el espacio y el tiempo que quiera, apenas quiero que me lo diga y así poder volver a mi vida en paz y acabar con esta tortura.
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Media hora más tarde, mientras terminaba mi desayuno y disfrutaba de una taza de café, me levanté. Caminar hasta la clínica sin duda me tranquilizaría. Sin embargo, antes de hacerlo, abrí mi bolso y cogí un pequeño estuche de polvos compactos para retocar mi maquillaje.

Mi rostro de rasgos delicados y piel suave era claro, ya que rara vez tomaba el sol. Mi pelo castaño, como de costumbre, tenía la raya en medio y terminaba liso sobre los hombros, llegándome hasta la cintura.

Finalmente, guardé la polvera en mi bolso y me marché convencida de que a mi poca edad aún no había aprendido a controlar mi inseguridad.

—¿Cómo estás, Magdalena? ¡Hoy estás muy elegante!

—Gracias, Flora.

Flora Rodríguez había trabajado en la recepción de la clínica privada durante muchos años y había sido una de las pocas empleadas que había aceptado mantenerse en contacto conmigo para informarme del estado de mi padre. Cuando vivía en España nos hicimos amigas, ahora poco contacto teníamos. Por ello, le tenía un gran afecto y juntas intercambiábamos confidencias.

Aquella mañana, sin embargo, Flora parecía algo angustiada.

—La reunión tuvo que posponerse media hora, Magda: el doctor Santander llamó por teléfono para decir que llegaría un poco tarde. El Sr. Chema te espera en su despacho.

—¿Ahora? —pregunté, aprensiva.

—Me pidió que te avisara en cuanto llegara —añadió Flora en voz baja.

—¿Sabes de qué se trata?

—Imagino que es por el estado de tu padre. No creo que le deje quedarse aquí en este estado mucho más tiempo. El coste es demasiado elevado.

—¿Por qué no se me informó de esto?

—Bueno... La decisión se tomó de la noche a la mañana... Además, es mejor no hacer esperar al Sr. Chema. Él te lo dirá todo.

Intenté racionalizar parte de mi ansiedad. Era posible que estuviera exagerando. Durante muchos años había estado pagando esa clínica para que mi padre pudiera estar atendido lo mejor posible. Todo lo que gané, todo lo que me costó sangre, sudor y lágrimas fue para tenerlo allí, bien cuidado. Seguro. A salvo de sí mismo y del mundo exterior. Era una clínica cara que también formaba parte de una residencia de ancianos, lo que ocurría es que su padre no era lo suficientemente mayor como para estar en una residencia de ancianos, así que estaba mejor allí. Aparte de eso, su condición médica no le permitía estar en otro lugar.

Ensayé el discurso en voz baja antes de entrar en el despacho del director de la clínica.

El hombre que estaba detrás del amplio escritorio lleno de papeles me miró fríamente, y respondió sin levantarse.

—Buenos días, Magda. Realmente es un día precioso. Lástima que tengas que malgastarlo así... —Había arrogancia en la dulce voz, y antes de que pudiera decir nada, José María Álvarez continuó—.  Siéntate. Estás tan elegante como siempre. ¿Cuánto costó ese modesto traje que llevas?

—¡No es asunto tuyo! ¿O quieres comprar uno igual para ti?

—Bueno, ya que lo has comprado con el dinero que me debes, creo que me debes una explicación. Sin embargo, por desgracia, no puedo controlar tus gastos.

Estuve tentada de coger el pesado cenicero de piedra de la mesa y tirarlo. Sin embargo, ya había tenido esos impulsos antes, y sabía que la violencia con Chema no servía de nada; de hecho, él quería provocar precisamente esa reacción. En cambio, me contuve y pregunté:

—¿Por qué me has llamado aquí?

—Hoy estás demasiado tranquila, Magda.

—¿Qué quieres, Chema?

—Tu padre está en cuidados paliativos y esto encarece su tratamiento. Durante dos meses el pago ha sido superior a lo que has estado pagando y no me ha llegado nada.

No había recibido ninguna información de que el valor fuera diferente, de todos modos, ahora tenía unos ahorros, que debían ser para el negocio y no debía tocarlos, pero pensó que no dejaría a su padre así, ni podría transferirlo. En Londres, una clínica así sería tres veces más cara y ella no podía permitírselo. Y mucho menos pagar su traslado.

Sentí un escalofrío y me arrepentí de haber tenido trato privado con aquel hombre.
Era una persona obstinada y vengativa. Pero mi historia con él ya había terminado y no iba a dejar que descargara su ira con mi padre. Aunque era un joven atractivo, cada vez que lo miraba veía a una persona despreciable y falsa.

—Si se trata de eso, Chema, no te preocupes, pásame las facturas, yo pagaré todo lo que está en atraso, ahora mismo.

—Bien, me alegro —Abrió un cajón de su escritorio y sacó un papel con mis gastos. Me entregó la hoja y cuando vi la cantidad que estaba pendiente casi me da un ataque de nervios. Era casi todo lo que tenía, ni siquiera me quedaría lo suficiente para volar de vuelta a Londres. ¡Oh, Dios mío! No podía hacer nada, así que pensaría después en otra solución.

—De todos modos, cariño, si ves que tienes dificultades para pagar, siempre podemos encontrar otra solución. No voy a negar que te he echado de menos. Estás tan guapa como siempre. —Esbozó una sonrisa perversa y sus ojos brillaron.

Los míos brillaron de odio. Sin embargo, fui incapaz de reaccionar a los insidiosos comentarios de Chema por miedo a que empezara con sus ataques de mala hostia.

—Soy tan tonto que no puedo resistirme a tus encantos. —El eco de su risa revoloteaba por todo el despacho.

Yo permanecí impasible, lo que le hizo soltar una carcajada aún más provocativa.

—De acuerdo, Magdalena, no me importa que me rechaces una vez más. Solo quiero recordarte nuestro acuerdo; no podemos permitir que la reputación de la clínica se convierta en objeto de comentarios calumniosos. Tu padre seguirá estando en las mejores manos, de eso no te quepa duda, pero eso sí, tendrás que pagar lo que pagan todos.

Entonces, Chema se levantó y caminó alrededor de la mesa hacia mí. Yo tenía ganas de salir de la habitación en ese momento, pero estaba paralizada. Ese hombre siempre me asombraba, no solamente porque hacía todo lo posible por atormentarme, sino también por el miedo que ejercía sobre mí. Con treinta y tres años, Chema era alto, delgado y su dinamismo revelaba que era un ejecutivo de éxito, pero también era cruel y perverso.

Siempre lo trataba con cierto temor, pero ya no dejaba que él lo supiera. En varias ocasiones, Chema había utilizado su fuerte y arrogante personalidad para humillarme. Sin duda poseía mis razones para odiarle, aunque no podía evitar, en el fondo, agradecerle que permitiera a mi padre estar allí. Era la mejor clínica para casos como el suyo.

En ese momento, temí que Chema se acercara demasiado; sin embargo, se sentó, cruzando los brazos en la esquina de la mesa, y me observó.

Tras un breve silencio, me armé de valor para enfrentarme a él. La impaciencia era visible en sus rígidos y bien marcados rasgos.

—No confundas mi vida privada con la salud de mi padre, Chema.

—Ahora pareces un poco nerviosa, Magda —susurró cínicamente, avergonzándome aún más—. ¿Qué ocurre? ¡¿Ya no te acuerdas lo bien que lo pasamos juntos?!

—No estoy aquí para eso. Simplemente me niego a discutir cualquier cosa que no esté relacionada con el tema de mi padre.

—Muy bien. Acepto.

—Entonces, pongamos manos a la obra. Pero quiero advertirte: otro insulto y me voy.

—De acuerdo, Magda —asintió, intimidado, y la ironía dio paso a la rabia—. Espero que la vida te haya tratado mejor que cuando te conocí. O mejor aún, espero que ya no tengas que trabajar en ese bar de mala muerte.

—Realmente crees que puedes controlarme, ¿verdad?, Chema.

—Piensa lo que quieras. No fui yo que tuve que prostituirme para pagar la clínica de tu padre.

—Podría interponer una demanda contra ti. La ley...

—Magda, sé realista. Sabes muy bien que no tendrías ninguna posibilidad.

—Puedo conseguirme un buen abogado, Chema. Además, tengo pruebas y lo sabes.

—¿De verdad? Necesitarás una si haces algo contra mí. ¿Cuál es tu decisión?

—Espera y compruébalo tú mismo. —Para mi propia sorpresa, me levanté sin dudar y me dirigí a la puerta. Sin embargo, antes de que tuviera tiempo de salir, Flora entró en la habitación.

—Siento interrumpir, pero el Dr. Santander acaba de llegar.

Me levanté y salí de su despacho. Cuando me encontré fuera de la puerta dejé escapar un amplio y profundo suspiro, como si todo ese tiempo hubiera estado reteniendo el aire en mis pulmones. Flora lo notó y me preguntó si me encontraba bien a lo que le contesté que sí, sin más. Nos dirigimos entonces a la consulta con el médico.

Cuando llegué, saludé al médico y me senté para escucharle. Empezó a hablar del tratamiento y de las cosas que había hecho, pero yo estaba perdida en mis pensamientos y no me di cuenta de que el médico había dejado de hablar y que yo me había convertido en el centro de atención.

—¿Pasa algo? —preguntó el médico.

—No, yo... estaba prestando atención, eso es todo —respondí, culpándome por estar tan distraída en ese momento—. Continúe, por favor, doctor.

—Me gustaría hacer algunos comentarios al respecto del estado de tu padre —respondió Carlos Santander. —Según mis cálculos, tu padre corre el riesgo de que no le quede mucho tiempo.

—¿Cómo? Pero ¿por qué? ¿Tan mal está? —No podía creer en lo que escuchaba. Las lágrimas pronto se asomaron a mis ojos.

—Por lo contrario, Magda —el médico contestó, de forma decisiva—. Tal vez esta sea la única forma de escapar a su oscuridad. Sabes tan bien como yo que su enfermedad es degenerativa y todo el tiempo que gana es una tortura para él. Morir —dejó escapar un suspiro antes de continuar—, es una solución mucho más positiva para su caso, quiero que te hagas a la idea, Magda.

No podía dejar de llorar de la conmoción que sentí al escuchar aquellas palabras que, aunque irremediablemente duras, eran la verdad y en el fondo lo sabía. No tenía ganas de aceptarlo. Todavía no. No estaba preparada; quizá nunca lo estaría.

Agaché la cabeza, dándome cuenta de que el médico me estaba mirando directamente.

—Es cierto —reconoció él—. Sin embargo, no disponemos de recursos para hacer frente a una eventualidad. Magda, quiero que te prepares para el peor. A tu padre le queda muy poco tiempo de vida. No sé decirte si horas o días o meses. Lo único que quiero es que estés tranquila con el proceso y que sepas que hemos hecho todo lo posible para que su permanencia aquí fuera la más «sana» posible.

—Lo sé y se lo agradezco por todo, doctor Santander. Es solo que… No sé si estoy preparada para estar sola definitivamente.

—Magda… —Levanté los ojos y vi compasión en los suyos, incluso lástima. Pero, aunque no quería ese sentimiento de nadie, en ese momento hasta yo me compadecí de mí misma. Quedar huérfana de nuevo. Si perdiera a mi padre, perdería a toda mi familia, estaría sola en el mundo—.
Siempre has estado sola y lo sabes. Tu padre dejó de serlo hace mucho tiempo.

—Eso no es cierto del todo. En parte sí, pero en parte no —murmuré, con las lágrimas corriendo por mis labios—.  Mi padre siempre fue un hombre lúcido y sensato, hasta que dejó de serlo; incluso en sus últimos días de vida sobrio lo hizo todo por mí. Y seguiré siendo su hija hasta su último aliento. Y por eso seguirá siendo mi padre. Hasta el final e incluso después.

—Tus palabras son muy nobles, Magdalena. Te deseo todo lo mejor y todo el ánimo para lo que te espera.

Asentí con la cabeza.




Capítulo 17

Incliné la cabeza hacia atrás, recordando los momentos pasados con mi madre y mi padre. Cómo había cambiado todo de un día para otro. Cómo pasé de ser feliz a ser miserable, todos los días. Y cómo me sentí feliz de nuevo en los brazos de Aaron. Pensé en él. No le había dicho nada, pero no sabía qué decir. Cuando volviera, si todavía quisiera escucharme, tal vez podría decirle la verdad. O quizás no. ¿Cómo iba a explicarle que acababa de gastar el dinero del proyecto en mi padre? ¡Oh, Dios! Mi vida era una mierda. Pasé tres días tumbada en el sofá del salón donde mi padre estaba postrado. Estaba conectado a máquinas, como si estuviera en coma. No podía moverse, no podía abrir los ojos, nada.

Sin embargo, recordé que mi madre siempre me decía que adoraba a mi padre y que el fruto de esa unión de amor incondicional acabó siendo una niña que se parecía mucho a su padre. Yo. Me limpié las lágrimas y decidí ir a comer algo a la cafetería. Cuando volví y me disponía a entrar en su cuarto, vi un tremendo jaleo y gente que iba y venía. Estaba en estado de shock tratando de entender lo que estaba pasando, pero una enfermera me dijo que tenía que quedarme fuera. Oí la máquina de reanimación y me temí lo peor. Unos minutos después de aquella agonía, sola en aquel pasillo, oí que se abría la puerta y salía un médico de la habitación. Me miró, movió la cabeza de forma negativa y dijo:

—Lo siento, hicimos todo lo posible, pero no fue suficiente.

Y así fue como recibí la noticia de que mi padre acababa de fallecer. Me tapé la boca con una mano, me apoyé en la pared del pasillo y el médico volvió a entrar en la habitación. Estaba sola y en ese momento me di cuenta de que sí, de que había estado sola siempre y me había quedado sola para siempre. Mis piernas se deslizaron por la pared hasta el suelo y sucumbí a mi tristeza.

Y fue en ese momento surrealista de mi vida cuando sentí la mano de la última persona que imaginé que vería a mi lado, posarse en mi brazo. El aroma del perfume que tan bien conocía invadió mis perturbados sentidos y miré a la persona con los ojos empañados.

—Magda, ¿por qué lloras así? ¿Estás bien? ¿Ha muerto alguien? —Prácticamente escupió las palabras, tan preocupado.

—¡Ah! Aaron... mi padre... mi padre murió.

Entonces le abracé con toda la fuerza del mundo y él se quedó arrodillado a mi lado, sosteniéndome y sin dejarme caer más de lo que ya había caído, si es que eso era posible. Podía sentir la tristeza junto con el llanto, que era intensa, como si la verdad acabara de golpearme. Cuando terminé de llorar todas las lágrimas que habían dentro de mí, él estaba pálido y sus ojos estaban llenos de compasión y empatía.

—¿Cuándo ocurrió esto?

—Hace cinco minutos. —Pude ver en su rostro que pensaba que no podría haber apuntado mejor y haber estado en el lugar correcto en el momento adecuado.

—Lo siento, pequeña, yo... estaba preocupado por ti.

Asiento con la cabeza, no puedo hablar. Mi voz se apaga y no parece que tenga intención de volver.

La puerta se abrió y el médico volvió a salir. Entonces mi amiga Flora se acercó a mí desde la recepción. Aaron y yo nos levantamos del suelo.

—Magda, vamos a llevarlo a la morgue, pero como conocemos la naturaleza de su muerte, no habrá una autopsia completa, así que ya puedes hacer los preparativos para el funeral de tu padre. Una vez más, lo siento. Ánimo.

—Gracias, doctor. —Volvió a salir por el pasillo.

—Magda, lo siento mucho. —Flora me abrazó con fuerza y no pude contener las lágrimas otra vez. Aaron estaba parado a mi lado con el semblante perturbado.

—Gracias, no había nada que hacer.

—Lo sé, cariño, pero, aun así, es muy fuerte. Pero lo superarás. Escúchame, no quiero que te preocupes con nada, te ayudo con el tema del funeral. ¿Tenías seguro, cierto? El Sr. Chema me dijo que ibas a pagar la cuenta de la clínica y me pareció una barbaridad. Así que no te preocupes, el seguro de decesos que pagabas a tu padre cubrirá los gastos. Es menos una preocupación para ti.

—Gracias. Ahora mismo no me siento con fuerzas para afrontar todo esto.

—Venga, ánimo, guapísima. —Me pasó la mano por el hombro en una caricia reconfortante y me dio dos besos. Luego volvió a su puesto.

Dejo que las lágrimas fluyan de nuevo. Cualquier cosa que pudieran decirme reconfortaría mi alma, ya que mi corazón estaba sangrando. Un abrazo de madre sería perfecto, y sé que mi madre me cuidaría y diría las palabras adecuadas. Por desgracia, pasé por todo esto cuando ella se fue. Otro dolor que añadir a mi lista, que ya es enorme.

—Magda —Me giré lentamente y levanté la cabeza para mirar a Aaron. Todavía no podía creer que estuviera allí, era todo tan irreal—
¿Tienes un lugar donde alojarte?

Lo negué con la cabeza.

—He venido directamente desde el aeropuerto.

—Me alojo en un hotel cercano. ¿Quieres venir conmigo y descansar un poco? Necesitas descansar. No hay nada más que puedas hacer aquí ahora.

—Debería ir a verlo, ¿oh no? Acompáñalo…es... Tal vez me necesiten allí… no lo sé… —tartamudeé confusa.

—Magda —Aaron intentaba con su voz tan suave y firme llamarme a la realidad. Lo miré con los ojos muy abiertos—. Cariño… vamos.

—Sé que no he sido justa contigo, ni con él... —admití—. Puede que me odies el resto de tu vida, pero creo que hice lo mejor para nosotros. Además, mi padre estaría en una situación difícil si yo no…

—Para —me interrumpió. Me agarró la cara con las dos manos y me besó la frente—. No es el momento para hablar sobre eso. Necesitas descansar, por favor, ven conmigo. Deja que te cuide, pequeña.

Asentí. Y juntos salimos de la clínica y llegamos en silencio al hotel. Cuando llegamos a la habitación, sigo mi camino y me arrastro hasta el dormitorio. Paso por delante de él con una sonrisa triste. Sé que me entiende. Voy directamente a la cama, me quito los zapatos. Me tumbo y las lágrimas caen como una liberación, como si toda la rabia y el dolor desaparecieran de mí. Cuando las lágrimas se secan, no puedo levantarme. Ni siquiera tengo fuerzas para comer lo que le prometí a mi estómago que haría después de tantas horas de ayuno. Y me dormí en el duelo.

Al día siguiente, tengo los ojos hinchados y rojos. Parece que me he sometido a una cirugía plástica y me he convertido en una mujer china. Veo mi cara en el espejo y decido que necesito desaparecer del mundo, durante mucho tiempo.

«Vamos… sabes que no puedes ser otra. Te toca lo que te toca.»

Cuando salí del baño había una bandeja con el desayuno sobre la cama. Me di cuenta de que Aaron ya estaba vestido y acababa de ducharse. Pero miré el lado de la cama dónde él supuestamente habría dormido y no había estado allí. Las sabanas estaban intocables. Se dio cuenta de mi observación.

—Dormí en el sofá. —Sonrió—. Confieso que habría preferido dormir a tu lado, pero necesitabas descansar.

Le ofrecí una tímida sonrisa y me senté en la cama. Cogí un vaso de zumo de naranja y di un lento trago. Hice una mueca al sentir que el líquido caía en mi estómago.

—¿Cuánto tiempo has estado sin comer?

—Demasiado.

Tragó con fuerza y pude ver que no le gustaba la respuesta, aunque la esperaba.

—Siento no haberte devuelto las llamadas, pero necesitaba ese tiempo para mí...

—Entiendo que necesitabas ese tiempo. Llamé e insistí profusamente, porque te amo y quiero lo mejor para ti. Y, sí, respeto tu tiempo, pero hay mucha confusión en mi cabeza y no creo que debamos hablar de eso ahora.

—Creo que deberíamos hablar. Yo también te quiero, pero hay muchas cosas que no sabes de mí, no soy esa persona de aspecto inocente y guapete que crees que soy.

—No me importa, creo en el amor que siento por ti. No busco valores efímeros, como la belleza física, aunque creo que eres guapísima. Magda... Creo que puedo hacerte feliz, darte seguridad y amor. Te amo, como nunca he amado antes... pero me mata saber que no confías en mí.

—Eso no es verdad. Yo confío.

—Estás firmemente decidida a que no te guste, ¿verdad Magda? —preguntó.

—¡¿Quééé?! No. ¿Por qué crees que no quiero... quererte? —levanté la cara hacia él.

—Porque lo has dejado muy claro desde el primer día que me viste. Y desde entonces hasta ahora, nada ha cambiado.

Recordé su llegada, de cómo lo conocí. ¿Y cómo podría olvidarlo? La forma como nos habíamos tratado.

—No. Yo te quiero.

—No estoy tan seguro, Magda. Lo que sé es que me has acusado varias veces, e incluso puede ser que esta fuera la razón por la que me juzgaste y odiaste en primer lugar.

—¿De qué estás hablando? No te entiendo.

—Me acusaste de no ir a ver a mi madre, de abandonarla, de ser un mal hijo para ella, y en todo eso tenías razón. Y me sentí mal. Por mí, para ella y por ti. Y ahora me doy cuenta de que todo este tiempo has abandonado a tu padre en otro país y has intentado vivir como si no existiera y… —Se detuvo y se llevó una mano a la cabeza, exasperado—. No sé ni qué pensar... esto es...

Él se quedó en silencio un momento, muy serio.

—Es una acusación muy grave la que me estás diciendo. Y no es cierto.

—No es una acusación. —Aaron sacudió los hombros—. Solo intento analizar todas las hipótesis. La verdad es que todo esto me da miedo.
Me asusta pensar que todo este tiempo me has mentido para sacarme algo y yo pensaba que lo habíamos superado, pero ahora no sé qué pensar.

—No había nada falso ni superficial en mis intenciones contigo, Aaron, y en cuanto a mi padre... es complicado, no es lo mismo.

—¡¿No?! Vaya, no puedo creer que hayas dicho eso. Sinceramente, Magda.

—Mis últimos días han sido muy tensos debido a problemas en mi vida personal. A veces, el simple hecho de estar lejos me ayudaba a superar todo esto. Luché mucho para mantenerlo en esa clínica, Aaron, no abandoné a mi padre.

—Cómo puedes decir eso, ese hombre estaba en una clínica a kilómetros de donde tú vivías, igual que yo con mi madre. Qué hipocresía. ¿Cómo pudiste dejarlo aquí, sin venir a visitarlo? Para que muriera solo.
Ahora soy yo quien cree que no te conoce. No es necesario que me lo digas.

Ni siquiera tuve tiempo de procesar todas sus palabras, comencé a llorar intensamente. Me estaba destrozando por completo. Cuando pensaba que ya no podía doler, me equivocaba, el dolor acababa de empezar.

—No me hables así, Aaron. No tienes ni idea de lo que he sufrido con esto, no tienes ni puta idea.

—No, coño, no tengo —Subió el tono de la voz y me sujetó los brazos para sacudirme ligeramente, como si quisiera despertarme de un sueño. O más bien una pesadilla—. En los momentos difíciles y dolorosos, la gente se apoya en los demás y ¿qué hiciste tú? Te encierras en ti misma.
Entonces explícame, ¿por qué dejaste a tu padre aquí? Porque nunca me hablaste de él.

—Porque mi padre dejó de serlo hace mucho tiempo, ¿lo entiendes ahora? —Grité en un acto de rabia y odio.

—No, no te entiendo, cariño, me tienes que explicar mejor —Bajó el tono y eso me desmoronó aún más.

—Mi padre tenía Alzheimer. Hace muchos años que no sabe quién soy, no sabe quién es nadie. Y las últimas veces que intenté que me reconociera intentó golpearme y agredirme violentamente, varias veces. En una de ellas… intentó matarme. Tuve que internarlo. Y alejarme durante un tiempo. —Gotas gordas de agua y sal rodaron por mi piel, quemando todo a su paso.

Aaron cerró los ojos, suspiró y se limitó a decir, antes de abrazarme: ¡Joder!




Capítulo 18

Después de un triste velatorio vino el entierro. Aaron estuvo conmigo todo el tiempo y apenas había nadie en el funeral. Solo Flora vino a apoyarme. Yo no tenía mucha familia y la que tenía nunca quiso visitar a mi padre ni saber de él, así que ni siquiera me molesté en contactar con ellos. La despedida fue triste y dura. Yo estaba destrozada.

Entonces, cuando salíamos del cementerio, me encontré con el director de la clínica: Chema. Lo miré caminando a la distancia hacia mí y Aaron; pude ver cómo lo miraba con cara de desconfianza, se estaría preguntando quién era, si era mi novio o alguien de la familia o importante para mí. Lo vi forzar una sonrisa que yo no correspondí. Se limitó a escudriñarme con los ojos y, a pesar de la frialdad de aquella mirada, percibí su recelo. Paró delante de mí y de Aaron.

Me obligué a quedar quieta a pesar de las ganas que tenía de echar a correr.

—Magda, tenía que venir a darte mis condolencias en nombre de toda la clínica. Tu padre fue y será siempre un paciente muy querido por todos. 

¡Cínico!, pensé. No respondí. Sus gélidos ojos parecían capaces de atravesarme. De hecho, no había visto en mi vida unos ojos tan fríos como aquellos. Fríos como si estuvieran exentos de vida como todos los que habitaban aquel cementerio. Me alegré de llevar puesta una bufanda alrededor de mi cuello porque notaba cómo me temblaba un nervio justo debajo de la mandíbula.

El silencio duró demasiado.

—Gracias por tus palabras, pero no tenías porque venir —solté, por fin.

Entonces, de repente, una expresión de desprecio apareció en el rostro de Chema, que siguió de una sonrisa perversa, la que llevaba siempre. Pretendía ponerme en evidencia y no tardó en hablar demasiado.

—Resulta que he tenido que venir, porque quiero recordarte que todavía no has pagado lo que queda de la instancia de tu padre en la clínica. Espero que no te vayas antes de hacerlo.

Había algo en mí, quizá la rabia por toda esta situación, que me hizo responderle en la medida que se merecía.

—No huyo de mis compromisos, lo último que quiero es volver a tener tratos contigo, así que terminemos nuestras cuentas de una vez y para siempre.

Ambos hablábamos español, lo que dejaba a Aaron fuera de juego, pero para no ser descortés le expliqué delante de él que se trataba del director de la clínica y que apenas estaba atendiendo unos asuntos de última hora. Chema se dio cuenta de que Aaron no hablaba el mismo idioma, así que se aprovechó de la situación.

—Magda… Magda, tu padre aún no se ha enfriado en el ataúd y ya estás sacando las garras, realmente eres una persona de muy bajo nivel. No me extraña que hayas tenido que caer tan bajo para pagar tus deudas.

—Permíteme recordarte que hace solo unos días no parecías preocuparte por mi bajo nivel cuando me propusiste volver contigo.

—¿Volver conmigo? —soltó un bufido de risa irónica— No. Ya no voy a ser la persona que te ayude a conseguir una buena clínica para tu papá. He sido una buena persona para ti. Apenas quiero tu mejor versión… de cuando eras una puta barata y te vendías por cualquier precio.

—Yo nunca fui prostituta, su pedazo mierda. Tú es que eres despreciable y sucio, debería haberte denunciado a la policía cuando tuve la oportunidad —lo amenacé, pero antes de poder con mi aviso, mi interlocutor interrumpió la comunicación.

—Sí, deberías, pero no lo hiciste. De todas formas, ya sabes, si quieres puedes pagarme la deuda de otras formas.

Antes de que pudiera contestar a ese cabrón, Aaron lo agarró por los cuellos de la camisa y lo levantó. Ambos eran hombres fuertes, pero resulta que Aaron lo era más. Y el otro se sorprendió y se acobardó ante una acción que no esperaba.

—Si vuelves a tocarla con un dedo, seré yo quien te entregue a la policía, pero antes te destrozo la puta cara. — ¡Oh, ¡mierda! Nunca había visto a Aaron así, además, me flipó que hablara un español tan perfecto—. Soy yo quien va a pagar la cuenta de la clínica, así que será mejor que me des una factura con todos los detalles, para que no te olvides de mí. 

Lo largó y al hacerlo él se cayó, tropezando con sus propios pies por el impacto; y se quedó sentado en el suelo. Aaron lo miró con desprecio. Me cogió de la mano y salimos a toda prisa del cementerio, dejando a Chema allí tirado, sin reaccionar.

—Entra en el coche —dijo secamente cuando llegamos al vehículo de alquiler. Hice lo que me pidió. No volvimos a hablar hasta llegar al hotel.

Cuando subimos, tiró de la puerta con fuerza para cerrarla.
Una vez dentro de la habitación empezamos a discutir.

—¿Me vas a contar qué coño acaba de pasar en el cementerio? Sé que tu padre acaba de morir y que hoy no es un buen día, pero es hoy o nunca. Me estoy cansando de tus mentiras.

—Te advertí —me apresuré a decir—, que no soy la persona que crees que soy. Tengo un pasado.

—Todos tenemos un pasado, ese no es el caso. Cuando te conocí y entré por tu puerta, me preguntaste quién era, no quién había sido, ¿verdad? Y yo igual. No necesitaba saber de tu pasado para enamorarme de ti, simplemente no entiendo qué pasó allí. ¿De dónde conoces a ese tipo?

—Es el director de la clínica dónde estuve mi padre estos años.

—Y ¿cómo coño permites que te hable así? ¿Has tenido algo con él? —hacía aspavientos con las manos, agitado, esperando una respuesta.

—Sí. Lo conocí hace muchos años y estuvimos juntos durante algún tiempo.

—Así que es una especie de exnovio, ¿es eso? ¿Y por qué ha dicho esas acusaciones sobre ti?

—Por despecho. Chema no es buena persona.

—¿Vas a decirme por qué dijo que eras una prostituta? ¿Es cierto? ¿Fuiste tú una de ellas?

Tragué en seco.

—No. No fue así.

—¿No es así? Entonces, ¿cómo fue? —Aaron era muy buena persona, era sincera y afectuosa, pero estaba segura de que no le iba a parecer ningún encanto especial esa parte siniestra de mi vida.

—Mi vida fue un poco complicada tras la muerte de mi madre, Aaron. Hay cosas de las que no estoy especialmente orgullosa... Chema… creo que es la vez que me ha tratado con más respeto en los últimos… años.

—A ver si va a resultar que era tan sencillo como eso. —Sentí la ironía en su voz.

—Aaron, por favor, no seas así conmigo, yo nunca te mentí.

—¿Qué quieres que te diga, la inteligencia es ácida y las verdades escuecen, sabes?

Era gracioso, solía pensar lo mismo. Claro que tal vez se equivocaba pensando de ese modo, pero admito que lo que escuchó daba paripé para eso.

—Cuando mi madre murió, las cosas se pusieron muy difíciles. Mi padre ya estaba enfermo y tenía frecuentes crisis. Eso lo impidió trabajar, así que tuve que dejar la escuela y empezar a ganar el sustento de la familia.

—Y supongo que tú tienes un largo historial de librarte de esos problemas.

Pensar que él creía que me había vendido como una prostituta era doloroso para mí, pero lo que había hecho era aún peor.

—No es malo vivir cuando no se sabe lo que son los problemas. Lo que es malo es ir al pueblo a tomar algo porque entonces la gente con la que te identificas está allí. Gente sin rumbo. En esos momentos, es más difícil volver a ponerte en pie, dejando de recordarlos: en las relaciones de una noche, en la gente que te cuenta sus historias más oscuras que las tuyas, que te hacen olvidarte de ti misma y de tus problemas durante un rato. La gente con la que estás porque te hace sentir bien durante un tiempo. Y, por desgracia, he estado con varios… pero no por dinero. Por la revuelta, rebelión tal vez, no lo sé. Lo que sí sé es que fue un periodo problemático en mi vida.

Aaron miró hacia arriba, con una mirada circular que quería abarcar el universo entero. El mundo permanecía remoto, lejano, indiferente. Y de pronto todas las arrugas de su rostro ennegrecido, todos esos surcos escarbados de sol a sol me sonrieron. Todos los gallos del mundo habían pisoteado su cara, llenándola de patas en su sonrisa. Cómo echaba de menos su sonrisa. Pero tras ese breve gesto, volvió su rostro asqueado. Había un tono de reproche en su voz.

—Sabes que las personas que sufren traumas graves a menudo construyen una realidad alternativa.
No se trata de dementes incapaces de distinguir entre realidad y ficción, sino de fabuladores natos; embusteros prestos a manipular una verdad que no les convence. En la mentira encuentran una vía de salida. Y no sé por qué, pero tengo la sensación de que me estás mintiendo.

—Por muy enfadada o confusa que estuviera con el mundo, con todo lo que me estaba pasando yo nunca mentí. Mi madre, que era mi todo acababa de fallecer, mi padre tenía una enfermedad que no lograba comprender. Unas veces era el mejor padre del mundo, otras era un desconocido que no reconocía a nadie y se tornaba violento. Mi vida pasó de ser el cielo a ser un puto infierno. ¿Mentir? Yo no tengo nada que ocultar a no ser la vergüenza de una vida sin sentido.

—Muy bien, te creo. —Se sentó vencido en el sofá. Yo seguía de pie frente a él, lavada en lágrimas—. Partimos de un principio que toda esta situación te hizo cambiar como persona y por eso pensaste que tener sexo fácil con unos y otros era la solución.

—Ya lo sabes.

—Dímelo de todas formas.

—Hacerme volver a la realidad, ¿es eso lo que quieres? ¿Qué realidad quieres oír?

—¿Qué realidad? ¿La mía o la tuya?

Mirándome desde el sofá, debió de desear no haberme aceptado nunca como novia, tras todas estas revelaciones.

—No hace falta que te diga quién era. Tú mismo lo has dicho.

—Me sorprendes —dijo—. Si realmente no puedes evitar el hacer estas cosas, por lo menos podías ser amable y contarme todo sobre tu vida.

—Supongo que sí. —Aaron nunca iba a entender que escrutar todo el pasado era doloroso. Demasiado—. En verdad no lo sabía y nunca me imaginé que una parte de la sociedad fuera tan insensata, egoísta, irresponsable, temeraria y poco o nada solidaria con sus semejantes en los momentos tan difíciles como fueran los que viví. Nadie parecía querer ayudarme con el tema de mi padre. Yo era una chica joven, sin experiencia, intentando sacar a flote una familia destrozada, sin medios, sin conocimiento, sin dinero, sin nada.

Pensé en mi familia convertida en polvo, en cómo cada segundo el Universo se expandía y después me reí porque no podía regresar el tiempo. Todo se había terminado. Ya no tenía que luchar más, porque no había nada para luchar.

—He llegado a convertirme en sucia, delgada, harapienta, herida y hambrienta de amor. Y quizás por eso, por esa vida de mierda que llevaba me dejé sucumbir al alcohol, a los hombres, a acostarme con quien sea, a dejarme llevar por el momento. Aunque esa persona no soy yo, ni lo que quiero ser, no dejó de ser parte de mí. Y lo siento, Aaron, pero siempre va a estar ahí, manchando mi currículo.

—¿Por qué Chema dijo que trabajabas en un bar?

—Porque encontré trabajo por las noches, en un bar. Y sí, he gozado las expertas propuestas de las prostitutas de lujo al lado del pestilente olor de las cloacas, que me invitaban a hacer parte de su vida para sacar dinero, pero yo simplemente era la chica que servía en la barra, nunca me prostituí, como una. Chema entró un día en el bar y me confundió con una de ellas. Cuando se dio cuenta de que no trabajaba como tal, empezamos a hablar. Venía al bar todos los días. Y nos convertimos en una especie de amigos. Le conté mi vida, mi historia. Parecía un tipo muy agradable y guapo. Me invitó a trabajar en su clínica, como limpiadora y asistente, y me dijo que ganaría más que allí por la noche. Y así fue como empecé a trabajar en la clínica. Empezamos a vernos a menudo y a salir juntos. Éramos como novio y novia, o eso pensaba yo, pero no exactamente. Salíamos y pasábamos el rato cuando él quería, pero era muy posesivo y se comportaba como le daba en gana. Cuando ocurrió el incidente con mi padre, el que te mencioné, sugirió que mi padre fuera ingresado en la clínica. Me dijo que allí lo cuidarían bien y que podría verlo todos los días. Le expliqué que no podía permitírmelo y me dijo que no me preocupara por nada, que resolveríamos el problema. Y lo hicimos. Pero rápidamente entendí que todo tiene un precio. En fin. Poco a poco el azar, aliado con la indigesta realidad, comenzó a tomar cartas en el asunto y encaminó mis pasos hacia descubrir la verdadera naturaleza de ese hombre tan…

—¿Te ha hecho daño? ¿Te ha pegado? ¿Abusó de ti? —Demasiadas preguntas, una sola respuesta.

—Sí.

—Tengo ganas de matarlo y no soy una persona violenta. Debería haberle reventado la cara cuando tuve la oportunidad, qué hijo de puta.

—Chema era desafiante, maleducado. Y un poco temperamental. La relación entre él y yo nunca fue fácil, pero no lo subestimaba. Era él lo que me subestimaba a mí. Incluso las cosas que yo hacía bien la ponían nervioso. Sospechaba de mí también en otros sentidos. No podía irme al cine sin que él me examinara los bolsillos para asegurarse de que no había estado en contacto con nadie. Era celoso, posesivo, agresivo. También sus mentiras nos separaron cada vez más y el hecho de que sus promesas de no volver a mentir no parecían significar nada para él. Pero un día lo pillé en su despacho follando a una de las hijas de un paciente. Una menor. Lo gravé en mi teléfono sin que supiera. A la noche discutí con él, porque estaba cansada de sus abusos y de sus engaños. No era la primera vez que veía o sabía que me estaba engañando con otras chicas. Jóvenes. Reconocí que no debería decir esas cosas y le prometí que no volvería a hacerlo; promesa que rompí tres horas después en conversación con una amiga, que idealizó un plan para que me librara de él de vez.

—¿Por qué no lo has denunciado a la policía?

—Porque mi padre estaba en esa clínica. Es la mejor. No obstante, la actitud de Chema y su falta de carácter, mi padre estaba bien atendido. Conocía la clínica. Trabajé allí. Y jamás podría pagar un sitio como aquel con un trabajo cualquiera. Ese era el verdadero problema entre nosotros, yo tenía algo que era suyo y que lo colocaría en mala posición y él tenía algo que yo necesitaba: un lugar donde atender a mi padre. Nunca me sentía más viva que cuando estaba indignada por algo y eso fue lo que me dio fuerzas para amenazarlo. Así que llegué a un acuerdo con él. Que duró hasta ahora.

Él se sentaba con las rodillas separadas, inclinado hacia delante con las manos en la cabeza procesando la información.

—¿Y cómo has pagado la clínica hasta ahora? Porque ha dicho que le debes dinero, ¿es por esa deuda?

—No, es porque en los últimos meses mi padre ha estado en cuidados paliativos y el tratamiento se ha encarecido. En el acuerdo al que llegué con él, yo pagaría la clínica y él se limitaría a asegurarse de que mi padre recibiera una atención y un tratamiento tan bueno como lo de cualquier otra persona allí. Son pioneros en el tratamiento del Alzheimer, tienen excelentes cuidadores y médicos. Era eso o decírselo a la policía y mostrarles las diversas grabaciones que tenía de él con mujeres. Algunas eran menores de edad, chicas de diecisiete, dieciocho años, iludidas por sus palabritas bonitas y su dinero. Y eso habría acabado con él y con su negocio. Ese era el trato, él se mantendría alejado de mí y yo solo sería la hija de un paciente. Así que me fui a Inglaterra, para empezar de nuevo y encontrar un trabajo mejor que pudiera pagar su estancia. Me dio una carta de recomendación muy buena y con eso conseguí el trabajo donde estoy ahora.

—¿Explícame cómo puedes pagar una clínica así con tu sueldo de auxiliar? No lo entiendo.

Bajé la cabeza. Después de todo, la humillación era lo de menos.

—Intento ahorrar todo lo que gano, mi padre es y siempre ha sido mi prioridad. Así que necesitaba ganar dinero con el negocio de las magdalenas, que tu madre había sugerido. Tuve que pagar algunos de sus tratamientos y me quedé sin dinero para pagar al impuesto de la casa y entonces tu madre quiso ayudarme.

—¿Mi madre sabía de tu historia?

—No. No del todo. Sabía de mi vida en Londres, de mis dificultades y problemas en el trabajo, pero nunca le conté sobre mi pasado. Tu madre es una persona muy buena y generosa. Y una de las cosas que más me entristece es que tendré que gastar el dinero que me prestó para pagar esa factura. Lo devolveré todo, pero...

—Para —Se levantó y se puso delante de mí, muy serio—.
¿Sabes lo que más me duele? Estaba contigo, podías haberme dicho que tenías dificultades. Vi cómo vivías y nunca lo entendí realmente, pero ahora me pregunto qué más has pasado que yo no sepa.

—Es mejor no decírtelo. El día que viniste a mi casa a hacer las magdalenas, me gasté todos mis ahorros que tenía para comer esa semana en los ingredientes. No está mal que esté acostumbrada a hacer recetas con poco. —Empecé a reírme para aliviar algo de todo lo que estaba sucediendo, pero él ni se inmutó.

—El precio que demandaba cuidar de tu padre era demasiado para ti. Sin embargo, no has parado hasta el ultimo día. No puedo comprender cómo lo haces, Magda. Cómo logras ser esa persona increíble que eres, con todo eso en tu mochila. Me he precipitado y mucho en juzgarte y te pido perdón por eso. —Negué con la cabeza a la medida que él hablaba—. No, es cierto. He sido estúpido y cruel contigo. He sido un idiota. Consumido por celos, idiotez y mi cabeza malsonante. Ojalá pudiera borrar todo lo que has vivido, de verdad —se lamentó y eso me conmovió—. Pero la única manera de ayudarte será aceptarte, entenderte y arroparte. Y es obvio que no vas a pagar esa deuda. Yo mismo me encargaré de eso.

—No, de eso nada, Aaron, no quiero que nadie pague mis deudas. Es mi problema.

—No, no es tu problema. Es nuestro problema. Soy tu socio, o ¿lo has olvidado? Y tu novio. Y yo quiero ayudarte.

—Aaron, te agradezco, pero sé cuidarme, lo hice hasta ahora.

—Sé que sabes cuidarte, mal, pero sí lo sé. Sin embargo, que pasa si te quiero cuidar yo, ¿eh? Y, puedo pagar esa deuda sin ningún problema, es cierto, pero ¿qué pasa contigo que cargas todavía sobre tu cabeza lo que es demasiado, sin dejar que te ayuden?

—Es solo para que los otros no tropiecen conmigo.

Él me miró, cogió mi rostro entre las manos y dijo:

—¿Sabes por qué te amo? Te amo, mi vida, aunque cada noche me hagas despertar en tus deseos o, al día siguiente en una nebulosa madrugada, hagas correr mis lágrimas escuchando tu historia. Te amo sin sentido, sin objetivo y sin esperanza, te amo porque he decidido amarlo todo sin reserva, pero por favor, Magda, no quiero más secretos entre nosotros. Por favor… —sus lágrimas caían por su rostro y eso me tocó profundamente, más que sus palabras. Me abrazó con fuerza. Y yo lo necesitaba. Más que nunca.




Capítulo 29

Y yo se lo permití. Dejo que alguien, por una vez en mi vida, se ocupe de mí. Aaron volvió a la clínica y ni siquiera me dejó salir del coche, se subió, pagó lo que había en falta y se limitó a decirme que no tenía nada más de qué preocuparme. Regresamos a Londres esa misma tarde. Y allí dejé mi vida, mi pasado y a mis padres enterrados. Lo dejé todo y me llevé menos. Pero también me llevé menos equipaje de la vida y más esperanza para el futuro. Con él a mi lado, que no me dejó la mano por un solo segundo.

Me quité las gafas y me froté los ojos doloridos. Miré mi reloj: la una en punto. Calculando mentalmente, llego a la conclusión de que cuando llegue a casa serán ser las cuatro de la mañana, la hora a la que solía caer en la cama, agotada por el trabajo. Por eso me sentía cansada. Volvía esa semana a los turnos locos y a tener que compensar las horas que había faltado para el funeral de mi padre.

En ese mismo momento, Lilian, mi compañera de trabajo, probablemente se estaría masajeando los pies hinchados tras ocho horas de turno, quitándose la bata de enfermera y prometiendo, como siempre, dejar su trabajo de guardias nocturnas para convertirse en médica. Siempre dijo que le hubiera gustado ser médico, pero ahora le faltaba tiempo para estudiar y tal vez intentarlo. También pensé que era una pena que no continuara mis estudios. Sin embargo, ahora tenía el negocio de las magdalenas. En las dos últimas semanas desde que Aaron y yo habíamos vuelto, cada uno a su casa, por supuesto, habíamos trabajado mucho y estaba empezando a dar sus frutos. Teníamos todo preparado para empezar a hacer las magdalenas. Página web, local para confeccionarlas y proveedores de calidad. Estaba contenta, cansada como siempre, pero emocionada por todo.

Mientras tanto, aproveché la oportunidad antes de irme para ir a visitar a mi paciente favorita: Dorothy. Que, a pesar de lo tarde que era, seguía despierta a esa hora.

—No te lo tomes tan en serio, cariño —dijo, acariciándome cariñosamente.

—Sí, lo sé, pero me temo que tengo recelo de cómo voy a poder afrontar el negocio. No lo sé.  Creo que voy a meter la pata, como siempre.

—Y ¿por qué harías eso, mi ángel?

—No lo sé. No quiero comprometer tu hijo en esto. Si algo corre mal…
Crees que lo voy a estropear, ¿no?

—Hablar así me hace parecer un monstruo. Me preocupa Aaron, pero también me preocupas tú. No estás hecha para la vida que llevas aquí, te lo he dicho mil veces. No a este nivel. La presión es demasiado para ti. Cuando te vi por primera vez aquí pensé que eras una de las chicas más guapas que había visto en mi vida. Todavía lo creo, pero estás pálida, delgada, con ojeras. Sé que se debe a todos los viajes y al exceso de trabajo. Tienes que tranquilizarte y descansar. Quizás tener un hijo. —Me miró, burlándose—. Serías una buena madre, Magda, y un bebé sería estupendo para coronar mi hijo de responsabilidad y hacerme abuela.

Yo estaba en estado de shock.

—¡Dios mío!, Dorothy —exclamé, horrorizada—. ¿Habló Aaron contigo de alguna de esas cosas... porque no estoy pensando... ya sabes? Todavía es pronto...

Dorothy empezó a reírse a carcajadas y entonces me di cuenta de que se estaba burlando de mi cara. Muy divertido. Ella sonrió, condescendiente.

—Ahh, es una pequeña broma, pero no hay que esperar demasiado. Un día seré demasiado vieja para jugar con mis nietos.

—Dorothy, tendrás mucho tiempo para disfrutar de tus nietos, créeme. Y ahora no me queda tiempo para rascarme, y mucho menos para pensar en ello. Además, eso no significa que tu hijo y yo vayamos a estar juntos. Todavía nos estamos conociendo.

—Magda, conozco a mi hijo, no es muy dado a hablar de sus sentimientos, pero sé que está completamente enamorado de ti y que haría cualquier cosa por ti. Tú estás en su futuro, de eso puedes estar absolutamente segura.

Sonreí aliviada.

—Yo también quiero mucho a tu hijo y por lo que a mí respecta, también quiero estar en su futuro... pero cada cosa a su tiempo.
Los niños pueden esperar.

Las dos empezamos a reírnos, como siempre lo hacíamos, de las estupideces que nos decíamos y fue bueno volver a estar con ella y tenerla como amiga y confidente. Era como la familia que ya no tenía.

Desgraciadamente, al día siguiente, las cosas volvieron a ser como nunca habían dejado de ser en la residencia. Y hoy tenía que hacer la recepción de la hija de un paciente que volvía al lugar. Y ya conocía bien a la mujer, era una señora grosera y arrogante y ya había hecho el ridículo haciéndome pasar un mal rato antes.

Entré en el cuarto del señor Maldonado, el viejito adorable que tanto quería, que había estado una corta estancia en el hospital para una pequeña intervención quirúrgica. Vi una compañera que había llegado primero y hablaba tímidamente con la hija del paciente. Tras unas cuantas frases demasiado rápidas para que yo las entendiera, volvió a salir y Gabrielle volvió a dirigir su gélida mirada a mí. Así se llamaba la hija estúpida. La furia que había en sus ojos hacía que yo quisiera salir corriendo. Pero la certeza de que aquello era exactamente lo que Gabrielle esperaba de mí, me hizo quedarme.

—¿Qué haces tú aquí, incompetente? —Soltó sin medir ninguna palabra. ¡Vaya con la educación inglesa!

—No tengo ni idea de lo que estás hablando —dije, sonando mucho más tranquila de lo que realmente estaba—. Estoy aquí para hacer mi trabajo...

—Sé por qué estás aquí —dijo la mujer, pareciendo sumergirse en sí misma. Los ojos que habían brillado de odio se oscurecieron y la voz adoptó una calma mortal que me sobresaltó más que la hostilidad abierta—.  Y, tal vez, no sepas por qué significas una amenaza para nosotros. Tal vez no nos desees ningún mal. Pero eres como la portadora de una terrible enfermedad, y tu ignorancia del poco conocimiento que tienes te hace aún más peligrosa. Si pudiera, te echaría de aquí antes de que pudieras hacer daño. Incluso podría destruirte si fuera necesario. Pero, afortunadamente para ti, Kurt no piensa así. Insiste en ser civilizado. Ese es el mayor defecto de Kurt: insistir en ser una persona civilizada en un mundo cada vez más bárbaro. —Gabrielle levantó la cabeza altivamente. Kurt era su marido. Un trozo de cielo de persona y que siempre la había tratado bien, pero la tonta un día insinuó que yo me hacía a su marido y quería matar a su padre—. Ya puedes irte, estrictamente hablando. —Miró mi ropa e hizo un gesto indicando la habitación—. Entiendo que todo por aquí debe ser muy diferente a lo que estás acostumbrada. Si crees que tu ropa no es adecuada, mi prima Megan puede ayudarte. Ella tiene más o menos tu edad y podría prestarte algo adecuado, aunque es mucho más alta, claro. Es que, hija mía, pareces un desposo humano.

—Tengo ropa, no la necesito, gracias —dije yo burlonamente.

—Muy bien —dijo Gabrielle, enarcando una ceja con incredulidad—, entonces vete y haz tu trabajo en condiciones. Y aléjate de mi marido y de mi padre. Limítate a hacer lo que te manden hacer. Ser una auxiliar y limpiar lo que mi padre ensucia. —Se volvió hacia la ventana.

Me marché sin poder apartar los ojos de la amenazante y contradictoria mujer. Cerré la puerta y me apoyé en ella, sin aliento, con el corazón acelerado.

En el mundo en el que vivía, la gente no se amenazaba con «expulsar» o «destrozar». Las propias palabras tenían un aire anticuado que encajaba más con la época medieval que con la Europa contemporánea. Y aquella señora era una bárbara, una salvaje disfrazada de realeza británica. La primera vez que empezó a presentar quejas sobre mí, por sus celos y locuras, casi me despiden. Si no hubiera sido por mis compañeros que intercedieron por mí y le dijeron a la directora que yo no tenía nada que ver con los inventos y locuras de esa mujer, no sé qué hubiera pasado. Tendría que dar las gracias a Julia, que tuvo el valor de ir a ver al señor Kurt, el marido de la señora, y contarle lo que me estaba haciendo. Él mismo fue a hablar con la directora y me salvó de una terrible injusticia. Desde entonces, ella apenas vino a la residencia, despechada, pero hoy había mostrado su gracia patética; y vino con su lengua viperina de siempre.

Había quedado con Aaron en su casa. Últimamente pasaba mucho tiempo allí con él. Y estaba súper cansada. El día no mejoró y por la noche, cuando llegué a casa, lo primero que hice al entrar por la puerta fue aferrarme a él llorando. No sé qué me pasó, pero sentí que todo me tragaba.

—¿Cómo te ha ido la tarde?

Se dio cuenta inmediatamente de que se había equivocado de pregunta.

—¡Una mierda!

—Mi amor, ¿qué ha pasado? —dijo apretándome contra sus brazos y dándose cuenta de que lloraba a moco tendido.

—Lo siento, he tenido un día terrible, pero no era mi intención desquitarme contigo.

—No quise ser borde, perdóname. Puedes descontar en mí lo que sea, estoy aquí para ti. ¿Qué pasó?

La voz profunda sonaba como una caricia, traté de sonreír y secar algunas lágrimas.

—La hija de un paciente de la residencia ha venido hoy a traer a su padre y me ha tratado súper mal. A veces odio ese trabajo, odio trabajar con la gente.

—Y yo odio verte así y que te traten así. No necesitas pasar por eso, tienes tu negocio, las cosas van bien, pronto podrás dedicarte al 100% y no necesitarás ese trabajo para nada.

—Sí, pero por otro lado quiero a mis viejitos y hay otras personas que lo compensan todo. No puedo abandonarlos. Sabes que me corroe por dentro. Ya que no pude seguir el estado de mi padre... al menos puedo hacer algo por estas personas.

—Magda, no puedes pasarte la vida compensando tu ausencia en España dedicando tu vida a los hijos de los demás. Tu caso es diferente. Era diferente. No tenías los mismos recursos que tienen estas personas.

—Pero, aun así, solo son personas mayores que necesitan amor y atención y que alguien les lleve unas magdalenas de vez en cuando.

Sus dedos fuertes, se cerraron alrededor de mi mano, sujetándome un poco más de lo necesario, pero no lo suficiente como para que me sintiera incómoda y quisiera romper el contacto.

—A veces puedes ser muy inocente y boba con las personas. Y dejas que te hagan daño.

Tragué con fuerza. El cumplido había sido tan íntimo como un beso, y yo no estaba segura de si debía agradecérselo o enfadarme.

—No te preocupes, puedo cuidar de mí misma.

—Magda, no puedo más. Necesito estar contigo más a menudo, quiero apoyarte y acariñarte. Sé que puedes cuidar de ti misma, ya me lo has dicho antes y lo entiendo, pero quiero cuidar de ti. Más.
Quiero que sientas que tienes un hogar al que volver y unos brazos que te acojan cada vez que vuelvas a casa.
Y que te dé fuerzas para afrontar las cosas que te obstinas en afrontar.

—Yo también quiero estar contigo. Y tú eres mi apoyo y parte importante de mi vida y lo sabes. Has sido impecable conmigo, te agradezco mucho por todo lo que me das.

Vi que sus ojos, fijados en mi rostro, se estrechaban y me embargó la desagradable sensación de estar siendo inspeccionada. Entonces, de forma sutil, casi imposible de percibir, su postura cambió, volviéndose menos cerrada.

—Gracias —dijo lentamente, y, como si la tensión de hace unos segundos nunca hubiera existido, preguntó: —¿No quieres venir aquí, vivir conmigo? Ya te había hecho esta pregunta antes… antes de que huyeras de mí.

—Yo no hui de ti.

—Ya lo sé, pero sentí como tal. No quiero estar sin ti.

Dudé, aprensiva, aunque quería aceptar, pero pronto me reproché a mí misma por pensar que la invitación podría ser algo más que un simple gesto de amistad y piedad por mi condición de vida. Sin embargo, aún no había decidido si era una buena idea o no.

—Será un placer si aceptas —lo oí decir con un tono de voz que me hizo desear quedarme.

—¿Estás seguro de que no te estorbaré?

Sonrió cálidamente.

—En absoluto. Disfrutaré de tu compañía.

Sin darse cuenta de que ya me había decidido, devolví la sonrisa y le di un beso.

—Eso ¿es un sí?

—Solo dime una cosa. —Él asintió con la cabeza—. Quieres que me mude contigo ¿porque me quieres o por caridad?

—Por caridad. Obvio. No necesito ni pensarlo.

—¡¿Quéé dices?! —Me quedé aturdida con la respuesta tan frontal y hiriente—. Aaron no quiero tu caridad.

—Ahh… pero yo sí que quiero la tuya. Pensé que a eso te referías —Erguí una ceja—. Porque necesito que seas caritativa conmigo y le des a este pobre corazón la posibilidad de vivir contigo las veinticuatro horas del día.

—Eres muy bobo —Le di un ligero puñetazo en el brazo, para castigarle por hacerme entender algo más cuando se cachondeaba de mi cara.

Se echó a reír y nos enrollamos en un abrazo que terminó unos metros más adelante en su cama. Bueno, lo que vendría a ser nuestra cama en un futuro breve.




Capítulo 20

Emprender no es un camino fácil, pero sin duda, lograr tus objetivos es uno de los sentimientos más gratificantes que puedes tener y yo, estaba flipando con el negocio de las «Magda llenas con amor». En poco tiempo se había convertido en un éxito arrollador. Los pedidos llegaban a raudales y yo estaba feliz de pasar cada minuto extra haciendo mis pequeñas delicias. Aaron montó una campaña brutal para publicitar el negocio en Internet, algo que le agradeceré siempre, y los pedidos siguieron llegando. En ese momento estaba haciendo mis pasteles en una cocina prestada que compartía con el restaurante en el que Aaron y yo fuimos a comer por primera vez. Consiguió hablar con el dueño, que era gallego, y accedió a dejarme parte de sus hornos disponibles fuera de horario para que pudiera hacer mis magdalenas. Obtuvo una comisión por ese alquiler, y de esta forma logramos un trato bueno para ambos. Además, estaba cerca de mi casa y eso era genial para mí. Luego, un transportista contratado vendría a recogerlos y los entregaría en cada domicilio. Aaron había preparado unos envases especiales y súper bonitos para llevarlos, diseñados por su propia agencia. Y ver mi logotipo y el nombre que habíamos elegido con tanto cariño para mi negocio en cada caja me llenó el corazón de alegría.

Estaba feliz, las cosas no podían ir mejor. Me había mudado con Aaron hacía un mes y todo iba perfecto. A menudo seguía quedándome en mi casa y tenía allí casi todo lo del negocio. En realidad, se había convertido en un almacén. Era desastroso. Aaron, al principio, no creía que fuera buena idea que me quedara en esa parte de la ciudad y que además pagara un alquiler. Le parecía innecesario ahora que vivíamos juntos, pero le convencí de que podía servir para guardar todo el material de hostelería, ya que estaba cerca de la tienda y me daría más tiempo para llegar a mi otro trabajo. Otra cosa que Aaron decía era que dejara el trabajo en la residencia, pero era algo que ya le había dicho que no quería por el momento. Insistió en que podía pagar las facturas hasta que mi negocio fuera autosuficiente, pero no podía aceptar estar en su casa así. No podía dejar mi trabajo, mis viejitos y mi medio de vida durante todos estos años.

Me sentía cómoda en el apartamento de Aaron. Y aunque no estaba dispuesta a admitirlo, estaba muy enamorada y haber ido a vivir con él fue lo mejor que hice. Poder verlo cada día, aunque fuera un ratito, me daba la vida. Y lo cierto es que congeniábamos bastante bien para lo muy diferentes que éramos. Por fin, estaba empezando a aceptar que nuestro compromiso no era una cadena perpetua, sino una puerta que se abría.

Llegué a casa, cansada por el día. Esa mañana había ido al restaurante a hornear a las cuatro de la mañana y había salido sobre las ocho para ir a trabajar a la residencia, donde estuve hasta las tres de la tarde. Y ahora eran las cuatro y media. Doce horas más tarde estaba de vuelta en casa, agotada. Me quité las zapatillas, en la oscuridad y las tiré para debajo del mueble de la entrada. Sacudí la cabeza intentando despejarme un poco del dolor de espalda que sentía, de tantas horas de pie. Entonces, sentí una respiración en mi cuello y de pronto me sentí nerviosa. Mi pulso se había acelerado y mi cerebro solo pensó en quién coño estaba detrás de mí. Incapaz de reaccionar, quedé quieta y en eso me llegó un ruido de una respiración acelerada y cuando iba a soltar un grito, una mano me tapó la boca, ahogándome el gemido en su palma.

—¡Tschuuu! —me dijo Aaron, girándome hacia él, con un dedo en perpendicular a los labios.

No quería hablar, así que meneé la cabeza de arriba abajo. Él tiró de mi y me puso contra la pared. Abrí los ojos sorprendida por aquel gesto inesperado y noté que sus ojos brillaban en la poca luz que dejaba traspasar la puerta del salón. Aunque… de repente ¡lo vi! ¡Claro! ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Tomé aire y negué con la cabeza.

—Así me gusta —dijo él con perversión en la voz—, que te quedes atrapada entre mí y la pared. Estuve todo el día esperándote.

Con una mano hice un gesto para decirle que, si no me destapara la boca, no podría contestarle.

—Al mejor te quiero así, calladita.

Puse los ojos en blanco y bufé por la nariz, ya que la boca la tenía tapada suavemente por su mano, que si quisiera podría habérmela quitado, pero no lo hice. Él estrechó sus ojos. 

—He de decir que a mí el plan me entusiasmó, vamos a ver si tú piensas lo mismo.

Podía imaginar la escena que se avecinaba allí, no cualquiera, sino una que encendiera la libido de hasta el más puritano hombre o mujer en la tierra. Porque Aaron, así como uno lo veía —sencillo, elegante, serio y hasta tímido— era un hombre que no encajaba con esas cualidades en lo que tocaba a la parte sexual. Yo había intuido de inmediato que él era bien más fogoso de lo que parecía y no me llevé ningún chasco en eso.

Sus manos me acarician el cuerpo, su boca me devora, sus piernas me rozan en un frenético y acompasado vaivén de deliciosas y ardientes caricias que aumentan, toque a toque, la pasión y el goce, hasta que una corriente eléctrica se desata en mi interior. ¡Dios mío, me está llevando a otra dimensión!

—Aaron, no es lugar para llevar a cabo tus fantasías —concluía yo a escasos centímetros de su boca, cuando por fin pude hablar y sus manos se ocupaban de otras partes.

—Ahora mismo te llevo a un sitio donde te voy a explicar todas mis fantasías y practicar algunas.

—¡Joder, qué suerte he tenido! —expreso con entusiasmo—Me encanta que mi novio me reciba así.

—Ah, pues… muy bien. Es un placer. —Empezó a desnudarme por el camino—. ¿Necesitas algo más?

Entré en su juego, porque a pesar de lo muy cansada que estaba, súbitamente se me pasó y un chute de energía me atravesó junto con otras sensaciones más intensas.

—Pues… ahora que lo dices, sí, necesito algo.

—Entre gemido y gemido, algo he creído entender —me responde pícaramente.

—¡Te quiero! —le digo muy bajito mientras con mi mano libre acaricio su rostro.

—
Y yo a ti! —me responde sujetando mi rostro para mirarme. Se incorpora y posa sus labios en los míos en un suave y leve roce —¡Y yo a ti, muchísimo!

—Aaron, quiero mucho hacerte el amor y escuchar tus fantasías, pero hay algo del que quiero hablarte.

Él seguía dándome besos y caminando conmigo.

—¡Mmm, claro, lo que tú digas! —Sin embargo, no me escuchaba en absoluto y yo me sentía tan cansada que por muchas ganas que tuviera de dejar mi deseo hablar más alto, había algo importante del que tenía que hablarle.

Mientras él se dirige hacia el dormitorio y me sienta en el borde del colchón, intento detener mi baño de lágrimas.

—Magda, ¡¿qué te ocurre?! ¡¿Te ha pasado algo?! Dímelo, por favor, no aguanto verte así.

Aaron se arrodilló ante mí para consolarme, pero yo tenía una sensación de agobio enorme en el pecho.

—Me he hecho… —expreso cogiendo aire—… un test de embarazo esta mañana en el restaurante.

Aaron se queda patitieso. Pude ver como su semblante cambió de color.

—Cariño, ¿vamos a tener un hijo? —me pregunta ansioso por saber la respuesta.

Me apremié en secar mi rostro húmedo. Pero no me atreví a mirarlo.

—No.

—¿No? Y entonces… —pregunta él descolocado—. ¿Tú querías tener uno?

—Bueno, no me lo había planteado. —Lo miré a sus grandes luceros brillantes—. La verdad es que todo ha ido muy deprisa. Pero reconozco que, al pensar en la posibilidad, me hice algunas ilusiones y también me sentí culpada por haber sido irresponsable y saltado las pastillas, sé que debería haber estado más atenta.

Aaron sonríe jubiloso y me abraza con tanta fuerza que me vuelca completamente en la cama.

—¿Sabes, Magda? El día que los planetas se aliñen para que tú y yo hagamos un bebé, yo voy a ser el hombre más feliz del mundo. No quiero que te sientas mal. Y gracias por decírmelo y haber sido sincera conmigo. No sabes lo cuanto eso es importante para mí.

—Entonces, ¿no estás enfadado conmigo?

—Bueno, un poco sí, porque has interrumpido algo importante y eso no se asemeja en nada con lo que pudimos hacer aquí y ahora. Podemos seguir practicando —empezó a darme besos en el cuello.

—Aaron, hablo en serio, para —le di un manotazo para que se detuviera. A veces era muy tonto y juguetón con las cosas serias. Algo que me sorprendió de su carácter para bien. Al principio pensé que siempre llevaba el palo metido en el culo.

Ambos estábamos tumbados en la cama, pero él se posicionó a mi lado y colocó una mano a sujetar su rostro para mirarme.

—Amor, ¿por qué estás tan preocupada? Esas cosas pasan. Estamos juntos, puede pasar. No hay ningún mal en eso.

—Hay insignificancias que se vuelven tan importantes como el respirar, ¿no crees? —estrechó los ojos—. Esto es algo que quiero que decidamos juntos, no que sea un accidente o algo no planeado.

—Sí, te entiendo, pero a veces las cosas no son así. No podemos planear todo y no pasa nada.

—Y ¿si no es conmigo que quieres tener hijos o planear un futuro?, no lo sabes, llevamos poquito juntos.

—¿Cómo explicarte que jamás desearía probar otro sudor, ni sentir otra piel sino la tuya? ¿Cómo explicarte para que puedas entender que jamás podría ser de otra, porque yo no me pertenezco? Yo soy tuyo... todo tuyo y contigo quiero todo.

—Me vas a dejar un cristo —no podía parar de llorar y me estaba dejando el maquillaje todo hecho un desastre.

—Magda, creo que aun no eres consciente de cómo te quiero. Estoy muy enamorado de ti. Deja fluir, deja que las cosas fluían. Y si tanto te preocupa todo eso, bien, estoy de acuerdo, cuando te sientas preparada, me lo dices y juntos lo planeamos, ¿de acuerdo? Pero, si pasa algo, no te vas a agobiar, ¿me prometes?

Asentí con la cabeza y él me devolvió una sonrisa y un beso. Y aquella boca, insaciable, me devoró embebida en los roces más perfectos. Hamacados en un mismo sentir, siendo uno a la luz de las altas luces, su respiración se agitó y yo creí morir en cada movimiento suyo. No hicieron falta más palabras. Él ya no estaría, jamás, fuera de mí mundo. Yo sentí, en ese momento, que moriría en él cada día y cada noche, sin siquiera pensarlo. Inconsciente, como debe ser el amor.

Aún abrazada a él, seguimos respirando el mismo aire, celosos de nosotros mismos, egoístas de soltarnos. Retiré mi cuerpo del suyo y lo observé fijamente a los ojos, acomodada en él, intentando recuperar el aliento tras hacerle el amor. Y allí, en la mayor paz y alegría, tan solo sonrió.

—¿Ahora ya puedo contarte mis fantasías? —susurró con una sonrisa pícara.

—¡Dios, ¿es que no te cansas nunca? —lo miré incrédula.

Negó con la cabeza y volvió a rodarme para bajo de su cuerpo. Jamás creí que una persona podría entregarse a otra de manera semejante. Con él no me sentía ni indefensa, ni vulnerable, sino que empoderada y libre.




Capítulo 21

A las once de una lluviosa noche de marzo, solo pensaba en darme un baño con sales aromáticas y hundirme en la cama. ¡No es fácil dirigir tu propio negocio!

Tenía que resolver todos los problemas: preparar las recetas, pedir productos a los proveedores, escuchar las quejas, cuidar los libros de contabilidad y, además, mantener siempre una sonrisa amable para complacer a los clientes.

Encendí la radio y bajé la ventanilla del coche, dejando que el frío viento nocturno jugara con mi pelo. Desde pequeña, me gustaba salir a pasear después de la lluvia. Todo parecía diferente. El aire se volvió fragante. Las hojas, el asfalto y los coches mojados brillaban. La lluvia parecía vigorizar la naturaleza y me sentía mucho más dispuesta. Pero, decididamente, hoy no era mi día de suerte. Acababa de cruzar el puente del río cuando distinguí luces rojas y azules que parpadeaban delante. No había ninguna duda al respecto. Eran ambulancias y coches de policía, que obstaculizaban el tráfico, a causa de un grave accidente. Cuatro coches y dos bicicletas se vieron implicados en el desastre; Suspiré, apartando la mirada. Me aterrorizaba la sangre y las heridas de gente accidentada y empezaba a arrepentirme de haber cambiado de ruta.

Los policías intentaron mantener el orden mediante señales coordinadas. Dirigían el tráfico, a veces dejando fluir a los coches que venían por la derecha, a veces a los que venían por la izquierda. Subí el volumen de la radio, tratando de distraerme, y finalmente me tocó pasar. Mi móvil empezó a tocar. Era Aaron.

—Magda, ¿estás bien? —Podía sentir su voz agitada y nerviosa.

—No pasa nada, Aaron. Intenta calmarte. Hubo un accidente, pero estoy en camino.

—¿Accidente? ¿Has tenido un accidente? —Se le escapó un grito mientras lo decía y me asusté.

—No, yo no. Lo siento, no me he explicado bien. Cogí un accidente en la carretera, por eso tardo tanto en llegar.

Me había sacado el carné de conducir y Aaron me prestaba su coche cuando salía demasiado tarde, para que pudiera llegar a casa con más seguridad.

—Casi me da un ataque al corazón pensando que había pasado algo contigo.

Tras unos instantes de silencio, Aaron hizo un esfuerzo por recuperar la calma y habló, con la voz ya controlada:

—Lo siento, mi amor. No debería haberte gritado, pero creo que puedes entender mi preocupación.

—Ten piedad de mí, cariño, el susto podría haberme matado antes de un accidente.

—¡Qué maravilla! —dijo Aaron, aliviado al ver que yo lo tomaba con humor. Los dos empezamos a reír.

De repente oí sonar un pitido de su teléfono con una llamada en cola. Se disculpó y atendió la otra llamada, dejándome en espera. Pasaron unos buenos cinco minutos y, justo cuando estaba a punto de colgar, volvió a hablarme.

—¿Sí? Lo siento, he tenido otra llamada. —¿A las dos de la mañana? Debe haber sido algo urgente.

—¿Está todo bien?

—Sí... sí —Por alguna razón sentí que no era del todo así. Parecía nervioso—. Lo siento, pero ha surgido algo en el trabajo y tengo que ir a la oficina.

—¿Ahora, a esta hora?

—Ah, sí. Espero volver pronto, pero no me esperes despierta. Descansa un poco.

—Pero… ¿no puedes esperar a que llegue?, me quedan unos diez minutos.

—No, lo siento. Me tengo que ir. Hasta pronto.

Y colgó sin dejarme ni despedirme.

Si esto fuera lo más extraño que ha ocurrido esa semana sería muy normal, pero no lo fue. Fue solo el principio de una sucesión de cosas muy raras que no entendía. Aaron estaba de repente diferente, más distante. Siempre en reuniones, excusas de trabajo, llegaba tarde a casa, apenas hablábamos por teléfono, toda la semana lo vi agitado y nervioso, pero no quise interferir. Me imaginé que era algo relacionado con cuestiones de trabajo.

Lo peor de esa semana estaba por llegar. Una tarde, me acercaba a la habitación de Dorothy para ordenar su cuarto, cuando vi la puerta entreabierta y oí la voz de Aaron dentro. No pude evitar ponerme detrás de la puerta y escuchar lo que decían.

—Así que no había sido solo la chica la que albergaba falsas esperanzas. —Temblando, Aaron respondió:

—Ya no nos vemos.

—¿No? Pero después de todo este tiempo pensé... ¡Oh, cariño, qué decepción!

—Lo siento, mamá, pero es para que veas que no puedes sacar conclusiones sobre mi vida. Ella y yo nunca hemos sido más que simples amigos. Además, ¿desde cuándo te interesa casarla conmigo? ¿No me digas que estás deseando ser abuela?

—¿Después de todo el sufrimiento que pasé con tu padre? No seas absurdo. —Se rio, pero el buen humor había desaparecido al continuar— Ya tienes más de treinta años, querido, y me preocupas. No apruebo tu decisión.

—No tienes que aprobar o no. Está decidido, me voy para Nova York. Es definitivo.

A pesar de los sentimientos negativos generados por lo que había oído sobre lo que decía Aaron, mis sentidos permanecían alerta.

—¿Y qué hay de Magda?

Un silencio recorrió la sala y llegó hasta mí, que sin duda también quería oír la respuesta. Sí, ¿y yo?

—No será fácil para ninguno de nosotros.

—¡Cuidado, hijo mío! ¡No me fío de la firmeza de esta cosa! No hagas nada de lo que puedas arrepentirte después.

—No tengo ni idea, pero encontraré la manera. Arrepentido ya estoy.

Yo sentí la boca seca. Por un instante, mi vida se redujo a ese hombre. La ira se impuso a la sorpresa, haciéndome consciente de que ciertamente él no estaba allí por interés por mí, sino que, para sus planes macabros de volver a Nueva York, completamente alineado de lo que eso me podría herir. La emoción me dejó casi sin aliento.

Más tarde, ya en casa, cuando él se acercó nada más llegar para saludarme casi me entraron las ganas de huir por la puerta. Y ser yo la que volara para lejos. ¿Cómo pude ser tan tonta? La expresión de asombro estampada en su rostro cuando yo no lo había besado no había salido de mi mente, y al final del día estaba convencida de haber visto un brillo de triunfo en sus ojos. Aquella noche, Aaron esperaba ciertamente encontrarme deseosa de que nos fuéramos a la cama. Después de repeler sus embestidas, no se veía con ganas de hacer lo mismo esta vez.

—¿Estás bien? ¿Estás rara, te ha pasado algo?

—Eso es lo que te pregunto yo. ¿Ha pasado algo?

—Lo siento. Soy un idiota. La cabeza me ha dado vueltas y no estoy siendo justo contigo. Solo te echaba de menos, pensé que hoy podríamos olvidarnos del trabajo por un rato y estar juntos.

—¿Olvidar el trabajo? ¿Estar juntos? ¿Y mañana qué? ¿Mañana coges el primer avión a Nueva York y me dejas un fajo de billetes en la mesilla de noche? —No podía ocultar ni la ironía ni la ira que sentía.

Me miró con los ojos semicerrados y un tic de enfado. Luego sonrió también con ironía.

—Parece divertido. —Los latidos de su corazón eran tan rápidos que le hacían temer que fueran audibles.

—Muy bien. Si todo esto te parece divertido, para mí bien —Sorprendentemente, se apartó y se puso en pie, extendiendo la mano para ayudarme también a ponerme en pie.

Me quedé atónita. ¿Cuál era el problema? Lo seguí en silencio hasta la puerta.

—Escucha con atención, Magda: voy a coger mi chaqueta y me voy a ir. Lo que realmente me gustaría hacer es quitarme los zapatos y quedarme. Pero solo veo una forma de convencerte de que me interesa estar contigo, especialmente hoy, y no una chica más a la que llevar a la cama.

—Pero...

—Lo sé. Vas a decir que has escuchado la conversación que tuve con mi madre y que no tienes la más mínima intención de acostarte conmigo, y que no eres ese tipo de mujer. Excepto que ambos sabemos que eso ocurriría fatalmente. También sé que mañana por la mañana tu sentimiento de culpa sería tan grande que no querrías volver a verme. No voy a arriesgar nuestro futuro juntos por una noche. Por eso me voy.

—¡Qué audacia! De verdad crees que estoy loca por irme a la cama contigo, ¿no? Que después de lo que escuché sería capaz de entregarme en tus brazos como si nada fuera. ¿Cómo has sido capaz de mentirme todo este tiempo?

—Magda, no es lo que estás pensando. Me tengo que ir, porque Miranda…

—Ni se te ocurra —chillé, interrumpiéndolo con lágrimas en los ojos—. Vete con ella o vete a la mierda lo que tu digas, pero no me mientas, cabrón…

—Magda, déjame explicarte las cosas. Quizás podamos hablar los dos…

—Quiero que te vayas al infierno, maldito. No quiero oírte, no quiero saber de ti, no quiero nada tuyo…

En lugar de responder con palabras, me acercó, amoldando un cuerpo al otro. Sus labios se fijaron en los míos en un beso ni agresivo ni tierno, pero con la cantidad justa para someterme. Me rodeó el cuello con los brazos y me pasó los dedos por el pelo. El mundo parecía girar a un ritmo alucinante y el tiempo se detenía mientras nos fundíamos en aquel abrazo.

Con la punta de la lengua, él exploró la suavidad de mis labios y solamente la fuerza de sus brazos sostuvo mi lánguido cuerpo en aquel momento. Impulsada por un deseo creciente, me aferré más a él, como si quisiera la fusión total de nuestros cuerpos y almas. Una intensa llama cobró vida y amenazó con convertirse en un incendio incontrolable.

Cuando el beso terminó por fin, mis ojos contenían una emoción indefinible.

—¿Lo ves? Esto era inevitable entre nosotros. Pero quiero que confíes en mí, y podría arruinarlo todo si me quedo aquí esta noche. No me arriesgaré a perder algo tan importante por mis malas decisiones. Me importas demasiado y en ahora mismo, no tengo respuestas para ti. —Me besó en la frente—. Buenas noches, Magda. Hasta mañana.

—Aaron, no me hagas esto… Aaron… —me miró y vi el brillo en sus ojos, pero cerró la puerta cuando salió.

Entré en el dormitorio, con los sentidos embotados. Lo único que sentí fue un cosquilleo en los labios por el beso. El resto fue un entumecimiento. Y un mar de lágrimas.

Estuvo dos días fuera. No nos hablamos. No sabía que pasaba, por qué quería irse. Estaba enferma de ansiedad y odio por él. Lo que quiera que fuera lo que lo impelía de irse al otro lado del charco, ya fuera Miranda o cualquier otra mujer o cosa, no le daba el derecho de tratarme de aquella manera, con desprecio y en silencio.

Esa noche, Aaron decidió enviarme un mensaje indicando que me iría buscar al trabajo.

—No hacía falta que me vinieras a recorrer. Podría ir de taxi. O no ir del todo. Realmente no sé porque aun seguimos así.

—Solo necesitaba tiempo para pensar.

—Y arreglar las maletas. 

Frunció el ceño. ¿Qué le pasaba? ¿Había dicho algo que no debía? Durante todo el camino de vuelta en la ligera llovizna, permaneció en silencio, evidentemente aprensivo.

En la puerta de su casa, Aaron me sujetó por los hombros y me obligó a enfrentarme a él.

—¿Qué te preocupa, cariño?

—Nada, es una tontería por mi parte. No quiero que me hagan daño, eso es todo.

Aaron sintió un inmenso sentimiento de culpa y me abrazó. Apoyando la barbilla en mi cabeza, suspiró.

—Yo nunca te haría daño queriendo. Pero te sigo queriendo y eso no va a cambiar nunca.

—¿Es eso? Vamos, ya te he dicho que no hay nada de qué preocuparse. Soy muy dura. He aguantado palos mayores.

—Magda, apenas necesito ir a Nueva York unos días para ocuparme de unos asuntos, no te he dicho que quiera dejarte o lo que sea, no sé qué te pasa, por qué estás así conmigo.

—Me estás ocultando algo y lo sé. ¿Qué pasa con Miranda? La has mencionado… ¿Vas a volver con ella?

—Magda, ¿va en serio? ¿Te escuchas? Estoy contigo, ¿cómo qué voy a volver con ella?

Su mirada era penetrante e intensa, lo que me hizo preguntarme si lo había hecho a propósito.

—¿Debería hacer una pataleta ahora para demostrar que estoy bien de la cabeza?  —murmuré, sintiéndome débil y tonta.

—Ahora estoy seguro de que eres muy testaruda, loca y que te amo.

—De verdad, Aaron… —entré en casa corriendo. Me cerré en la habitación y en esa noche Aaron durmió en el salón o donde quiso.

Los días siguientes fueron peores, con creces. No hacíamos otra cosa que discutir. Era absurdo, todo.

Él no me contaba nada, yo no lo dejaba explicarse. Parecía cosa de locos. Simplemente me decía que tenía que ir ajustar unas cosas en América, pero no me decía ni con quién, ni por qué. Simplemente intentaba banalizar el asunto. Pero una noche llegó a casa diferente. No me saludó y fue él que se encerró en la habitación con un portazo. No hablamos ese día.




Capítulo 22

A la tarde, justo después de la comida del domingo y de haber llegado a casa de forma tan extraña y abrupta, Aaron me comunicó que iba a dejarme. Lo hizo mientras limpiábamos la mesa. Me dijo que estaba confundido, que vivía malos momentos de cansancio, de insatisfacción, quizás de cobardía. Habló durante mucho tiempo de nuestro tiempo juntos y admitió que no tenía nada que quejarse de ellos ni de mí. Mantuvo su habitual compostura, conteniendo un gesto de exceso con la mano derecha que me explicaba con una mueca infantil que unas ligeras voces, un cierto susurro, lo llevaban a otra parte. Luego asumió la culpa de todo lo que estaba ocurriendo y cerró cuidadosamente la puerta tras de sí, dejándome como una piedra al lado de la encimera. 

Sabía que esto pasaría, pero nunca pensé que lo haría. Pasé la noche reflexionando, consternada, en la gran cama de matrimonio. Por mucho que reexaminara las últimas etapas de nuestra relación, no podía encontrar ningún signo real de crisis. Lo conocía bien, sabía que era un hombre de sentimientos tranquilos, el hogar y nuestros rituales familiares eran indispensables para él. Hablábamos de todo, seguíamos disfrutando de los abrazos y los besos, a veces sabía ser gracioso hasta el punto de hacerme reír hasta las lágrimas. Cuando más tarde recordé que no se había llevado ninguna de las cosas que eran importantes para él y que incluso se había olvidado de despedirse de mí, estaba segura de lo que sería. Había vuelto a Estados Unidos con ella.

Además, era lo que había comprendido y ya esperaba: el tiempo y los hechos volvieron a mi memoria de tanto moverme en la cama.

No puedo creer que después de seis meses juntos, me haya dicho, justo después de un beso, que prefiere no volver a verme. Estaba enamorada, escuchando que contraía mis venas, que me helaba la piel. Sentí frío, se había ido.

Una hora después me llamó al móvil y me dijo que podía quedarme viviendo en la casa todo el tiempo que quisiera. Estuve a punto de mandarlo a la mierda. Esa expresión se me quedó grabada, y la medité durante mucho tiempo.

Yo había sufrido una gran decepción. Me enamoré «perdidamente» de Aaron y él rompió conmigo repentinamente y sin explicaciones, revelándose insensible y egoísta. Estaba sufriendo mucho y he vuelto a sentirme como una persona inútil, una perdedora. No podía entender por qué Aaron actuó así. Sentía un gran dolor en el pecho, una gran tristeza y una gran revuelta. Mis sentimientos eran completamente confusos. A veces pensaba en buscarlo y preguntarle qué había pasado. Otras veces, me sentía muy enfadada y pensaba en decirle que lo odiaba. Y casi todos los días, me decía a mí misma que él no merecía mi sufrimiento, que simplemente debía olvidar que existe o existió en mi vida. Sin embargo, la confusión de sentimientos y pensamientos era superada por un fuerte deseo de estar a su lado. Cuando pienso que se fue para estar con otra persona, pienso en ir a hablar con él, imagino que, durante la conversación, él se arrepentirá y volverá conmigo, todo superado con un abrazo muy intenso.

Las semanas pasaban y no lograba sacar Aaron de mi mente.

Si estos pensamientos y sentimientos no eran suficientes, había una serie de situaciones y cosas que me hacía recordarlo casi todo el tiempo: el negocio que teníamos juntos y al que él dejó sus asesores a cargo, el perfume que le gustaba, las magdalenas que le gustaban, las puestas de sol, ah... las puestas de sol, se deleitaba acompañándolas... Cuando empezó a sonar «nuestra música», sentí un vacío inmenso.

Yo quería deshacerme de estos pensamientos y sentimientos, pero no podía. Sufría demasiado por la separación y, siempre que podía, intentaba no pensar en él, pero era difícil. Cuando lo hacía, mi corazón parecía querer saltar de mi boca. La única manera era olvidarme de él. ¿Pero cómo?

Me he convertido en una mujer del tipo que no le gusta correr riesgos. Siempre intenté dar un paso tras otro, me discipliné para ser práctica y cauta. La vuelta a mi piso no fue un impulso. Estaba cansada de seguir viviendo en la casa de Aaron, siendo que él ya no estaba. El lugar en el que pasé los mejores momentos de mis últimos meses, o tal vez de todos, pero más allá de la inquietud, solo quedaba el miedo y el horror al abandono. De nuevo.

El negocio de las magdalenas funcionaba a la perfección. Estaba agotada y no podía dejar de trabajar, pero cada pedido que hacía me producía una inmensa alegría.
Aunque este sueño, que comenzó como un impulso de alguien que juró no abandonarme nunca, era ahora un éxito exclusivamente mío. Aun así, siempre le agradecería todo lo que hizo por mí.

Me vestí, me hice una coleta en el pelo castaño que me caía sobre los hombros y me miré en el espejo. Con el pelo recogido, noté que mis ojos eran ligeramente más grandes en mi cara, lo que daba la impresión de ser más joven de lo que realmente era. Decidiendo ignorar mi aspecto en aquel espejo, salí de mi piso, todavía caótico y lleno de cajas por todos lados, y me dirigí al transporte público más cercano.

—Buenos días, Magda, ¿cómo está hoy mi niña? —preguntó el señor Maldonado cuando me vio llegar a la residencia. Le dirigí una sonrisa un poco forzada. Hizo una mueca.

—Bueno, Sr. Maldonado, hubiera estado mejor si el autobús no llegara hoy diez minutos tarde.

—Y tú, señorita, ¿no hay comida donde vives? Porque cada vez que te veo estás más flaca.

Me estremecí, cuando empezó a sermonearme sobre la comida; fue muy pesado. Y, además, me dio un pellizco en el hombro.

—¿Qué pasa? —pregunté, frotándome el brazo.

—Le he preguntado si había comido esta mañana, señorita —dijo, ligeramente irritado por mi falta de consideración hacia su pregunta y mi bienestar.

—He comido. ¿Quiere una lista de ingredientes? —pregunté malhumorada, pero sonriendo. Era adorable y nunca podía estar enfadada con él demasiado tiempo.

—Siento haberme entrometido —dije con voz tranquila—, estoy muy preocupado por ti. Deberías poner carne encima de esos huesos. Sabes que eres lo más parecido que tenga a una nieta.

—¿Qué dices? No es cierto. Tienes a tus nietos.

—Mis nietos son unos chupasangres que sólo esperan que me muera para quedarse con mi dinero.
Pero que se jodan porque no les voy a dejar una mierda.

—Señor Maldonado —lo reprendí en un tono serio—, eso no se dice. Es muy feo.

—Feos son esos chupasangres. —Empezó a reír con gusto. Yo negué con la cabeza sin saber ya que decirle—. Mira, cuando me vas a traer esas deliciosas magdalenas, hace tiempo que no me traes un caprichito y esta semana me apetecía mucho una. Estaba en tratamiento, ¿sabes?

—Pero no debería comer esas cosas, no quiero ser responsable de hacerle daño.

—Hija mía, la única responsable de hacerme daño es esta vida. Ya estoy preparado para ir y cuando vaya, quiero ir acostado y feliz. Y dulce, si es posible.

Sabía que el Sr. Maldonado tenía graves problemas de salud. La enfermera no me dijo nada para que no me preocupara, pero sabía lo que le estaba pasando. Una noche, sola en la clínica, encontré algunos exámenes de Lilian en la sala. El Sr. Maldonado tenía un tumor agresivo y en fase avanzada en el hígado. No creo que le quede mucho tiempo de vida. Y esto me entristeció mucho y me dio pena. Me inventé una excusa para seguir con mis tareas, porque tenía muchas ganas de llorar. Pero no antes de prometerle que le traería las benditas magdalenas. ¿Qué peor podría hacerle?

Pasé por la puerta de la habitación de Dorothy. Cada vez me resultaba más difícil hablar con ella. Que en medio de todo esto también fue abandonada por su hijo de nuevo.

Entré y mientras hablábamos de cosas triviales y limpiaba su habitación me pidió que me sentara en su cama. Y así lo hice. Entonces ella puso su mano sobre la mía.

—Lo siento, Dorothy, he sido un poco estúpida últimamente. Debería venir a verte más rato. Es que desde lo que pasó, no me apetece hablar del pasado, ya te preocupas demasiado por mí.

—Cariño, te mereces a alguien que se preocupe por ti. De hecho, necesitas a alguien.

—No quiero a alguien que sienta pena por mí, Dorothy. No creo que quiera a nadie durante mucho tiempo.

—Sigues queriendo a mi hijo, ¿verdad?

Resoplé y miré hacia otro lado.

—No quieres hablar de esa historia, porque todavía llevas ese estúpido y viejo trozo de periódico en el bolso y cada vez que lo abres lo vuelves a leer.
Este periódico ya es historia antigua. Lo que hizo mi hijo no tiene nombre.

Me he dado cuenta de que parte de esa afirmación era cierta. Tal vez no tuve el valor de decirle a una señora de su edad, que podría haber sido mi madre o mi abuela, que aún lloraba la pérdida de un gilipollas. Excepto que ese tipo era su hijo.

—Hay algo que tengo que decirte.

—Cuéntame.

—Aaron y Miranda están juntos. —Primero golpe en el estómago. Duele mucho.

—Sí, imaginé. No hace falta que me lo cuentes. No soy tonta.

—Pero él sí —la miré—, porque eso no es todo. Van a ser padres. —Segundo golpe y este penetró fondo. Tan fondo que casi ahogo una arcada.

—¡¡¿Quééé?!! —Me di cuenta de que lo expresé en voz alta.

—Lo siento, Magda. Es todo muy fuerte, incluso para mí, y lo he experimentado antes. No sé qué hay en la cabeza de mi hijo, pero espero que sea consciente del error que está cometiendo.

—Dorothy, es su vida, tenemos que respetarla. Ha tomado sus decisiones. Solo puedo desearle felicidad, es lo que debemos hacer. Las dos. —Evidentemente, estaba a punto de derretirme por dentro, como si estuviera en las entrañas del infierno.

Ella dio un prolongado suspiro y yo también.

Intercambiamos algunas palabras más y salí de la habitación. Fui directamente a la sala de mantenimiento. Tenía que trabajar y hacer algo antes de caer al suelo.

Cuando llegué a la pequeña habitación ya me sentía mejor. Justo cuando me puse el uniforme de limpieza en el vestuario, apareció Susan. Su rostro fruncido y la expresión siempre enfadada y el tono elevado de su voz me hicieron preguntarme si había un corazón dentro de ese pecho.

—Magda, me alegro de que estés aquí —se acercó—, tengo que pedirte un favor.

Cogí el material de limpieza del armario, puse los ojos en blanco y miré a mi jefa Susan, que acababa de entrar. Ya era la quinta vez que me pedía un favor esa semana, y apenas era miércoles. Y Susan nunca pedía favores, daba órdenes inventadas con un poco de adulación y malos modos.

—Claro, ¿qué puedo hacer por ti? —Le mostré una sonrisa forzada y mi mejor tono de sumisión.

Susan juntó las manos como si rezara y enseñó los dientes en señal de satisfacción.

—Janet ha faltado hoy, tiene un terrible resfriado. —Empezó a pasearse de un lado a otro en el pequeño vestuario—. En días normales no me molestaría, pero hoy me han llamado para decirme que habrá visitas a los pacientes de las habitaciones del bloque B y me falta personal.

—¿Quieres que limpie yo sola ese bloque de habitaciones enormes? —Pregunté conmocionada.

Hizo un gesto de impotencia. Cínica.

—Si no fuera importante no te lo pediría. Sé que has estado cansada últimamente. Pero, de todos modos… es la faena. Toca a todos.

Esto era incluso peor de lo que me imaginaba. Limpiar todo ese bloco era un trabajo para dos personas y una mañana entera, y aun no había terminado con el mío. Además, en aquella residencia eran muy exigentes con la organización, la practicidad y la limpieza. Todo tenía que estar como los chorros del oro, y con razón. El caso es que hoy tenía la mecha corta y un temperamento terrible después de la noticia que recibí. Sin embargo, cuando noté el malestar en los ojos de Susan, se acercó a mí y me tocó el brazo.

—Por favor, cariño —pidió ella.

Asentí con rabia.

—Bien. Quítate ese delantal sucio y ponte uno más limpio, ¿vale? Puedes empezar en diez minutos. Así que, vamos, vamos, date prisa.

Cuando Susan salió del vestuario, solté un fuerte gemido de frustración. Me cambié el delantal que llevaba por otro más limpio y me dirigí hacia el bloco. ¡Qué odio!

Al final de ese día, las cosas no podían ir peor y una serie de acontecimientos y accidentes aumentaron mi desesperación.

Por un lado, después de estar agotada de limpiar todo un bloque, bajo a poner las cosas de la limpieza en el almacén cuando veo al Sr. Maldonado corriendo desnudo detrás de dos ancianas. Dios mío, pensé. El apocalipsis en la residencia. Dejé todo en el camino sin mirar siquiera dónde lo había dejado y corrí detrás de él para que dejara de hacer esa tontería.

Consecuencia de esta primera acción: al venir del jardín, Dorothy y otra paciente tropezaron con las cosas que yo había dejado en medio del camino, de mala manera. Resultado: Dorothy se rompió un tobillo y la otra señora quedó cubierta de magulladuras.

Sin embargo, comprometida con mi misión, conseguí alcanzar al Sr. Maldonado, que iba como una cabra. Lo llevé a la habitación donde guardamos nuestras cosas y le hice esperar allí mientras yo iba a buscar su ropa al dormitorio. Cuando llegué, había entrado en mi armario y se había comido todas las magdalenas que había podido. Incluso las que llevan azúcar y que eran para los compañeros de trabajo. El resultado: esa noche se lo ingresó con una subida de azúcar y su estado era grave.

Me fui a casa con el corazón roto, después de haber sido regañada por Susan delante de todos mis compañeros. No podía dejar de llorar. Mi vida era una completa mierda.




Capítulo 25

—Señora McForsy, sé que lo que hizo Magda no está bien, pero tiene que darle otra oportunidad —mientras Julia intentaba apelar a mi salvación, yo no podía dejar de llorar.

—Mi decisión está tomada. La señorita Magdalena Castro es despedida de este centro. Y tiene mucha suerte de que al Sr. Maldonado le quedaban dos telediarios, porque de lo contrario posiblemente se enfrentaría a un caso de denuncia y podría acabar en la cárcel. Ya veremos si la familia presentará queja o no. Para no tener más repercusiones, es mejor que terminemos el asunto aquí.

—Por favor, Julia, vamos. Todo está claro —le dije entre sollozos. Julia salió de su despacho dando un fuerte portazo.

—Parece que tu colega también quiere ir por el mismo camino —dijo malhumorada la señora McForsy.

Mientras escribía mi dimisión, intenté secar las lágrimas que me caían por la cara.

—Disculpe, ¿puedo entrar?

Al oír esa voz masculina, la Sra. McForsy levantó los ojos de la pantalla del ordenador y ... mi corazón dio un salto. El hombre que acababa de entrar en su despacho era la última persona que esperaba volver a ver. Y, a juzgar por su expresión, estaba tan sorprendido como yo.

—Me gustaría hablar con la directora sobre el incidente con mi madre, por favor. ¿Podemos hablar ahora o está ocupada? —preguntó, después de afinar su voz. Me miró de reojo con las cejas fruncidas.

—Por supuesto, Sr. Miller. —tras contestarle, se volvió hacia mí y me dijo—. Señorita Castro, tiene dos horas para recoger sus cosas y pasar por mi despacho para recibir su carta. Por favor, váyase.

Los ojos de Aaron se sumieron en la confusión y yo, con la cabeza baja, solo pude responder con un movimiento de cabeza afirmativo.

—Claro que sí, señora McForsy, gracias por todo, en todos los sentidos. Le deseo lo mejor —después de todo, siempre había sido correcta conmigo y una buena directora.

—Siento interrumpir, ¿le pasa algo a la señorita Castro? —preguntó Aaron y yo casi lo fulminé con la mirada. No tenía derecho a entrometerse en mi vida.

—La señorita Magdalena Castro ya no trabaja aquí. —Intentaba desesperadamente mantener un tono de voz tranquilo a pesar de los nervios—. Por favor, Sr. Miller, siéntese. Vayamos al tema que lo ha traído aquí.

Entonces respiré profundamente y me recordé a mí misma que debía mantener la calma. Me disculpé con ambos y, sin decir nada más, salí del despacho de la directora, completamente descolocada, aunque la reaparición de aquel hombre me había perturbado mucho. Ese territorio era neutral, pero para mí seguía siendo un intruso. Sin embargo, preferí coger el toro por los cuernos antes que dejar que su presencia me afectara. Y mucho. Lilian me estaba esperando cuando me fui. Y Román venía tras ella.

—Julia acaba de contarnos, Magda, ¿qué ha pasado? No puede despedirte así. —Sacudió la cabeza con furia—. No fue tu culpa. ¿Hay algo que podamos hacer por ti?

—No, queridos, gracias por todo, pero mis días aquí han terminado. Tengo el corazón roto por lo que has pasado con el señor Robert. —Las lágrimas volvieron a correr por mi cara—. Hacía tiempo que no me sentía tan mal. Por lo demás, mañana será otro día, lo superaré.

—Magda, no es justo —dijo Román, con su mano apoyada en mi hombro en señal de solidaridad.

—La vida casi nunca es justa. Hacemos justicia todos los días. Y hoy no estaba de mi lado. Podría haber sido peor. Gracias por todo, compañeros. Os voy a echar de menos, pero ahora mismo solo quiero recoger mis cosas y volver a casa. Organizaremos un café pronto para que podamos vernos.

—Estamos aquí para ti, Magda, no te defraudaremos. Cuenta con nosotros —dijo Lilian, con los ojos llenos de lágrimas también. Incluso Román se emocionó. Me alegré de haber hecho tan buenos amigos a lo largo de mi viaje en ese lugar.

Mientras estábamos allí discutiendo la situación, Aaron salió del despacho de la señora McForsy y pasó junto a mí con pasos acelerados, pero antes de salir por la puerta me miró durante unos segundos y luego desapareció en el pasillo. No parecía muy contento con la situación, pero yo tampoco me alegré de verlo. Al hombre que, tres meses antes, y después de haber pasado meses amándome como si fuera la mujer más deseada sobre la faz de la tierra... se alejó y desapareció sin decir una palabra. Ni siquiera había tenido la decencia de dejar un mensaje o llamarme.

Bajé a la sala de empleados y me puse a organizar mis cosas de la taquilla. Mientras metía todo en una bolsa, pensé en todo lo que había vivido con mis viejitos allí. Toda la gente a la que había ayudado, todas las amistades que había hecho, y todo lo que estaba dejando atrás. Mi vida tenía otro camino ahora; el negocio de las magdalenas iba perfecto, pero dejar ese trabajo, significaba algo más que perder un sueldo. Me encantaba lo que hacía. Me encantaba ayudar a la gente y me había ganado el cariño de los residentes. Una parte de mí iba a quedarse allí, en esos pasillos, en esas habitaciones, en esas personas que ya no vería. En los amigos que dejaría atrás. En el trabajo es donde pasamos la mayor parte de nuestro tiempo, y allí estaban las personas que habían sido mi familia durante los últimos dos años y medio.

Salí de las instalaciones, con mis cosas a cuestas. Me pasé por la oficina para recoger mi carta de finiquito, que la secretaria me entregó con la cara ennegrecida por la situación. Nos despedimos entre lágrimas y quise irme sin despedirme de nadie más. No pude soportar más miradas esa tarde. Otro día intentaría entrar o pedirle a Finn que me dejara dar un besito a mis viejos. Otro día en el que podría enfrentarme a la tristeza que ahora consumía mi alma. Con los ojos hinchados y desolada por todo ello salí por la puerta, me despedí de Finn, que me miró sin decir nada. Le di las gracias. Y al cabo de unos metros, mientras caminaba por la calle, un brazo me detuvo y me hizo girar para mirarlo. Aaron. No tenía paciencia para hablar con él ahora.

—¿Quieres explicarme qué pasa?  —Moví la cabeza en sentido negativo.

—No tengo tiempo para tus jueguecitos, por favor, quiero ir a casa.

La sensación de sorpresa al verlo fue sustituida por un sentimiento de ira. No parecía creer que yo estuviera allí o lo que fuera que hubiera ocurrido dentro del centro.

—Te he hecho una pregunta y quiero que me respondas. ¿Qué ha pasado?

—Ya te he dicho que no tengo paciencia contigo, ni tienes derecho a saber nada de mi vida. Perdiste ese derecho hace mucho tiempo, pero si quieres saberlo, me acaban de despedir del trabajo. ¿Contento? Lo sabes todo, ¿ahora puedo ir?

—No me importan tus comentarios, no me interesa escucharlos, somos socios, todavía, así que todo lo que pasa contigo, sí, me interesa.

—Que te den. —Me aseguré de dejarle claro lo que pensaba. Le di la espalda y seguí mi camino, pero parece que no estaba dispuesto a dejarme ir, porque volvió a sujetarme—. ¿Qué coño, quieres dejarme sola? Vuelve por donde has venido. Vete con tu prometida o novia o lo que sea que mueva tu mundo y déjame en paz. DÉJAME EN PAZ. —Grité.

Me soltó con sus ojos azules brillando; con furia y con rabia le di la espalda y empecé a correr para alejarme de él y de todo lo que había sido mi vida durante los últimos años. Estaba dejando atrás todo lo que alguna vez me hizo feliz, por una época en la que mi vida no veía más que sombras y ahora estaba de nuevo en el mismo lugar. Al lugar oscuro que una vez ensombreció mi vida y mi corazón.

Llegué a casa como un trapo. De camino a casa todo el mundo me miraba. Mi cara estaba desfigurada, mis ojos apenas estaban abiertos de tanto llorar. Era una ruina humana. Pero por dentro, me sentía como un espectro, sin vida. Abrí la puerta de la casa, dejé la bolsa con las cosas en la entrada y fui directamente al dormitorio. Me tiré encima de la cama y volví a expulsar todas las lágrimas que aún me consumían por dentro. Pensé en el Sr. Maldonado. Puede que su familia era un horror y no le gustaba nadie en ella, pero me tenía a mí, confiaba en mí y yo causé involuntariamente su muerte. Me sentí como una verdadera asesina, una mierda, una inútil. Pensé en mi padre, y en todo lo que he luchado por él, inútilmente, que ahora que las cosas iban bien, pasa esto y me hace dudar de todo, de todo lo que hice. Pensé en mi madre y en lo mucho que me gustaría que estuviera aquí ahora. Pensé en Aaron y en lo mucho que lo odiaba. Cómo podía aparecer después de todo lo que había pasado y atacarme así, justo en un día en el que había pasado todo lo que había pasado. Lo odiaba. Es cierto que lo quería más de lo que debía o se merecía, pero ahora le odiaba hasta la raíz del pelo. No sé cuánto tiempo estuve tumbada en mi martirio, pero no pude levantarme hasta que oí el timbre de la puerta. No quería hablar con nadie, ni contestar a nadie, ni al vecino, ni al cartero, ni al lechero, ni a nada en absoluto. Pero hice un esfuerzo, después del quinto timbre y fui a abrirla.

—Ya voy, qué agobio —grité desde dentro, antes de abrir y asombrarme de la imagen que tenía delante.

—No hace falta que me invites a pasar, ahora mismo entro —dijo Aaron, irrumpiendo en mi salón sin darme siquiera derecho a contestar.

Cerré la puerta, ya de mal humor y empecé a reclamar.

—No tienes derecho....

—Seré muy corto e iré al grano, así que ahorra tus palabras. Y no me interrumpas —abrí la boca casi hasta el suelo. Sí, había vuelto y más estúpido que nunca. No era nada nuevo—. No sé porque estoy a punto de decir la gilipollez que voy a decir, pero ya me estoy cagando en todo. Eres la única persona por la que me ha importado después de mi madre. Y sé que ha pasado mucho tiempo después de la última vez que hemos hablado, pero nunca he dejado de preocuparme por ti. Sé que va a llevar tiempo que me perdones completamente por haber tomado todas estas malas decisiones con mi vida y el pasado, por elegirla en vez de a ti una y otra vez, pero quiero que sepas que estoy dispuesto a trabajar duro para recuperar tu confianza, y me gustaría empezar de nuevo cuando estés preparada.

Si antes tenía la boca hasta el suelo, ahora llegaba hasta los garajes subterráneos. Joder. Mi vida no podría estar más jodida que ahora. Estaba alucinada por todo lo que me estaba pasando. Alucinando.




Capítulo 26

—¿No deberías estar con tu querida Miranda? —Aaron suspiró y empezó a quitarse la chaqueta y se dirigió al sofá para dejarla allí. De paso se acomodó—. No, tranquilo, finge que estás en tu casa, por supuesto. Vienes aquí, a cara dura, entras sin pedir permiso, ¡no!, en serio, ponte cómodo —dije con ironía. 

—Eso es exactamente lo que estoy haciendo. Tú deberías hacer lo mismo. Ponte cómoda.

—Que te den, vete a la mierda, Aaron.

—Me lo has dicho dos veces hoy. ¿Crees que, si no estuviera en la mierda, estaría aquí hablando contigo?

—No sé qué quieres decir con eso.

—Es muy sencillo. —Se levantó de nuevo y se acercó a mí, yo di un paso atrás. Me agarró por las piernas y me levantó como un saco de patatas—. Ahora te lo explicaré.

—¿Quieres soltarme, troglodita? Voy a empezar a gritar, psicópata.

—Grita. Sabes que me encanta que grites, sobre todo cuando estoy así —me puso sobre el colchón de mi cama y se tumbó encima de mí, dejándome sin escapatoria—, encima de ti. Te echo de menos.

—Suéltame y muérete lejos. No quiero estar contigo. Tienes mucho valor. Eres un pervertido. Debería darte vergüenza, ahora que vas a ser padre, venir aquí y engañar así a la madre de tu hijo. No voy a ser tu amante, ni tu concubina. Y si quieres saberlo, ya no quiero ser tu socia.

—Me importa una mierda lo que digas, ¿sabes por qué? Porque estoy seguro de que me deseas lo mismo que yo a ti, su idiota. Y no estoy dispuesto a perderte por mil mierdas que nos separen.

—Mil mierdas, no. Tú fuiste quien nos separó. Tú y tu horrible forma de ser, tus mentiras y tu falta de vergüenza.

—Te quiero. Te amo tanto que no puedo respirar sin ti.

Y así, de la nada, de repente, esos ojos azules se volvieron serios, mi boca quedó abierta, seca, sin saber qué decir, y el silencio que llenó la habitación tras esa declaración fue más doloroso que todo lo que había pasado ese día.

—No te creo.

—Créelo. —Me ha besado. De forma escandalosamente intensa y apasionada. Desesperado. No me dio tiempo a defenderme, ni a moverme, ni a nada, porque de repente mi cara estaba entre sus manos y su boca estaba dispuesta a mostrarme con hechos las palabras que había pronunciado. Y yo quería creer. Sentí como él dijo. Que era amor, que era pasión, que era verdad. Pero mi corazón estaba roto y mi alma partida en dos. Y eso no fue suficiente para recomponer las piezas que había roto.

—Por favor, dame una oportunidad. Deja que te explique lo que ha pasado, pero déjame estar aquí contigo. Estos tres meses sin ti han sido la peor época de mi vida. Nunca me he sentido tan solo, tan infeliz y desesperado. Magda, por favor, no me repudies.

—Aaron, ¿puedes oírte a ti mismo? ¿Puedes bajar por un momento a la tierra y escucharte a ti mismo? Me abandonaste hace tres meses sin decir nada. Te marchaste de mi vida sin dar explicaciones, me juzgaste, me humillaste, me hundiste con tus resoluciones y no me diste ninguna oportunidad. Dices que te sentías solo. He pasado la mayor parte de mi vida desde que murió mi madre sintiéndome sola. ¿Y eso te ha marcado la diferencia? Conocías mi historia. Has elegido verme como un monstruo, cuando el verdadero monstruo eres tú.

Ahora las lágrimas caían una y otra vez. Y esto que creía que me había quedado sin reservas. Pero lo que más me sorprendió no fueron mis sentimientos, sino ver que los ojos de Aaron también se llenaban de lágrimas. Por un segundo, me quedé sin aliento. Y cuando vi que una lágrima se arremolinaba en su cara, tragué en seco y volví a sentirme mal. Mi labio inferior empezó a temblar sin parar.

—Sé que soy un monstruo, que he sido horrible contigo, que no te merezco, pero te quiero más que a mi alma y no sé vivir sin ti, Magda, por favor, perdóname. Por favor...

Me abrazó tan fuerte que los dos nos quedamos allí, llorando, abrazados, en una desolación tan profunda que daba pena.

—No puedes hacerle esto a la madre de tu hijo —dije finalmente después de mucho tiempo. Ahora estábamos abrazados de lado y él también me miraba con los ojos hinchados.

—Miranda no está embarazada. Nunca lo estuvo. Todo era otra mentira —no sé si mi expresión era de asombro o de horror.

—¿Qué me estás contando?

—Lo que has oído. Nunca estuvo embarazada, se lo inventó todo para que volviera con ella.

—Porque sabía cómo hacerlo. Muy inteligente —me sentí enfadada con ella. A pesar de todo. No era algo que estuviera bien. Engañar a alguien de esa manera era de muy mal carácter—. ¿Cómo supiste que era mentira?

—Desde el principio no podía creerlo cuando me lo dijo, que estaba embarazada de ocho meses. Pero no podía arriesgarme a que fuera verdad. Al fin y al cabo, lo creas o no, solo quería volver con ella, para asegurarme de que mi hijo naciera bien y a partir de ahí luchar por la custodia del bebé. No iba a dejar que una loca fuera madre de mi hijo. Miranda es inestable y no está bien, y ahora más que nunca estoy seguro de que está demente. De lo contrario, nunca haría algo así. Ha jugado con algo que nunca le perdonaré. No la quería. Nunca volví por quererla. Ya estaba enamorado de ti cuando me fui. Pero no podía arrastrarte a esa vida y a esa situación.

—No te correspondía a ti decidirlo. Deberías habérmelo dicho.

—Aparte de todo lo que pasó con tu padre, estaba completamente en shock y no lo pensé bien. Sí, me he precipitado al juzgarte de nuevo, pero me he equivocado.

—¿Y quién dice que no lo volverás a hacer? De hecho, lo acabas de hacer hoy.

—No, no. Te equivocas. —Se enderezó en la cama. Se pasó la mano por el pelo y empezó a hablarme con seriedad.

—¿Cómo coño se finge estar embarazada de ocho meses?

—Con una prótesis. Ha llegado muy lejos de esta vez.

—Sí, tan lejos que casi entra en parto. No sabía que cuando nos conocimos tu y ella habían estado juntos tan recientemente.

—Cuando volví y me viste en la visita de mi madre, me acababa de separarme de ella nuevamente. No hacía ni un mes. Mientras tantos, nos conocimos y ya sabes…

—¿Por qué no me dijiste la verdad? ¿Por qué has tenido que hacer las cosas así? No estuvo bien. No tienes ni idea de lo que me has hecho sufrir. Nunca te has preocupado por mí.

—No vuelvas a decir eso. No ha habido un día en el que no me haya preocupado por ti. Pienso en ti cada segundo de mi puta vida. Por cierto ¿qué ocurrió en la residencia? Hasta ahora no entiendo lo que ha pasado.

—Fui despedida. Es muy sencillo. Yo maté al Sr. Robert.

—¿Qué? ¿Estás loca? —Su expresión era de asombro.

—Quizás no soy mejor que Miranda. —Cambió su expresión por una de reproche.

—Magda, lo digo en serio, ¿por qué coño dices una estupidez como esa? No podrías haber matado a nadie. Quiero que me cuentes lo que ha pasado, sin ocultarme los detalles. 

—¿Por qué? ¿Vuelves a hacer de juez? Ya he sido juzgada y condenada. No puedes ser condenado dos veces por el mismo delito. Así que estoy relajada. Tú también deberías estarlo.

—Ahora te digo yo... ¿Me has oído? Me lo contarás todo con pelos y señales, Magda, lo digo muy en serio.

—¿Y por qué te importa tanto? No cambiará nada, no traerá de vuelta al señor Maldonado —me quedé mirando al infinito aún sumergida por la culpa y el dolor.

—Porque te amo, porque otra razón será, porque quiero protegerte y quiero ayudarte en todo, ¿entiendes? No tengo más forma de explicarte que me importas y que te quiero. Déjame formar parte de tu vida, maldita sea.

—Joder, no puedes volver así después de todo este tiempo y poner mi vida patas arriba otra vez.

—La única persona que me hace bajar la cabeza eres tú. La única que me pone la vida patas arriba. Y la única con la que quiero tener una vida. Perdóname, por favor, soy un idiota. Pero no quiero perderte, por favor, Magda.

—Ahora mismo solo deseo que me abraces. Ha sido un día muy duro… y entonces llegaste tú...

—¿No te alegras de verme? —Él entornó sus ojos.

—Al principio no lo sentí de esa forma.

—¿Y ahora? —Su expresión se suavizó un poco y una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.

—Te he echado de menos.

—¿Significa eso que tú también me deseas un poco? —Sus labios tocaron los míos y sentí que no tenía escapatoria. Mi corazón empezó a bombear con fuerza. Podía oírlo en mi garganta.

—No creo que puedas desear a alguien tanto como yo te deseo a ti.

Sonrió con visible alegría y me abrazó.

—Te quiero, mi alma —me besó de nuevo y nuestro abrazo se convirtió en algo más intenso.

**

Se inclinó sobre mi cuerpo y me besó suavemente, reanudando el movimiento junto a mí, sólo que esta vez más lentamente. Sus profundos empujones y sus ardientes caricias hicieron que el mundo se derrumbara a mi alrededor.

—Por Dios, eres demasiado guapa, princesa —rugió Aaron, estremeciéndose dentro de mí.

Me aferré a su cuerpo desesperadamente mientras sentía otra tremenda oleada de placer que me golpeaba, como un huracán que no dejaba más que la más absoluta devastación.

—¿Estás bien? —me preguntó, besándome en la frente y volviéndome a poner en sus brazos.

Pasó un tiempo hasta que pude recuperar el control de mi cuerpo y dejar de temblar. Aaron me abrazó, acercándome a él y dejándome llorar, y sólo cuando estuve segura de que no había más lágrimas en mis ojos, me enfrenté finalmente a él.

—Ahora sí —mentí.

Después de esto no volvería a estar bien. Ni siquiera cuando sentía que ejercía tanto poder sobre mi cuerpo, y ahora sobre mi frágil corazón.

—Magda… —el cogió mi rostro entre sus manos y me miró profundamente—, lo siento. De verdad. Odio lo que te hice. No tiene perdón, pero espero de todo mi corazón que me perdones.

—Ahora que lo pienso, igual no es tan buena idea.

Su mirada era devastadora solo con mirarla. Estaba sufriendo. Y fue en ese momento que quise decirle todo lo que tenía atrapado en el pecho.

—Me has hecho sufrir y mucho, pero te perdono —él cerró los ojos, como se acabase de librarlo de un malo diagnostico o le hubiera dado la cura a una enfermedad—. Estar de acuerdo con la forma en que abusas de las oportunidades que te da la vida para vivirla es ser cómplice de un crimen contra tu felicidad. Y yo no colaboro en este tipo de cosas. Si quieres caer, cae solo. Lo aprendí de un gran empresario.

Me sonrió con la respiración agitada, con las pupilas dilatadas y brillantes. Pero yo no había terminado lo que quería decir.

—Lo entiendo…y…

—No he terminado —se quedó sorprendido con mi interrupción y bajó la cabeza ahogando una sonrisa. Sí, con todo esto, he crecido—. Esta vez y sólo esta vez, te tiendo la mano, como una vez lo hiciste conmigo, te abro la puerta y te muestro el mundo en el que podrías vivir si te decides a cruzarlo, pero no puedo hacer más. No elegiré, haré, trabajaré y me esforzaré por ti, en esta relación. Tampoco voy a insistir más…

Me besó y no me dejó hablar. Dioos… ¿por qué sus labios eran tan viciosos?

—Aaron —lo regañé cuando pude retomar la respiración. Él sonrió pícaramente, a sabiendas que lo hacía aposta, como los niños pequeños. Después me hizo un gesto de saludo militar que le regaló una mirada fulminante de mi parte.

—Lo siento, lo siento, no te interrumpo más.

—Mejor. —Sonreí—. Soy persistente y convincente, pero no soy tan estúpida como para seguir esperando a alguien que no tiene el valor de cambiar. Eres como eres, ¿no? Eso espero. Porque yo fui la mejor versión de mí y eso tiene que ser suficiente para ti. Así que sólo puedo decirte lo siguiente: quédate o vete, pero hagas lo que hagas, hazlo de forma definitiva.

Las palabras retumbaron en la habitación como piedrecitas en el agua, saltando entre las olas.  Y él se quedó muy serio. Yo sentía el corazón en la boca, deseando que su respuesta fuera una, pero consciente de que podría ser otra.

—Me quiero casar contigo.

Así, de la nada.

—Siempre existirá la posibilidad de no continuar, ¿tienes idea?

Él seguía con su sonrisa de suficiencia en el rostro y se reía literalmente de mi tontería. Asintió con la cabeza.

—Sí, lo sé, pero aún así, te quiero y quiero casarme contigo.

—¿Sabes? Es que ¿cuántas veces has dejado para más tarde lo que querías hacer y luego era demasiado tarde para hacerlo? Ya sea porque ya no tenías ganas, o porque mientras tanto ocurrió algo que cambió el curso de la historia. La voluntad no espera la oportunidad.

Yo seguí hablando sin sentido. Él me seguía con la cabeza, mientras yo vomitaba palabras y excusas tontas, con total paciencia. Y seguía reiterando lo suyo.

—Ya sé que no necesitas mi opinión ni a mí para ser la increíble mujer que eres, y sé que no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer o no, pero realmente quiero que aceptes casarte conmigo.

Sigue adelante. Lo pruebas. Ves. Tumbas. Aceptas. Fallas. Una vez. Sólo una vez. Tienes muchas ganas de saber cómo es. Descubrir esa sensación tan placentera. Tan insensible, impulsivo y contaminante. Ve allí, con demasiado miedo a que te descubran y lo arruines todo, pero ve de todos modos. Lánzate al vacío. En mi cabeza solo pasaban estos mensajes. Finge que la culpa no avanza y te roba una vez más la oportunidad de experimentar algo tan único e intenso.      

—Voy a ser muy sincera y directa: no me gusta que me hagan perder el tiempo. Si quieres y te gusta conocer gente sólo para aumentar tu lista de contactos y jugar a las casitas, entonces no te necesito, Aaron.

—Coño, que te estoy pidiendo en matrimonio, Magdalena. —Soltó con toda la seriedad en la voz.

—Sí.

—Sí… —él se quedó aturdido—, ¿sí, que sí? Es decir, ¿qué lo aceptas, es eso? —yo temblaba, él también.

—Eso, sí acepto.

Pasó una mano por el rostro, me cogió de la nuca y me besó muy intensamente. Un beso profundo, anhelando todos los sentimientos que sentíamos uno por el otro. Lo que solía vivir dentro de nosotros y aún perduraba: el amor. Lo sentí. Y me sentí feliz.

Después de un largo rato de besos y abrazos, amándonos mutuamente, me miró y dándome un suave beso en la frente, me dijo:

—Una vez que me digas que sí, tienes prohibido volver. ¿Está claro?

Asentí con una sonrisa. Él devolvió la suya. Era tan guapo y tan especial. Me sentí afortunada de que la vida me lo devolviera.

—Y no, Magda, no tengo tiempo para tonterías, mentes débiles y mucho menos para gente que no es fiel a su palabra. Si en algún momento dudas del sí que me diste... mala suerte. No me importa. Demasiado tarde para volver atrás. «Sí» y «quiero» son las palabras clave para dar un nuevo sentido a tu vida si me las das.

—Sí, lo quiero —repetí.

—Me alegro. Porque yo quiero mucho. Después de esto estás por mi cuenta. No me separaré de ti nunca más. Siempre será mi único objetivo darte las mejores sensaciones y experiencias del mundo, pero tu palabra pesará como tal.

—Nunca empezaría nada si no estuviera absolutamente segura de que soy capaz de llegar hasta el final. Espero lo mismo de ti.

—Nunca más te fallaré. Menos que todo no es suficiente para mí, así que tampoco me falles, mi prometida.

Nos abrazamos. Sentí que las cosas iban a cambiar para nosotros, que habíamos encontrado nuestro destino el uno con el otro y que habíamos hecho las paces con el pasado. Además, estábamos curando las heridas de lo que la vida nos había dejado. Y eso era algo bueno.




Capítulo 27

—Nuestra invitada de honor —dijo Aaron, recibiendo su madre en la puerta de su casa.

Dorothy entraba por la puerta, aun con la pierna escayolada, lo que me hizo sentir horrible, pero con una sonrisa tan abierta, que se le veía felicidad en el rostro.

—Así deberías recibirme cuando aparezco. Excepto que estoy contente de venir, por eso te disculpo. Últimamente has sido un niño muy travieso. —Lo regañó y todos sabíamos de qué se trataba. Aaron bajó la cabeza como los niños pequeños.

—Gracias por venir, estoy muy contenta de que estés aquí —le dije, cogiéndole las manos con las mías.

—¿Y cómo podría ser si no? Nunca me perdería un día tan especial para ti.

Aaron insistió en celebrar una cena de compromiso y al final acepté. En el último mes, desde que dejé el trabajo han pasado muchas cosas. Volví a vivir con Aaron. Empezamos a trabajar juntos de nuevo, ahora más que nunca me dedicaba al cien por cien al negocio de las magdalenas y él me ayudaba mucho. Sobre el Sr. Maldonado, la familia no presentó una denuncia, porque Aaron fue a hablar con ellos. Le dije que no era necesario, pero me dijo que era lo que tenía que hacer. Sin embargo, también estaba en proceso judicial, porque resulta que el viejo loco me había dejado parte de su dinero en su testamento, y la familia quería impugnarlo. No quería nada, pero el proceso estaba en los tribunales. Después de todo lo que le había hecho, me había dejado dinero encima. Y no era una cantidad pequeña. Al parecer, era muy rico. Y me quedé en shock cuando lo oí. No quería el dinero, pero Aaron dijo que era su voluntad y que estaba en mi derecho. Y que sería muy tonto si lo rechazara. Si eso es lo que quería el Sr. Maldonado.

Realmente quería seguir con mi vida y olvidar todo lo que había pasado. Pero para vivir en paz. Ahora que mi vida parecía tener un poco de felicidad.

—Ahhh… Felicidades —Por la puerta entraron también mis antiguos colegas de trabajo. Estaba exuberante de tenerlos a todos allí.

—No es para tanto, es solo una boda —dije yo, abrazando a Román, Lilian, Julia y Beth.

Esperábamos algunas personas más, básicamente familia de Aaron, sus amigos y algunos otros mis amigos, que, a pesar de todo, seguimos en contacto. Ahora, incluso, más que nunca.

—Claro que sí. Enhorabuena. Ahora falta la ceremonia.

—Si por mí fuera, mañana mismo —dijo Aaron, saludando la gente y cogiéndome por la cintura.

—Ya os he dicho que no voy a apresurar las cosas. Da igual la fecha. Hemos decidido hacerlo en verano.

—Pero si quedan meses hasta verano —se quejó Beth, que estaba deseando estrenar vestido para la boda.

—Las chicas vamos a hacerte un fiestón de despedida de soltera, ya verás —añadió Julia.

—Sí —reiteró Lilian—. ¿Te apuntas, Dorothy?

—Y ¿cómo no? —contestó la mamá de Aaron.

—Mamá… —criticó Aaron.

—¿Qué? No estoy así tan vieja, puedo aguantarme perfectamente un striptease de un chico bueno y jovencito. Estoy deseando esa fiesta.

Vi el semblante de Aaron cambiar. Me entraron ganas de reír. Más aún cuando me cogió del brazo para apartarme de la gente y me susurró al oído:

—Dime, por favor, que no va a haber strippers en la despedida. —Su voz era seria y perturbada.

—Pero, amor, yo no pinto nada aquí. Sabes cómo es… estoy segura de que tú tampoco sabrás que va a pasar en tu despedida.

—Desde luego strippers no será, porque no quiero. Odio esas cosas.

—Bueno, pues yo no.

—Magda… oye… —lo dejé colgado en el medio del salón, aposta. Me encantaba cuando se ponía celoso y tonto con idioteces como esa. A veces podía ser muy serio y demasiado viejo.

Nos sentamos todos a la mesa, tras un ratito charlando y tomándonos los aperitivos. Habíamos contratado una empresa de catering que ahora se dedicaba a vender nuestras magdalenas también en sus servicios. Ellos estaban a cargo de la cena de esta noche.

—Escúchame, Dorothy, y ¿qué te parece tu nuera? —preguntó Román y ella me miró desde la otra punta de la mesa. Presidia un lado y Aaron y yo el otro.

—Bien. Es perfecta, ¿cómo va a molestarme la perfección?

Toda la gente empezó a dar gemidos de alegría con su comentario.

—Me da que quiere librarse de mí, pero se ha equivocado. —Aaron me cogió la mano y me miró a mi lado—. Magda y yo hemos decidido vivir aquí. Así que, mamá, no vamos a ir a ningún lado. La que va a cambiarse eres tú.

Todos se miraron entre si y después a Dorothy que sin saber a qué venía aquella información, se quedó un poco aturdida.

—Pues nada, voy a hacerme con la idea… —Ella reamente no sabía a qué venía todo eso. Decidí acabar con las dudas.

—Dorothy, lo que tú hijo quiere decir es que queremos que te vengas a vivir con nosotros. La inmensa mayoría de las personas de edad avanzada tienen contacto regular con sus hijos, los ven a menudo y acuden a ellos en momentos de dificultad. Tú estás estupenda, por eso queremos que disfrutes de esa tú forma de ser, aquí con nosotros. Aaron ha estado demasiado tiempo lejos de ti y yo he estado demasiado tiempo apegada a ti. —Las lágrimas surgieron en sus ojos. Tengo casi la certeza de que nunca había visto Dorothy así de emocionada.

—Que tontería, pero si yo estoy genial con los loquitos esos de la residencia. Qué va… No tiene ningún sentido. Una vieja como yo viviendo con una pareja recién casada, ¿eso dónde se ha visto? No… absolutamente. 

—Mamá, queremos estar contigo, nos harás muy felices y también queremos que estés aquí para disfrutar de tus nietos y ayudarnos con ellos. Queremos vivirlo contigo.

Las cabezas de varios de nuestros amigos se volvieron hacia nosotros y Beth no pudo contener su curiosidad.

—¿Estás embarazada? —Todos se quedaron con la boca abierta, esperando una respuesta.

Me eché a reír y Aaron también, nos miramos y él desmitificó la información.

—No, todavía no. Pero pronto querremos formar una familia, por supuesto, y cuando sea, si tenemos la suerte de ser papás, queremos compartirlo con todos vosotros. Y especialmente contigo, mamá. Así que no aceptaremos un no por respuesta. Aparte de eso, ya hemos empezado a organizar tu traslado aquí. En cuanto te quiten esa cosa del pie.

Dorothy lloraba de emoción y pude ver lo contenta que estaba con la noticia, aunque era una persona tan buena que sería incapaz de anteponer sus deseos. Estaba feliz de tenerla a mi lado. Era como una madre para mí y realmente necesitaba su apoyo.

—Dios mío, ¿y vas a meterme en la misma casa que la mujer que me dejó así?

Todos empezaron a reírse y yo puse cara de asombro. Entonces ella me guiñó un ojo y yo también empecé a reírme.

La noche continuó y fue maravilloso tener a nuestros amigos allí celebrando la nueva etapa de nuestras vidas.

Ya nos estábamos despidiendo de los últimos invitados, cuando Lilian se acercó a mí y me dijo en voz baja:

—¿Tienes un minuto para mí?

—Claro —dije, preocupada con la seriedad de su rostro.

Nos apartamos a una habitación y ella cerró la puerta. Después colocó la mano en la chaqueta y sacó un sobre de dentro. Era una carta manuscrita.

—Toma. —Extendió el brazo y me dio la carta. La cogí y me quedé mirando el sobre.

—¿Qué es esto?

—Antes de que el Señor Maldonado muriera, cuando ya estaba muy enfermo, un día, cuando le estaba dando los tratamientos, me llamó y me dijo que tenía un favor que pedirme. Me dio esta carta y me dijo que cuando muriera, y sabía que sería pronto, que dejara pasar un tiempo y que cuando viera que el sufrimiento había remitido, te diera esta carta. Me hizo prometer que lo haría, así que aquí está.

Mientras hablaba, el simple hecho de mencionar su nombre y en una noche en la que las emociones estaban a flor de piel, no pude dejar de llorar ni un segundo. Asentí con la cabeza.

—Gracias.

—Quédate aquí. Le diré a Aaron que necesitas un momento a solas y yo ayudaré a sacar al resto de los chicos. —Sonrió y me dio un beso en la mejilla—. Mis mejores deseos. Te mereces todo lo bueno que te llegue. Vívelo. Estaremos aquí para ti.

Y sin más, salió por la puerta. Me senté en la cama mirando la carta. La letra y la escritura decían «Mi Magdalena favorita», con su puño y letra. La de Robert.

Tardé unos cinco minutos en prepararme para abrir la carta. Y lo hice. Empecé a leer lo que me escribió con el corazón en las manos.

«Mi niña,

No encuentro las palabras adecuadas para iniciar esta carta de despedida, despedida porque creo que es lo mejor para ambos, tú sabes que siempre te tuve mucha estima y lo seguiré haciendo, pero seamos sinceros con nosotros mismos, y es que me estoy muriendo.»

Tuve que parar en ese momento y cogerme unos pañuelos, porque de otra manera, mi rostro desfigurado por las lágrimas no sería el único. Echaría a perder toda la cubierta de la cama. Y entonces, tras haberme gastado media caja de pañuelos limpiando lágrimas y moco tendido, seguí con la lectura.

«Por eso, hoy quiero compartir contigo esta carta de despedida de un viajero. Porque tarde o temprano, a todos nos llega el momento de llevar a cabo ese gran viaje. Y porque no todos somos capaces de expresar aquello que sentimos.

Es doloroso irse, dejar tu hogar, tu entorno íntimo y renunciar al contacto con tus seres queridos. Es doloroso dejar el lugar en el que te sientes adaptado, cómodo y seguro. Sin embargo, para mí, es aún más doloroso sentirse triste, frustrado o estancado hasta el punto de no saber valorar las comodidades, el entorno y la gente que te rodea.

Una de las cosas que más voy a echar de menos es la gente. Una de ellas eres tú, mi querida Magda, siempre tan gentil. Si hubiera tenido contacto con mis hijos o nietas, me hubiera gustado que fuera como lo que tuve contigo. Lo más cercano a ello que tuve. Y de tus magdalenas. Me moriría con ellas en la boca… aún no descarto hacerlo.»

Y fue en ese momento cuando comprendí que eso fue realmente lo que hizo. Era consciente de lo que hacía el día que lo pillé comiendo las magdalenas. Preparó toda esa maniobra para salirse con la suya. Hasta el último día, estaba ganando. Se atiborró de magdalenas hasta morir, porque así quería morir.

«Porque, a veces, nos sentimos cansados de la vida que llevamos, y albergamos la sensación de que, tal vez, seríamos más felices viviendo en otro lugar, teniendo otra vida y estando rodeados de otras personas.

Por ello, asumo la melancolía, la tristeza y el dolor que pueda sentir al principio de un largo viaje. Porque necesito conocer otros lugares, otros países, otras culturas, otras formas de vida, otro tipo de gente y otras mentalidades. Y porque quiero empaparme de nuevas anécdotas, nuevas sensaciones, nuevos pensamientos y nuevas emociones.

Y, cuando haya experimentado todo esto, seré capaz de saber cuál es el lugar, cuál es la gente y cuál es la vida que me gusta, que me llena y que está más acorde conmigo mismo. Y será ésta la vida la que viviré. Será ésta la vida que habré elegido vivir, a diferencia de los que se conforman o aceptan vivir la vida que les ha tocado.

Porque a muchos no les gusta la vida que tienen, ni lo que hacen, ni el lugar en el que viven. Y no es que no puedan cambiarlo, es que cambiarlo les resulta demasiado doloroso, o demasiado incierto, o demasiado cansado.

Es por ello por lo que, cuando tenga la vida que haya decidido tener, también habrá días en los que me sentiré triste, estancado, frustrado o con dudas. Sin embargo, en ese momento, sólo tendré que hacer una cosa: mirar hacia atrás y recordar el pasado.

Entonces, sentiré con certeza que no existe otra vida mejor para mí; y ello me ayudará a valorar lo que tenga en ese momento, y a recuperar instantáneamente la alegría y las ganas de vivir.

En caso contrario, será —tal vez— el momento de emprender un nuevo viaje y empezar una nueva aventura.

Por suerte, si eso llega a ocurrir, estaré curtido en mil batallas, como la que estoy a punto de comenzar; y, por ello, sabré emprender cada nueva aventura con seguridad y determinación. Y estaré dispuesto a sentir nuevamente ese dolor, pero con la tranquilidad de que, al final del camino, siempre hay un nuevo oasis.

Por eso, ese dolor no es tal. Porque la alegría y la ilusión que siento al empezar este nuevo viaje compensa la aflicción que siento al deciros adiós.

Magdalena, tú viaje aun está por empezar. Hazme un favor, llévame esos pequeños dulces a todos los rincones del mundo y yo estaré vigilándote desde arriba para que todo vaya bien. Porque tú lo puedes mi niña. Tú vales mucho. Te quiero y no me llores. Porque volveré desnudo para cogerme las piernas de aquellas viejas locas. Y se me ves, no te asustes, que se van a cagar patas abajo.

¡Hasta pronto!”

Me reí y lloré al mismo tiempo, hasta el último momento, siempre con ese humor tan característico.

Es increíble lo mucho que puede significar lo que haces para otra persona, pareciendo nada. Cada gesto, cada palabra, cada sonrisa. Nunca sabemos realmente cuál de nuestras actitudes puede provocar un buen o un mal día a un desconocido o, tal vez, simplemente a esa persona con la que pasamos todos los días sin darnos cuenta. Pero definitivamente, cada día que nos levantamos y nos acostamos, somos eternamente responsables de todo lo que damos al mundo.

Aaron asomó la cabeza a la puerta del dormitorio y, al verme en ese estado, entró de rampante y se agachó a mi lado, desesperado.

—Amor mío, ¿qué ha pasado? ¿Por qué lloras así? Oh, Dios...

Lo miré con los ojos hinchados de llorar y sin voz. Le tendí la carta, que cogió y leyó. Entonces, claramente conmovido, me abrazó y los dos nos quedamos en silencio, sólo viviendo esa experiencia que llegó a nosotros.




Epílogo

El gran día había llegado. Bueno, no el gran, gran día, que sería mi boda con Aaron, sino el otro gran día de mi vida: el día en que iba a abrir la primera tienda «Magda llenas con amor».

Estaba súper nerviosa, pero feliz. La tienda era preciosa. Pequeña y coqueta, pero hermosa. Y estaba en el centro de Londres, justo en Bayswater. No podía ser mejor ubicación.

—Felicidades —me saludó Aaron, en la cocina de la tienda—. Va a ir todo bien, ya verás.

Aun quedaba un par de horas para la inauguración. Todos habían sido invitados, habría prensa, miles de cosas y yo estaba extasiada y abrumada por cumplir mi sueño.

—Sí. Eso parece.

—Sí aceptas abrir más tiendas, no pasa nada. Lograremos todo, ya verás. Podemos viajar por turnos.

—Sí —dije, arrastrando la afirmación—. Tendremos que organizar turnos de día, de noche, horarios, vacaciones. Pero sí…

—No será tan difícil.

—No. No será tan difícil —asentí y miré hacia abajo. Él me sujetó el rostro con la mano y me hizo encararlo.

—Ey, estoy aquí contigo. No estarás sola. Voy a estar a tu lado a cada paso que des. Estamos juntos en esto, ¿vale?

—Sí, lo sé. Es que es todo tan abrumador y me da miedo.

—¿Miedo de qué? —Se quedó sorprendido.

—No lo sé. Y si con todo esto nos quedamos sin tiempo para nosotros, para formar familia, yo que sé… es mi sueño, no el tuyo y al mejor es demasiado.

—Magda… joder. ¿Qué me estás contando? —Sonrió—. Esto es tu sueño, pero tus sueños son los míos, sabes… es así como funciona. Estoy super orgulloso de ti. Confieso que la primera vez que te vi horneando en aquel horno de tu casa… —negó con la cabeza y hizo una mueca—, no puse mucha fe.

—¡¡¡Oye!!! —Puse cara de ofendida, pero sabía que él llevaba razón. Ni yo imaginaba que íbamos a llegar tan lejos. Mi primera tienda de magdalenas—. Quizás porque estabas más entretenido en otras vistas.

—Ahh… eso sin duda. Desde el primero día que vi esos ojos y esas curvas tuyas paseándose en aquella diminuta cocina… te lo juro, que nunca te voy a decir lo que pensé en ese momento.

—¿No? Muy buena decisión, señor Aaron. ¿Ya guardando secretos antes de la boda? Genial…

Él me cogió por la cintura y me colocó encima de la encimera. Se colocó entre mis piernas.

—Te quedan dos horas para abrir puertas y estás divina —Me miró de arriba abajo. Yo llevaba un vestido de gala y unos tacones bien altos, para no parecer tan diminuta. Me sentía guapa y empoderada—. No vas a querer que estropee tu aspecto, solo para explicarte que es lo que me pasó por la cabeza en tu cocina, ¿a qué no?

Yo negué con la cabeza con los ojos abiertos como platillos. Él esbozó una sonrisa muy pervertida.

—Muy bien, señorita, porque cuando lleguemos a casa, me empeñaré en desvelar todos mis secretos contigo. Y te contaré con detalle todo lo que pensaba cada vez que te veía cocinar estos divinos pastelitos.

—Tantos secretos son...

—No te haces una idea.

Puso una mano bajo mi vestido y me acarició la pierna. Cerré los ojos involuntariamente. Me besó en el cuello. Luego, tan rápido como me agarró, me soltó. Gruñí ante el abandono.

—Pórtate bien, tus invitados llegarán pronto. Ahora tendrás tiempo para portarte mal. Me encargaré de ello.

—Quiero asegurarme de tomar la decisión adecuada.

Lo atrapé entre las piernas y lo besé.

—Que atrevida, mi futura esposa.

—Ni así pienso pedirte perdón.

—Mejor.

—Gracias —le dije, acariciando su rostro. 

—¿Por?

—Por todo, por volver, por quererme, por confiar en mí, por la oportunidad. Por hacerme la mujer más feliz del mundo.

—No lo hago a otra, porque no me dejas.

—Idiota —empezamos a reír.

—Te quiero. Muchísimo. Y sabía desde el primerísimo momento en que te vi que ibas a cambiar mi vida, para mejor. Y no me equivoqué. Volvería a apostar en ti una y otra vez, de ojos cerrados. Eres maravillosa. Todo lo que has conquistado es tu mérito.

—Nuestro.

—Yo sin ti, no soy lo mismo. Contigo, soy mucho mejor.

—Somos.

—Exacto.

Nos besamos otra vez, pero de esta vez durante un buen rato. Disfrutando de nuestro amor y celebrando nuestras conquistas. Cosa que duró durante todo el día y toda la noche, tal como prometido.

La celebración de la apertura de la nueva tienda de magdalenas fue un éxito. Hemos vendido todas en el primer día y ya teníamos encargos de centenas. Inúmeros proveedores que querían trabajar con nosotros. Fue maravilloso. Ahora, el destino solo dependía de nosotros. Y lo mucho que queríamos ampliar nuestra historia y nuestros sueños. Todo lo demás era posible.

Lo que empezó como una idea tonta en la cocina de mi micro piso, se convirtió en pocos años en una franquicia de casi cien tiendas repartidas por todo el mundo.

Aaron y yo nos casamos el verano del año siguiente. Fuimos de luna de miel a la Polinesia Francesa y allí cerramos un acuerdo para enviar nuestros productos. Aaron dejó a un amigo como socio de su empresa y se dedicó al cien por cien a nuestro negocio de magdalenas. Dorothy nos ayudó en todo, pero sobre todo en el cuidado de nuestros hijos.

Sí, nuestros hijos: James y Edward. Dos chicos preciosos de los que estaba súper enamorada. Uno de ellos nació nueve meses después de la boda. Aaron jura que lo hizo en su noche de bodas. Y yo lo creo. Compromiso puesto. Casi no pude caminar durante tres días.

Nuestro otro hijo nació dos años después. Entre el viaje y todo el ajetreo apenas tuvimos tiempo para nada.

Pero cada día éramos más felices y estábamos más enamorados.

Y lo que Aaron no sabe es que pronto abriremos nuestra tienda número ciento uno en un lugar muy especial. En el centro de la ciudad donde nací, en Madrid, España. Y lo que tampoco sabe es que en el camino viene nuestra pequeña magdalena más especial: una hija que nacerá, si todo va bien, para la inauguración, dentro de siete meses. Una dulce espera.

Fin




Libros de este autor

Regálame un Beso

 

Chiara es italiana y acaba de terminar su carrera de periodista, en su tierra natal, Milan, en Italia. Recibe una propuesta para irse al extranjero hacer unas prácticas de 6 meses en uno de los periódicos más exitosos de Boston en los Estados Unidos. En el momento en el que aterriza en el aeropuerto de la ciudad americana conocerá un peculiar chico misterioso. Joshua es guapo, atractivo y bastante atrevido. Dicen que las primeras impresiones son cruciales. La de Chiara no fue la mejor; la dejará bien más intrigada. Tras ese episodio, conocerá dos personajes que serán sus compañeros de piso. Y ¡telita! Que aquí hay personas muy interesantes. A eso vamos a añadir los compañeros de trabajo. Seis personas más que serán parte esencial de toda la trama.

En los primeros días en la gran ciudad nuestra joven protagonista, por primera vez fuera de su hogar y familia, entrará en situaciones muy inesperadas que suscitarán una proximidad con uno de los protagonistas masculinos.
Por otro lado, en el periódico, su editor jefe le asignará un caso muy particular. Chiara tendrá que entrevistar a un famoso magnate del imperio textil con tiendas de prêt-à-porter por todo el mundo. ¿Cuál es el problema? Nadie lo conoce bien, porque no se deja entrevistar ni da a conocer su vida personal. Entonces, ¿cómo va a poder nuestra querida italiana hacer una entrevista y escribir un artículo de dicho millonario?

Todo eso lo vamos a ver en esta novela romántica, llena de historias y personajes intrigantes, divertidos, con situaciones que te harán reír, llorar, suspirar y tirar de los pelos. Pero es inevitable que en el final te enamores de todos los personajes. Bueno… ¡unos más que otros!

La novela juvenil de romance contemporáneo que ya captó más de 200.000 lecturas en todo el mundo en plataformas digitales.

El abogado de familia

 

Él te defenderá de todo. Menos de él.

Damien Becher se había ganado la fama y el prestigio de ser uno de los mejores abogados de familia en Londres. Pero esas largas horas echadas en la oficina y cuidando de casos en tribunal lo estaban agotando, por eso decide hacer un parón y cambiar el rumbo de su vida.

Kallena Willson es una mujer casada, que llega a su despacho acompañada de un marido muy peculiar y quieren divorciarse. Damien acabará siendo la persona que llevará este caso, sin embargo, será mucho más que un simple proceso litigioso lo que tendrá en manos.




Kallena no lo deja indiferente y le provoca sentimientos encontrados con su naturaleza, por otro lado, ella está presa a vivir una situación muy compleja que él tendrá que conducir de una forma muy especial y cuidadosa.




La tensión entre ellos es palpable y cuando la relación entre los dos se enciende surge algo bastante inesperado que cambiará el rumbo de toda la historia.




Una novela narrada en tercera persona, pero donde vemos claramente las intenciones de cada uno, especialmente del protagonista masculino. Él es sexy, independiente y decidido, pero no es un cliché cualquiera y eso es lo que lleva este romance erótico a ser muy intenso.

Va a sorprenderte: romance, thriller, misterio y mucha tensión.




¡Gracias por leerme!




Puedes encontrarme en instagram y youtube como ElenaMartinEscritora. Te dejo detallitos de los personajes, booktraileres y además me puedes escribir y contarme lo que te apetezca. 




Y, por cierto, no te vayas sin dejarme tu opinión. Es muy importante para mí y me gustaría recibir tu cariño de la misma forma como yo seguiré colocando todo el mío en todo lo que haga para vosotros. 




¡Gracias por la oportunidad! Hasta pronto y buenas lecturas. 
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